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¡Saludos! 

Como  uno  de  los  hombres  más  jóvenes  que  han tenido  el  título  de  general  en  el  gran  ejército  de Roma  antigua,  la  fama  y  la  fortuna  fueron  mis compañeros de cama. Fui elegido por los Fae por mi dominio de cualquier arma. 

Aunque a los Escudos les gusta afirmar que son más fuertes  debido  a  mis  habilidades,  sé  que  sólo  estoy vivo  hoy  porque  los  Fae  me  encontraron  antes  de que mis demonios  pudieran poner fin a  mi vida. La aventura  y  el  peligro  siempre  han  gobernado  mi vida, y prospero en la emoción de la caza. Soy leal a los  Escudos,  dispuestos  a  dar  mi  vida  para  seguir  a Hugh ya los demás para cumplir sus juramentos para salvar al mundo. 



Quién  hubiera  sabido  que  siguiendo  a  tan  grandes hombres me llevaría a Nicole. 

Ella es todo lo que siempre he querido en una mujer y  más.  Ella  es  inocente  y  pura  y  hermosa  de  cara y espíritu.  Y  ella  se  merece  algo    mejor  que  yo.  Sin embargo, cada vez que pienso en ella  en los brazos de  otro  hombre  encuentro  que  no  puedo  dejarla  ir. 

Para bien o para mal, Nicole se ató a mí. Solo rezo para que los demonios aflojen su agarre antes de que el pasado me alcance y se repita. 

Valentinus Romulus. 
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Capítulo uno 

Highlands de Escocia 

Invierno 1436 

Los dedos helados del invierno tenían la naturaleza firmemente en sus manos. 

El frío golpeó el cuerpo de Val en cuanto cruzó el portal del tiempo. 

Las tierras altas, le había dicho Aimery. 

Val sopló un suspiro y lo vio nublarse a su alrededor a pesar de la luz de la luna llena. Apretó los dientes contra las amargas temperaturas y agarró su alabarda firmemente en su mano. 

Su  mirada  exploró  la  oscuridad,  notando  la  inquietante  quietud  que  había descendido sobre la zona. Respiró hondo y frunció el ceño. 

Mal. 

Val se agachó rápidamente en la espesa nieve. Estaba afuera, y el bosque más cercano estaba a varios pasos de distancia. Tendría que hacer una carrera por ella, pero la pesada manta de nieve podría ralentizarlo. 

Justo cuando estaba a punto de alcanzar a los árboles, lo oyó: la aleta firme de las  alas  a  través  del  aire  nocturno.  Val  levantó  la  cabeza  y  vio  la  gran  bestia recortada contra el cielo oscuro. 

-Por los dioses -susurró él, vaciló un instante antes de levantarse y corrió hacia los árboles. 

El pequeño bosque ofrecía poca protección. Con las sombras ocultándole, Val tomó su tiempo para explorar la zona. El castillo estaba en lo alto de una de las montañas  más  pequeñas  con  el  pueblo  debajo  de  él  en  el  valle.  Montañas masivas  rodeaban  la  zona,  lo  que  hacía  casi  imposible  llegar  a  la  ciudad  o castillo sin ser visto a muchas leguas de distancia. 
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Su  mirada  buscó  de  nuevo  los  cielos,  y  no  tardó  mucho  en  encontrar  a  la criatura. Sin ninguna noticia de Gabriel, el otro Escudo, Val tendría que hacer esto solo. 

Echaba  de  menos  a  Roderick  y  Élle  con  él,  pero  con  el  gran  mal  cerrándose rápidamente, Roderick tuvo que tomar a Élle y vigilar a ella y a la otra Elegida. 

Sólo  necesitaba  uno  más  para  acabar  con  el  gran  mal.  Una  mujer  más  que llevaba la marca del Elegido, y entonces todo esto podría terminar. 

De  la  breve  conversación  que  tuvo  con  Aimery,  el  Comandante  Fae  le  había dicho que Cole, otro Escudo, no sólo había encontrado a su compañera, sino que  también  había  encontrado  al  tercero  elegido.  Fue  motivo  de  celebración, pero  la  celebración  tendría  que  esperar.  El  mal  todavía  tenía  un  apretado agarre en la Tierra. 

Estaba a punto de llegar al pueblo cuando escuchó el crujido de nieve. Val se tensó  y  agarró  su  alabarda  con  ambas  manos,  lista  para  atacar  en  cualquier momento. 

Val le dio la espalda a un árbol y esperó. Por el rabillo del ojo, vio la sombra contra  la  nieve.  Salió  y  apuntó  el  punto  de  su  alabarda  a  la  garganta  del hombre. 

"¿Quién eres tú?" 

Una risa suave y desprovista de humor lo alcanzó. Val trató de mirar a través de la  capa  a  la  forma  encubierta,  pero  vio  sólo  sombras.  El  hombre  no  olía  mal, pero eso no significaba que el hombre no fuera malo. 

-Y  yo que pensé que recibiría una cálida bienvenida -dijo el hombre y apartó la capucha de su capa-. 

Val bajó instantáneamente su arma al reconocer a Gabriel. Sacudió la cabeza y apretó  el  antebrazo  de  Gabriel.  "Estaba  empezando  a  preguntarme  dónde estabas." 

-He estado explorando el área -contestó Gabriel-, sabía que Aimery tendría que llegar fuera del pueblo. 

-¿Lo has visto? -preguntó Val. 
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La  mirada  plateada  de  Gabriel  encontró  la  suya.  "Yo  sí.  Estaba  de  camino  al pueblo cuando me detuviste. 

-Entonces vamos -dijo Val. 

Sin otra palabra, los dos hombres se dirigieron hacia el pueblo. Habían ido sólo unos pasos cuando oyeron el grito estridente. 

Los hombres intercambiaron una mirada antes de alargar sus pasos para correr por la montaña. Vieron las llamas antes de llegar al pueblo. 

-La  criatura  estará  detrás  de  la  elegida  -gritó  Gabriel  sobre  los  gritos  de  los aldeanos. 

Val asintió con la cabeza. Esperemos que la encontremos a tiempo. 

Ninguno  de  los  dos  habló  cuando  llegaron  al  pueblo  y  observaron  la devastación. El caos reinaba mientras la gente corría, sus gritos resonaban en la noche. Algunos de los heridos, otros de los muertos. 

Sin embargo, no todo el pueblo había sido tocado. 

-Él nos dejó un sendero -dijo Val y señaló la línea de destrucción-. 

Gabriel sonrió. No lo dejemos esperando. 


* * * * 

Nicole se apoyó contra su puerta, su corazón latía salvajemente en su pecho. 

Ella sabía  que había venido por ella, pero no tuvo el coraje de enfrentarse de frente.  En  cambio,  se  escondió  en  su  pequeña  cabaña  mientras  la  criatura hacía estragos en el pueblo. 

Su respiración tembló mientras inhalaba. Cerró los ojos y supo que ninguna cantidad de escondite impediría su Destino. Durante demasiado tiempo había permanecido oculta en la esperanza de que pudiera tener un futuro. 

Pero el tiempo se había agotado. 

Los inocentes se estaban muriendo mientras la buscaban, y aunque temía su muerte, no podía soportar la idea de que otros murieran a causa de ella. 
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Antes  de  que  perdiera  los  nervios,  se  volvió  y  abrió  la  puerta.  Una  ráfaga  de aire frío la golpeó, pero no se molestó en coger una capa. 

Los  pocos  pinos  que  rodeaban  su  cabaña  se  movían  como  fantasmas  en  la oscuridad cuando la luna llena le arrojaba su brillante haz alrededor. Agarró el marco de la puerta hasta que sus nudillos se volvieron blancos, luego levantó el pie y salió de su casa. 

Sus pulmones ardían con el aire frío, pero no era nada comparado con el miedo helado  en  sus  venas.  Con  pasos  lentos  e  inseguros,  Nicole  caminó  hasta  el lago para esperar su muerte. 

La  belleza  del  lago  siempre  la  había  mantenido  hechizada.  Había  pasado muchas  horas  aquí  y  había  decidido  que  sería  un  buen  lugar  para  morir.  No muchos tuvieron la opción de  elegir dónde iban a morir, y como ella tenía ese privilegio, iba a aprovecharlo al máximo. 

Ella supo el instante en que la criatura llegó. El aire alrededor de ella se volvió difícil de respirar, y todo su cuerpo se congeló cuando el mal la encerró. 

Con una última mirada sobre su amado lago, Nicole se volvió para enfrentar su muerte. Todo su cuerpo empezó a temblar, no con frío, sino con terror mientras miraba  a  la  criatura  ante  ella.  Sólo  en  sus  pesadillas  había  visto  a  la  temible criatura,  pero  la  realidad  que  se  encontraba  ante  ella  haría  terror  en  las  más valientes de las almas. 

La  enorme  bestia que  se  levantaba  fácilmente tres veces su  tamaño  tenía  las alas,  las  partes  delanteras,    patas  delanteras  y  la  cabeza  de  un  águila.  Sus patas traseras, su cola  y sus  orejas eran  las  de  un  león.  Y  estaba  tan  oscuro como el tono. 

Su  mirada  vagó  lentamente  hasta  que  miró  a  los  ojos  amarillos  de  la  bestia. 

"Dios me salve," susurró, incapaz de hacer más que rezar. 

Sabía que tratar de correr sólo irritaría más al Gryphon, prolongando su muerte con dolor añadido. Cuando su enorme garra alcanzó, Nicole abrió la boca para gritar,  pero  fue  cortada  cuando  la  bestia  envolvió  su  garra  alrededor  de  su garganta. 
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La  sangre  de  Nicole  golpeó  fuertemente  en  sus  oídos  mientras  rápidamente agarró el antebrazo que la sujetó y empezó a levantarla lentamente del suelo. 

Ella cesó sus luchas mientras miraba a los ojos del Gryphon. Durante toda su vida había temido ser arrancada   miembro a  miembro, cuando en realidad el Gryphon sólo ahogaría su vida. 

Las  lágrimas  salieron  de  sus  ojos  mientras  su  garra  comenzó  a  apretarse alrededor  de  su  garganta.  No  quería  morir,  especialmente  por  algo  que  ni siquiera era culpa suya. 

Su  garganta  comenzó  a  arder  como  el  aire  fue  cortado  lentamente.  La oscuridad se deslizó por los bordes de su visión, señalando que su final estaba cerca. 

Justo antes de sucumbir a la oscuridad, creyó ver remordimientos en los ojos de Gryphon. 


* * * * 

-Por los dioses -siseó Val mientras el y Gabriel se acercaban a la criatura-, es un Gryphon. 

-¿Un qué? -preguntó Gabriel. 

-Un Gryphon -repitió Val. -Pero no son malvados, nunca los ha tocado el mal. 

Gabriel gruñó. Lo tiene ahora. Y tiene una mujer. 

Val  no  se  detuvo  y  se  preguntó  si  la  mujer  era  la  elegida  o  no,  tenían  que salvarla. Pero justo cuando el y Gabriel se dirigían hacia la bestia, el Gryphon echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  gritó.  Y  para  su  asombro,  la  bestia  liberó  a  la mujer antes de volar en la noche. 

-Coge a la chica -dijo Gabriel mientras salía corriendo para seguir al Gryphon. 

La mirada de Val nunca había dejado a la mujer, y mientras corría hacia ella, la vio hundirse en las oscuras aguas del lago. Cuando llegó a las aguas, echó a un  lado  su  alabarda  y  se  metió  en  el  agua  helada.  Afortunadamente,  las pesadas  faldas  de  la  mujer  no  se  habían  hundido  con  ella,  y  fue  capaz  de encontrarla rápidamente. 
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Él  la  sacó  del  agua  y  la  llevo  hacia  la  tierra,  sus  faldas  de  lana  gruesas haciendo la tarea aún más engorrosa. Ya se habían formado magulladuras en el cuello, y su piel tenía un tinte pálido. 

Val se inclinó sobre la mujer y, a través de sus propios dientes parloteando, oyó su corazón palpitar ligeramente en su pecho. Cuando levantó la cabeza, vio a Gabriel corriendo hacia él. 

-No está muerta -dijo él y se apretó los dientes-. 

-Entonces ella no debe ser la Elegida, a pesar de todo, ella necesita de nuestra ayuda, y  necesitamos  sacaros    a  los  dos  de  esas  ropas  mojadas-dijo  Gabriel mientras se agachaba y recuperaba la alabarda de Val. 

Val asintió y movió los brazos debajo de la mujer para levantarla. Una vez que se puso en pie, siguió a Gabriel mientras se alejaban del lago. 

"¿A dónde vamos?" 

Gabriel miró por encima del hombro. A algún lugar seguro. 

"Vi una casa cerca del lago, está más cerca." 

-Sí -respondió Gabriel-, pero creo que deberíamos esperar antes de que demos a conocer nuestra presencia en el pueblo. 

Val sabía que tenía razón, pero lo único que quería era volver a entrar en calor. 

No  había  tenido  ninguna  protección  contra  la  nieve  cuando  llegó,  y  luego  el rápido baño en el lago sólo había acelerado su congelación. 

Miró a la mujer y vio que sus labios se habían vuelto azules. Si Gabriel no se apresuraba a encontrar un lugar seguro, ni Val ni la mujer estarían muy bien. 

-Déjame llevarla -dijo Gabriel mientras volvía de pronto-. 

Val se movió y acomodó a la mujer en los brazos de Gabriel. No se había dado cuenta hasta entonces de lo pesada que la mujer había estado con sus faldas húmedas sosteniendo el agua. 

"Sube," dijo Gabriel. 
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Val  miró  la  montaña  antes  que  él.  Las  nubes  habían  cubierto  la  luna, protegiendo  todo de  la  vista,  pero  Val  confió  en  Gabriel  su  vida  y  comenzó  a trepar. 

El esfuerzo de la subida ayudó a calentar a Val y, a medio camino, cuando tuvo que llevar a la mujer para que Gabriel pudiera maniobrar una cuesta difícil, fue capaz de tomarla fácilmente. Él cambió a la mujer para que la agarrara mejor y entró en contacto con la piel de su brazo. Se sentía casi congelada. 

-Tenemos que darnos prisa, Gabriel -dijo-. 

-La escalada es fácil desde aquí -dijo antes de salir corriendo-. 

Val respiró profundamente y empezó a seguirle. De vez en cuando miraba a la mujer. Su respiración superficial se hizo aún más lenta cada vez que su pecho se elevaba. Val aceleró su paso, especialmente cuando vio el resplandor que venía de una cueva no muy lejos de él. 

En el momento en que entró en la cueva, Gabriel tenía un gran incendio y su bolsa negra y su contenido estaban esperando a la mujer. 

-Déjala aquí -dijo Gabriel. 

Val  la  colocó  suavemente  sobre  las  mantas  que  Gabriel  había  amontonado junto al fuego y se alejó. 

-¿Qué estás haciendo? -replicó Gabriel. 

Val  parpadeó.  Estaba  frío,  hambriento,  irritado,  y  no  estaba  de  humor  para Gabriel. "¿Que quieres que haga?" 

"Desnúdala", dijo Gabriel sin levantar la vista de sus muchas hierbas. 

Val  se  arrodilló  y  buscó  la  daga  que  guardaba  en  su  bota.  Agarró  el  vestido empapado de la mujer y lo cortó lejos de ella. Una vez que se quitó el vestido, rápidamente la cubrió con mantas. 

Gabriel  tomó  un  poco  de  agua  y  sacudió  la  cabeza.  Eso  nunca  la  calentará, Val. Tú lo sabes. Necesita calor corporal. 
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Lo sabía muy bien. Apresuradamente, Val se quitó las botas y la ropa mojada y luego se subió debajo de la manta con la mujer. Tan pronto como su piel tocó la suya fue como si hubiera caído de nuevo en el lago. 

-Por Júpiter, está congelada. 

"Envuelve tu cuerpo alrededor del de ella", instruyó Gabriel. "Este brebaje que estoy  tomando  tomará  un  poco  de  tiempo,  pero  no  servirá  de  nada  a  menos que esté caliente." 

Val movió su brazo por debajo del cuello de la mujer para que él apoyara su cabeza,  entonces  él  gentilmente  la  volvió  hacia  su  lado  y  la  atrajo  contra  él. 

Respiró  profundamente  el  contacto  de  su  cuerpo  con  su  frío.  Gabriel  era  un maestro  en  la  curación,  pero  Val  empezó  a  preocuparse  de  que  pudiera  ser demasiado tarde para la mujer. 

-¿Por qué el Gryphon no la mató? -murmuró Gabriel mezclando hierbas-. 

"No lo sé, aunque ella no es una de las Elegidas, mató a muchos aldeanos, así que ¿por qué no ella?" 

Gabriel dejó de moler las hierbas y lentamente alzó la cabeza.  -No sabremos nada  hasta  que  se  despierte,  pero  me  da  que  pensar.  Dime  qué  sabes  de Gryphons. 

"Siempre se ha utilizado para bien, nunca mal. Si uno veía a un Gryphon era un signo  de  poderosos  nuevos  comienzos.  El  Gryphon  se  supone  que  ayuda  a traer  el  lado  oscuro  de  nosotros  mismos  en  la  sumisión,  y  son  un  guardián poderoso De vigilancia y venganza”. 

"Admito  que  lo  que  vimos  esta  noche  fue  ciertamente  poderoso,  pero  fue  un guardián de la oscuridad, no de luz", dijo Gabriel. 

Val asintió y sintió la atracción del sueño cuando el calor generado por él y la mujer se filtró a su alrededor. Se acurrucó junto a la mujer y encontró su cara cerca  de  su  pelo.  Inhaló  y  olfateó  el  olor  fresco  y  limpio  de  ella.  Sintiéndose desagradable, abrió un ojo y miró la masa de pelo que se filtraba por su brazo y por su espalda cremosa. 
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Incapaz de detenerse, tomó un mechón de pelo. El sedoso mechón era grueso y recto, y no podía evitar que se enrollara alrededor de sus dedos. 

Aflojó su agarre en el cordón y lo vio caer sobre su pecho. El sueño le llamó, pero él se negó a ceder. Cuando se movió para ponerse más cómodo y su vara rozó contra el cupo redondo de la mujer, Val lo encontró todo junto demasiado agradable. 

Incapaz  de    rechazar  el  placer  cuando  llegaba  a  su  manera,  Val  envolvió  su brazo sobre la cintura estrecha de la mujer y moldeó a sí mismo a sus curvas. 

La parte inferior de su pecho le rozó la mano y sonrió. 

Era  una  pena  que  no  estuviera  despierta  porque  había  muchas  cosas  que sabía  que  podían  hacer  para  ocupar  su  tiempo,  cosas  muy  placenteras  y agradables. 

"Se  supone  que  debes  estar  calentándola",  dijo  Gabriel  repentinamente, interrumpiendo sus pensamientos. 

Val sonrió a su compañero Escudo. "Yo estoy en ello". 
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Capitulo dos 



Val  abrió  los  ojos  para  darse  cuenta  de  que  se  había  quedado  dormido. 

Parpadeó y volvió la mirada hacia Gabriel. 

-¿Te sientes mejor? -preguntó Gabriel. 

-Sí, lo siento por haberme dormido. 

-No lo hagas -dijo Gabriel mientras se inclinaba para tomar más hierbas de su bolsa  de  cuero  negro-  Estabas  en  el  agua  helada  y  luego  te  calentaste rápidamente, lo que atrae a la mayoría de la gente. 

Val  pasó  la  mano  por  el  costado  de  la  mujer  y  encontró  su  piel  caliente  y  un poco  ruborizada.  Se  sacó  de  las  sábanas  y  se  volvió  para  encontrar  su  ropa esperando por él. 

Era uno de los muchos beneficios de ser un escudo. Lo que ellos necesitaban, ya sea ropa, armas, comida o moneda, los Fae se aseguraron de que lo tenían en todo momento. 

Se tiró de los pantalones y las botas, luego se puso la túnica por encima de la cabeza. Dejó su jerkin de cuero por el momento al lado de su espada, daga y alabarda.  Cuando  se  volvió  hacia  Gabriel,  su  compañero  Escudo  se  había levantado de su lugar junto a la mujer. 

-¿Qué pasa? -preguntó Val. 

"Me falta una hierba, debo ir a buscarla, vigila a la mujer y hazle beber el agua que mezclé". 

Val miró la pequeña taza de madera y dudó de que le entrara mucho. Caminó alrededor del fuego y agregó más palos antes de tomar el lugar de Gabriel al lado de la mujer. 

"¿Cómo te llamas?", Preguntó, no  esperaba que ella contestara, pero odiaba la calma. 
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Se acercó a ella y la giró suavemente sobre su espalda. Siseó cuando vio los contundentes golpes en su cuello. "Menuda noche que has tenido, pero con la curación de Gabriel, estarás bien." 

Val estudió la cara de la mujer. Sus labios llenos ya no estaban teñidos de azul, pero ahora se había puesto un color rosado oscuro. Tenía la piel del color de la crema  que  contrastaba  bien  con  su  cabello  de  cuervo.  Tenía  una  nariz pequeña, una frente alta y cejas negras que se arqueaban sobre sus ojos. 

Se  encontró  extrañamente  curioso  por  saber  qué  color  eran  sus  ojos.  Los imaginaba como un azul brillante y vívido. Val sacudió sus reflexiones y levantó la copa de madera. 

"Gabriel dijo que debías beberte esta agua", dijo mientras movía su mano bajo su cuello "No hagamos esto difícil o Gabriel tendrá mi cabeza si no consigo al menos algo de esto en ti". 

Val levantó la cabeza de la mujer y colocó la taza junto a su boca, y justo como él esperaba, ella no hizo nada. Silenciosamente maldijo su suerte y bajó la taza, así  como  la  cabeza  de  la  mujer.  Durante  varios  momentos  contempló  sus opciones. 

Entonces,  una  lenta  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios.  Sumergió  el  dedo  en  el agua y trazó los gruesos labios de la mujer, permitiendo que una parte del agua goteara en su boca. Dos veces más, repitió el gesto, y en el tercer intento, la vio tragar. 

-Sí -susurró-, eso es todo, bebe para mí. 

La próxima vez que él movió su dedo a sus labios, ella se abrió para él. Así que en  vez  de  localizar  sus  labios,  dejó  que  el  agua  goteara  en  su  boca.  A continuación,  volvió  a  levantar  la  cabeza  y  llevó  la  taza  a  sus  labios  cuando dejó que el agua se deslizara lentamente en su boca. 

Se detuvo cuando casi la mitad se había ido y se sentó a mirar a la mujer. Algo le molestaba en el fondo de su mente, algo que debía recordar. Cuanto más la miraba, más se preguntaba por qué el Gryphon no la había matado. 
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-¿Qué es lo que detuvo a la criatura? -murmuró en voz alta.- ¿Has dicho algo? -

Meneó  la  cabeza.-No  es  posible,  no  con  las  marcas  alrededor  de  tu  cuello, tenía que haber sido otra cosa. 

Tan  pronto  como  dijo  las  palabras,  se  dio  cuenta  de  que  lo  único  que  podía controlar  a  la  bestia  eran  las  piedras  azules.  Sólo  las  piedras  azules  podían llamar a las criaturas, y quienquiera que sostuviera la piedra azul la controlaba. 

Con  el  corazón  golpeando  en  el  pecho,  Val sacó  las  mantas  de  la  mujer. Por mucho que le encantaba mirar el cuerpo de una mujer, su mirada buscaba algo más precioso. 

Levantó primero un brazo, luego el otro, examinando cada pedazo de piel. Lo repitió  con  las  piernas.  Cuando  estuvo  convencido  de  que  no  estaba  en  su frente, él la apartó suavemente de su lado. 

Su mirada la buscó por la parte posterior de su cuello, por su espalda hasta sus caderas.  Y  ahí  fue  cuando  lo  vio,  el  símbolo  de  un  triángulo  con  nudo entrelazado rodeado por una gruesa banda oscura. Pasó la mano por su fondo redondo y tocó el símbolo que descansaba justo en la hinchazón de una nalga firme. 

-La  cuarta  Elegida  -susurró,  y  miró  el  símbolo  un  momento  antes  de  que  la bajara sobre su espalda y la recobrara con las mantas-. 

No  bien  había  elevado  la  copa  a  su  boca,  cuando  Gabriel  entró  y  sacudió  la nieve de sí mismo. 

-Maldita  sea,  hace  frío  -gruñó-,  sabría  que  empezaría  a  nevar  en  cuanto  me fuera a buscar. 

"¿Lo encontraste?" 

Gabriel asintió mientras Val se levantaba y se movía para que Gabriel pudiera terminar su mezcla. "El agua que mezclé para ella ayudará a sanar su garganta desde  el  interior,  pero  necesitaba  esta  hierba  especial",  dijo  y  sostuvo  lo  que parecía una flor marchita, "para agregar a los otros ingredientes para terminar de ayudarla a calentar". 

Tengo la mitad del agua...” 
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-Bien -dijo Gabriel, con la cabeza inclinada sobre las hierbas- De repente alzó la vista y entornó su mirada hacia Val. -¿Qué es? 

-Es una de las elegidas. 

"¿Estás seguro?" 

Val asintió con la cabeza. "Yo mismo encontré el símbolo". 

"Muéstrame." 

Val se arrodilló al otro lado de la mujer y la volvió hacia él, luego retiró la manta para  que  Gabriel  pudiera  ver  el  símbolo.  Cuando  Gabriel  se  recostó  con  un suspiro, Val volvió a cubrirla. 

"Tenemos que llamar a Aimery para que pueda sacarla de aquí", dijo Val. 

-Estoy de acuerdo, déjame cuidarla primero -dijo Gabriel. 

Val caminó hacia la abertura de la cueva y miró hacia el oscuro pueblo cubierto de nieve. "Tan pronto como la mujer se vaya, deberíamos buscar al Gryphon". 

Tienes el derecho de hacerlo. 

"Si el gran mal es capaz de localizar a los Elegidos antes que los Fae, entonces, 

¿quién  va  a  decir  que  no  rastrearán  a  las  cuatro  mujeres  a  Stone  Crest?"  Val preguntó. 

Se volvió hacia Gabriel para encontrar a su amigo en silencio. 

-¿Qué te parece? 

"Matamos a la criatura antes de que Aimery tome a la mujer, si el mal no sabe que  no  la  tenemos,  entonces  eso  da  a  los  otros  Escudos  más  tiempo  para prepararse". 

Gabriel  suspiró.  -Deberíamos  enviar  a  la  mujer  a  salvo,  pero  ¿cómo  sabemos que Stone Crest está a salvo? 

-Exactamente -dijo Val mientras caminaba hacia el fuego- Sólo necesitamos a cuatro de los elegidos para acabar con el mal, ahora tenemos el cuarto, pero si partimos ahora, el Gryphon lo seguirá. 
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"Sin embargo, con todos los Escudos reunidos nuevamente, podemos matarlos fácilmente". 

Val  le  pasó  una  mano  por  el  rostro.  "Lo  sé,"  dijo  suavemente.  "Sólo  tengo  la sensación de que tenemos que luchar contra el Gryphon aquí. Ahora." 

Durante  largos  instantes,  Gabriel  lo  miró  fijamente  antes  de  darle  un  breve asentimiento. "Tus instintos nunca nos han fallado antes, Val. Lo seguiré, pero sí parece que no lo lograremos, prométeme que llamaremos a Aimery y que se la lleve. 

Pensó en el comandante de Fae y sabía que necesitaban actualizarlo. -Aimery -

dijo-. 

En un abrir y cerrar de ojos el Fae estaba parado a su lado. Su mirada barrió la cueva y se posó sobre la mujer. "¿Quien es ella?" 

-Es una de las Elegidas -dijo Val-. 

La mirada azul mística de Aimery se le acercó. -¿Ya la encontraste? 

-Sí -dijo Gabriel-, y la criatura. 

Aimery miró desde Gabriel hasta Val. -¿Está muerta la criatura? 

Val sacudió la cabeza. -No, el Gryphon no está muerto. 

-¿Qué? -dijo Aimery y retrocedió un paso-, seguramente estás equivocado, no podría haber sido un Gryphon, son criaturas puras. 

-No éste -dijo Gabriel-, lo vi con mis propios ojos, Aimery, era malvado. 

Aimery  apretó  las  manos  a  la  espalda.  "No  hay  en  toda  la  historia  que  un Gryphon se haya vuelto malvado." 

"Sólo significa que el gran mal se ha hecho más fuerte", dijo Val. 

- Significa mucho más que eso - murmuró Aimery. 

Gabriel  se  levantó  y  cruzó  los  brazos  sobre  su  pecho.  "¿Qué  se  supone  que significa  eso?  Encontramos  el  cuarto  elegido.  Ahora  pueden  derrotar  al  gran mal”. 
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Tan  pronto  como  Val  vio  a  Aimery  suspirar,  supo  que  algo  andaba  mal.  Se acercó más al comandante de Fae. -¿Qué pasa, Aimery? 

La inusual mirada azul de Fae se elevó a la de Val. "Se necesita el mal de la forma  más  pura  para  convertir  a  un  Gryphon,  algo  que  ningún  mal  ha  sido capaz  de  hacer.  Y  si  el  gran  mal  fue  capaz  de  rastrear  a  los  Elegidos entonces.... " 

- Llegara a Mina, Élle y Shannon a Stone Crest-terminó Gabriel. 

Aimery asintió con la cabeza. "No están seguros allí. Aún no." 

-¿Por qué no? -preguntó Val. 

Nunca esperé que el mal ganara tanto poder, si él ataca a Stone Crest ahora, todo está perdido". 

-¿Y cómo sabes que no lo ha hecho ya? -preguntó Gabriel. 

Aimery pregunto. Mis soldados me habrían alertado. Como es, estoy perdiendo el tiempo. Tengo que ir a avisar a los otros Shields antes de que sea demasiado tarde.  Tendrás  que  mantener  a  esta  mujer  aquí  contigo.  "Su  mirada  se  volvió hacia Val. "Mantenerla a salvo," dijo justo antes de que desapareciera. 

-Tu instinto tenía razón -dijo Gabriel. 

Val  sacudió  la  cabeza.  "No  exactamente.  No  he  visto  Aimery  tan  preocupado desde que se formaron los Shields. 

"Sí.  Todos  pensamos  que  esto  estaría  terminado  en  cuanto  hubiéramos encontrado  el  cuarto  Elegido.  Ninguno  de  nosotros  contó  con  el  repentino crecimiento del poder del gran mal". 


* * * * 

"Será mejor que tengas una buena explicación," la voz reverberó alrededor de él. 

Miró  sus  garras  y  apenas  recordó  una  vez  que  habían  sido  algo  diferente.  El miedo  debía  haberlo  hecho  responder  rápidamente,  pero  en  lugar  de  temor, todo lo que sentía estaba perdido. 
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"Respóndeme", gritó la voz. 

Levantó  la  cabeza.  Sus  ojos  agudos  miraban  a  su  alrededor  a  la  habitación húmeda y oscura. Algunos dirían que estaba en el infierno, pero sólo él sabía la verdad. Estaba en un lugar mucho peor que el Infierno. 

-Me has llamado de vuelta aquí -mintió a la voz-. 

De  repente,  los  ojos  de  sangre  roja  aparecieron  frente  a  él  y  sintió  que  una fuerza  lo  echaba  hacia  atrás.  Al  instante  extendió  sus  alas  para  ayudar  a detenerlo antes de golpear la pared, pero no fue lo suficientemente rápido y se estrelló contra las piedras dentadas. El dolor le arrancó la espalda. 

-No me mientas -las palabras fueron mordidas, como si la voz estuviera a punto de perder el control-. Olvidas que lo sé todo. 

Lentamente se enderezó y dobló sus alas ensangrentadas contra él. Envía otra criatura. 

-No -le susurró la voz al oído- Quiero que sepan lo poderoso que soy, matarás a la chica. 

Se  apartó  de  la  presencia  que  ahora  le  rodeaba.  Regresaría  de  inmediato  y mataría a la niña mientras ella estuviera inconsciente, para que no tuviera que volver a mirar sus ojos violetas. 

"Saldré ahora." 

-No -dijo la voz más alta-, esperad, que crean que habéis renunciado. 

Se volvió hacia la presencia. "Sigues diciendo 'ellos'. ¿A quién te refieres?" 

Los escudos. 

Había oído susurros de Los Escudos, grandes guerreros de diferentes épocas y reinos ayudados por los Fae para frustrar el gran mal. Rápidamente salió de la habitación antes de que la voz pudiera decir más. 

Por primera vez en años encontró esperanza. 
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Capítulo tres 



Nicole luchó para permanecer en la oscuridad mientras pudiera. Varias veces oyó voces, voces de hombres que no reconocía y la asustó. ¿Dónde estaba ella y quién la mantenía cautiva? 

No quería despertar y ver al Gryphon mirándola nuevamente con sus malvados ojos amarillos. Sólo el pensamiento de la bestia le envió un escalofrío. 

-Está despertando. 

La  voz  masculina  estaba  muy  cerca  de  ella,  ya  pesar  de  su  intento  de permanecer inconsciente, encontró que sus ojos se abrían. Lo primero que vio fue  el  techo  de  lo  que  parecía  una  cueva.  Sintió  una  presencia  a  su  lado  y movió lentamente sus ojos hacia su derecha para ver al hombre mirándola con ojos verdes pálidos interesados. 

"Son violetas", le oyó decir. 

Estaba  a  punto  de  preguntarle  qué  quería  decir  cuando  sintió  otra  presencia. 

Giró  la  cabeza  hacia  la  izquierda  y vio  a  otro  hombre,  éste con  ojos  de color plata que la observaba atentamente. 

-Bienvenida -dijo-, ¿cómo se siente tu garganta? 

Nicole  trató  de  tragar  y  sintió  una  pequeña  punzada  de  dolor.  Ella  asintió  y observó al hombre mientras seguía mezclando algo en un tazón. 

-Esto es para ti -dijo el hombre de ojos plateados-. 

-Perdona  nuestras  modales  -dijo  el  otro  hombre,  con  los  ojos  verdes  pálidos más  hermosos-  Soy  Val  y  Gabriel,  te  encontramos  flotando  en  el  lago  y  te trajimos aquí. 

Cerró  los  ojos,  súbitamente  muy  cansada.  Debería  estar  agradecida  a  los hombres por salvarla, pero sólo prolongó lo inevitable. 

-No deberías tenerlo -susurró mientras miraba al hombre que estaba más cerca de ella-. 
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Val se acercó y la miró con sus pálidos ojos verdes, su cabello castaño claro cayendo sobre su hombro. "¿Y por qué es eso?" 

Yo estaba destinada a morir. 

"No lo creo", dijo. 

Ella lo miró más de cerca y notó la calidad inusual de su ropa. A primera vista, sus  pantalones  de  cuero,  su  túnica  verde  y  su  jubón  de  cuero  parecían sencillos, comunes, pero no eran los típicos campesinos de tela, ni siquiera los nobles. Su pelo castaño oscuro flotaba sobre su cara cayendo justo por encima de sus hombros, acentuando sus pálidos ojos verdes contra su piel bronceada. 

Su mandíbula era fuerte, nariz aristocrática, y su boca amplia y firme. 

"¿Tienes un nombre?", Preguntó. 

Ella tragó saliva. Nicole. 

Val  sonrió,  mostrando  incluso  los  dientes  blancos.  "Encantado  de  conocerte, Nicole." 

-Puedes encantarla más tarde, Val -interrumpió Gabriel. -Tengo que terminar. 

Cuando  Val  se  levantó  y  se  apartó,  Nicole  encontró  sus  ojos  siguiéndolo. 

Aunque tenía una sonrisa fácil, vio la tristeza que se escondía en sus ojos. 

-¿Puedes sentarte? -preguntó Val. 

Nicole dirigió su atención a Gabriel. Sacó el brazo de las mantas para sentarse y vio su piel desnuda. Inmediatamente se dio cuenta de que estaba desnuda bajo las mantas. 

-No te asustes -dijo Val. -Teníamos que sacarte la ropa mojada antes de morir de frío, te doy mi palabra de que no te tocamos. 

Con cada mano  aferrándose a la manta, se incorporó lentamente. Tan pronto como lo hizo, Val envolvió otra manta alrededor de ella. 

-Cuando estés mas recuperada, tenemos ropa para ti -dijo Gabriel mientras le entregaba una taza de agua-. 
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Ella agradecidamente tomó el agua, pero después de una bebida se dio cuenta de que era mucho más que sólo agua. -¿Qué has puesto en él? 

"Las hierbas para ayudar a curar tu garganta. También tengo un bálsamo para tu piel para ayudar a desvanecerse y curar los moretones". 

Su mano se movió para tocar su garganta. No entendía por qué el Gryphon no la había matado. -¿Dices que me encontraste en el agua? 

Val se movió para sentarse a su izquierda. -Sí, justo después de que el Gryphon casi te mató. 

-¿Le has asustado? -preguntó antes de beber más agua dulce. 

-Lo habríamos matado -contestó Gabriel. -Se fue por su cuenta. 

-Has  dicho  antes  que  se  suponía  que  debías  morir,  ¿qué  querías  decir?  -

preguntó Val. 

Nicole  miró  dentro  de  la  taza  en  su  mano  y  se  preguntó  cuánto  decirles.  No parecían  demasiado  molestos  al  ver  a  un  Gryphon,  pero  ella  no  confiaba  en ellos todavía. Tendría que tener cuidado. 

El Gryphon me eligió, se suponía que yo iba a morir. 

Val sabía que estaba mintiendo. Ella estaba guardando algo de ellos, así como ellos  estaban  guardando  cosas  de  ella.  Si  todos  querían  sobrevivir  a  esto, tenían que hablar libremente. 

Su mirada atrapó a Gabriel mientras su amigo se movía para aplicar el bálsamo a la garganta de Nicole. Val observó cómo ella inclinaba su cabeza hacia atrás, exponiendo  su  delgada  garganta  descolorida  por  feos  moretones.  Para mañana, los moretones casi desaparecerían gracias a las habilidades curativas de Gabriel. 

"¿Hay algo más herido?" Gabriel preguntó mientras terminaba. 

Sacudió la cabeza y bebió más agua. No eres de aquí. 

A Val le encantaba el sonido de su voz y la forma peculiar en que pronunciaba sus palabras. -No -respondió él. "No lo somos." 
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"¿De dónde eres?" 

Val miró a Gabriel que levantó la vista de sus hierbas lo suficiente como para encogerse  de  hombros.  Val  miró  a  Nicole  para  encontrarla  observándolo. 

"Somos de tierras muy lejos de aquí." 

"¿Por qué has venido aquí? Este pueblo es pequeño y Laird MacNamara está en su lecho de muerte". 

-Estamos buscando algo -contestó Gabriel-, una piedra azul del tamaño de un puño de niño, ¿lo has visto? 

Sus  cejas  fruncieron  sus  palabras.  -No,  y  en  este  pequeño  pueblo,  todo  el mundo lo sabe todo. Por lo tanto, si alguien lo tuviera, habría oído hablar de tal piedra. " 

-¿Y el señor del que hablabas? -preguntó Val. 

Se encogió de hombros. "Por lo general, los sirvientes que trabajan en el castillo tienen gusto de hablar, así que yo imaginaría que los rumores hubiesen salido del castillo. ¿Es esta piedra muy valiosa? 

-En cierto modo. 

Se  lamió  los  labios  y  dejó  de  lado  la  taza  vacía.  "¿Estaría  bien  si  me  visto ahora?" 

Val se puso de pie y esperó a que Gabriel hiciera lo mismo antes de decir: -Por supuesto. Esperaremos fuera de la entrada mientras te cambias. 

Una  vez  fuera,  Val  se  volvió  hacia  Gabriel.  -Ella  está  mintiendo  sobre  el Gryphon. 

-Lo sé -dijo Gabriel-, no confía en nosotros, pero, de nuevo, no le hemos dado razón alguna. 

Val se rascó el cuello mientras pensaba en sus opciones. "No estoy seguro de que debamos contarle todo todavía." 

Tú sabes tan bien como yo que Aimery no puede llevarla a través del tiempo a menos que ella esté dispuesta. 
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Val  sabía  de  primera  mano  la  experiencia.  Recordó  la  sensación  de desesperación  de  Roderick  cuando  Élle  se  negó  a  ir  con  Aimery  a  salvo mientras las Harpías los perseguían. 

-En un día o así -dijo Val. -Somos desconocidos y casi esta noche la mataron. 

Gabriel  asintió  justo  cuando  Nicole  le  llamó  para  avisarles  que  ya  se  había vestido. Cuando regresaron a la cueva, Val caminó hacia el fuego para calentar sus manos. 

-Dime -dijo-, ¿ha venido el Gryphon a tu aldea antes de esta noche? 

Observó cómo Nicole se movía de un pie al otro, con los brazos cruzados sobre la cintura mientras contemplaba el fuego evitando mirarlos. "No. Nunca." 

"Bebe esto," dijo Gabriel y le devolvió la taza de madera. 

Miró dentro y lo olisqueó. "¿Qué pasa ahora?" 

"Esto ayudará a continuar calentándote, está caliente, así que ten cuidado." 

Val  sacudió  la  cabeza  irritado  y  se  dio  la  vuelta.  Nunca  se  había  sentido  tan desamparado  y  frustrado.  El  cuarto  Elegido  fue  encontrado.  Debían  estar regocijándose  y  acabar  con  el  gran  mal,  no  sentarse  en  las  frías  tierras  altas esperando que el Gryphon regresara por ella. Para regresar lo haría. 

-Val -replicó Gabriel. 

Se giró para encontrar a Gabriel y Nicole mirándolo fijamente. "¿Qué es?" 

Estaba a punto de preguntarte lo mismo, llamé tu nombre tres veces. 

Val suspiró. "Estaba perdido en el pensamiento. ¿Qué necesitabas?" 

Creo que tenemos que devolver a Nicole a su casa, esta cueva no la mantendrá caliente después de nadar en el lago. 

-¡No! -gritó Nicole casi con grito. 

Val  se  acercó  a  ella,  su  mirada  se  estrechó.  "¿Por  qué?  ¿Por  qué  no  quieres volver a casa? 
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-No puedo volver -respondió ella-, si lo hiciera... no puedo. 

Gabriel se levantó para pararse junto a Val. Creo que vamos a  necesitar más explicación que eso. 

-Es  todo  lo  que  te  puedo  dar  -dijo  ella,  bebiendo  apresuradamente  el  último trago  que  Gabriel  le  había  dado,  y  le  tendió  la  taza-.  Gracias  por  ayudarme, pero tal vez sea mejor que te vayas. Estaré bien aquí." 

Val levantó una ceja hacia ella. "En realidad, aquí es donde estamos viviendo." 

-Hay una casita cerca del lago, ahora está vacía, úsala. 

-Quieres decir que está vacío porque estás aquí -dijo Gabriel-. 

Sus ojos violetas se volvieron salvajes mientras se alejaba de ellos. "Por favor. 

No entiendes. 

-Vamos  -dijo  Val  mientras  extendía  las  manos-,  estamos  aquí  para  ayudarte, Nicole,  tuviste  una  noche  muy  difícil,  tal  vez  un  poco  de  sueño  es  lo  que necesitas. 

Ella sacudió la cabeza y se secó los ojos. -No, no lo hará. 

Por el rabillo del ojo, Val vio que Gabriel empezaba a caminar lentamente hacia Nicole.  Tras  una  inspección  más  cercana,  vio  que  los  ojos  de  Nicole parpadeaban varias veces como si no pudiera concentrarse. Como estaba más cerca de Nicole, se acercó a ella. Justo cuando él la alcanzó, ella se desplomó en sus brazos. 

Él suspiró y la levantó para llevarla de nuevo a su camastro.  -¿Por qué no me dijiste que la habías drogado? 

Gabriel  rió  entre  dientes.  No  había  tiempo.  Necesita  el  resto  y  tenemos  que mantenerla cerca de nosotros. 

"Fue un buen pensamiento, ¿viste la forma en que sus ojos se volvieron locos, por qué es tan importante que ella muera y por el Gryphon?" Después de poner a Nicole en el catre, él la cubrió y luego se puso de pie. 

Gabriel se encogió de hombros. -No lo sabremos hasta que nos lo diga. 
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Val alcanzó y tomó su alabarda. Voy a coger el primer turno. 

No fue hasta que se sentó cerca de la entrada de la cueva, lejos de Gabriel y el fuego que se permitió dejar que su cansancio se mostrarse. 

Había perdido la cuenta de cuántos años había sido parte de los Escudos. No tenía  ni  idea  de  dónde  habría  terminado  si  Aimery  no  lo  hubiera  encontrado tendido en un charco de su propia sangre y vomitado por su constante bebida. 

Pero, de nuevo, había sido la única manera de sofocar el dolor. 
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Capítulo cuatro 



Nicole abrió los ojos para encontrarse mirando la cara dormida de Val. Debe de haberse acostado cerca del fuego en algún momento de la noche. 

No  recordaba  haber  acordado  quedarse  con  ellos,  pero,  de  nuevo,  tampoco recordaba  haber  intentado  marcharse.  Lo  último  que  recordaba  era  tratar  de convencerlos  de  que  la  llevaran  a  su  casa  y  luego  de  beber  la  mezcla  que Gabriel le había dado. 

Entonces  se  dio  cuenta  de  que  debía  haber  puesto  algo  en  él  para  hacerla dormir. No estaba muy contenta, pero, de nuevo, no tenía otro lugar donde ir. 

Por extraño que fuera, no temía a estos hombres. No estaba segura de por qué la  estaban  ayudando,  pero  haría  lo  que  fuera  necesario  para  mantener  la verdad sobre sí misma de ellos para que siguieran ayudándola. 

Todavía  no  sabía  por  qué  el  Gryphon  no  la  había  matado,  pero  estaba agradecida  de  que  Val  y  Gabriel  la  hubieran  encontrado  cuando  lo  hicieron. 

Ella  les  debía  una  gran  deuda,  una  que  ella  probablemente  nunca  podría pagar. 

Su mirada recorrió la forma dormida de Val. Estaba de costado frente a ella con los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho.  El  fuego  seguía  ardiendo,  lo  que significaba  que  Gabriel  estaba  en  algún  lugar,  pero  no  era  Gabriel  quien llamaba su atención: era Val. 

Val. Era un nombre tan inusual. Uno que ella nunca había oído antes y ella era curiosa  sobre  lo  que  representaba.  Una  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios mientras consideraba preguntarle. 

Ninguno  de  los  dos  había  dado  apellidos,  y  era  obvio  por  su  vestido  y  su lenguaje  que  no  pertenecían  a  un  clan.  Recordó  que  le  habían  dicho  que habían venido de una tierra lejana. Siempre había sido demasiado curiosa para su propio bien, era lo que la llevaba a sacrificarla al Gryphon, pero quería saber más sobre Val, e incluso sobre Gabriel. 
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Eran  diferentes  de  los  hombres  que  conocía,  pero  diferentes  en  un  buen sentido.  No  podía  pensar  en  un  hombre  del  pueblo  o  castillo  que  la  hubiera ayudado después del Gryphon. No es que los culpara. El Grifo era una bestia poderosa, pero un Gryphon maligno era aún más poderoso. 

Mientras miraba a Val, se dio cuenta de lo guapo que era. Tenía encanto, fuerza y  sobre  todo  poder,  una  combinación  que  podía  ser  devastadora  para  una mujer. 

De repente, sus ojos se abrieron, y ella se encontró mirando a su mirada verde pálido. 

-Buenos días -dijo, con la voz aún espesa por el sueño-. 

"Buena mañana." 

Bostezó  y  rodó  sobre  su  espalda  antes  de  sentarse  y  volverse  hacia  ella. 

"¿Dormiste bien?" 

-Sí,  sobre  todo  después  de  la  ayuda  de  las  hierbas  que  Gabriel  puso  en  mi bebida. 

Val frunció el ceño. "Lo siento, pero tuvimos que hacerlo." 

Ella  asintió  con  la  cabeza.  -Lo  entiendo,  pero  te  pediría  que  no  lo  hiciera  de nuevo. 

-Bien, los dos están despiertos -dijo Gabriel mientras caminaba hacia ellos-. 

Observó cómo Gabriel dejaba a un lado su arco y flecha y su espada. Cuando se  volvió  para  mirar  a  Val  notó  que  su  espada  y  alabarda  estaban  apoyadas contra la pared de la cueva. Estos hombres no eran viajeros que buscaban una piedra perdida. Eran mucho más que eso. 

Era extraño que ella no lo hubiera notado anoche, pero, de nuevo, casi había muerto por el Gryphon y luego por el agua helada. Pero esta mañana se sintió descansada y... viva. 

-¿Alguien  tiene  hambre?  -preguntó  Gabriel  mientras  dejaba  caer  un  saco    al suelo. 
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Nicole  reconoció  el  material  y  supo  que  Gabriel  había  estado  en  su  casa. 

¿Encontraste todo lo que necesitabas? 

Su mirada se clavó en la suya. Supongo que debería haberlo preguntado. 

Ella  sonrió  y  negó  con  la  cabeza.  "Te    debo  a  ti    y  a  Val  mucho  más  que  la comida en mi casa. Toma lo que necesites." 

-¿Hay  algo  que  quieras  que  recuperemos  de  tu  casa?  -preguntó  Val  mientras Gabriel le entregaba un bizcocho de avena. 

Ella  aceptó  su  torta  de  avena  y  pensó  en  sus  posesiones.  "Mi  capa  sería agradable." 

-No necesitarás eso -dijo Gabriel. 

Ella arqueó las cejas. "¿Y por qué es eso?" 

Val le señaló por encima del hombro. Hay uno allí. 

Nicole miró hacia donde señalaba y encontró lo que parecía una nueva capa. 

¿Lo robaste? 

Ambos hombres sacudieron la cabeza. 

Ella bajó la mirada hacia su vestido. No era uno de los suyos. -¿Y este vestido? 

¿Lo robaste? 

De nuevo ambos hombres sacudieron la cabeza mientras comían. 

Suspiró  y  volvió  a  intentarlo.  "Yo  sé  que  ninguno  de  los  dos  es  mío,  así  que puedes decirme de dónde los sacasteis?" 

-¿Es importante? -preguntó Val. -No los robamos, y encajan. 

Ella  sabía  que  lo  más  probable  es  que  no  viajarán  con  ropa  que  sólo  podría pasar a encajar a una mujer que la  necesitase a lo largo de la carretera. Más secretos.  Por  mucho  que  quisiera  mantener  los  suyos  escondidos,  tenía  una sospecha  de  que  aprenderían  su  secreto  mucho  antes  de  que  aprendiera  lo suyos. 

"Supongo que no", finalmente estuvo de acuerdo. 
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Val le dedicó una sonrisa de corazón. "Bueno. Ahora come." 

Val  se  sintió  más  intrigada  por  Val  con  cada  momento  que  pasaba.  Mientras que Gabriel era estoico, Val era más accesible, menos reservado. 

Entonces volvió a notar la tristeza en su mirada. Ella se mordió el interior de la boca,  diciéndose  que  no  era  asunto  suyo  lo  que  hizo  a  un  hombre  como  Val triste. 

-Entonces -dijo Val después de que habían terminado de comer-, no volverás a tu cabaña y no saldremos de la cueva, supongo que eso te deja con nosotros. 

Nicole  asintió  con  la  cabeza,  insegura  de  adónde  iba  Val  con  su  línea  de pensamiento. 

-Eso será hasta que nos vayamos -dijo Gabriel. 

Nicole suspiró y se sentó el resto de su pastel de avena. Mientras Val y Gabriel se quedaran ella tendría comida y agua. No podía permitir que ninguno de los aldeanos la viera. 

-¿Qué vas a hacer? -preguntó Val. 

"¿Una vez que te vayas?", Preguntó ella, asintiendo con la cabeza y dijo: "No lo sé". 

-Dinos por qué no puedes regresar a su casa -dijo Val. 

Durante tanto tiempo había vivido con su secreto. Nadie se acercaría a ella por temor a que la maldición acabara con ellos. Era difícil vivir sin amigos, la gente apenas  hablando  conmigo  debido  a  su  miedo.  Pero  al  final  ella  no  podía culparlos. 

Como dije anoche, se suponía que había muerto, todo el mundo lo esperaba. 

-¿Todo  el  mundo  esperaba  que  el  Gryphon  atacara  el  pueblo?  -preguntó Gabriel. 

Se encogió de hombros. "No lo creo." 

Val se apoyó en una mano y dobló la otra para que su brazo pudiera descansar sobre su rodilla. -¿Sabías lo que vendría a por ti? 
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Ella se estremeció. "No." 

-¿Pero sabías que algo era? -preguntó Gabriel. 

-Sí, había sido predestinado. 

-Nada está predestinado -dijo Val-. 

Gabriel asintió con la cabeza. "El tiene razón." 

- cada uno creemos en la vida a nuestra manera -dijo suavemente-. 

Val se levantó y empezó a caminar. -¿Qué pasará si los aldeanos te ven? 

Vendrá otra vez para mí. 

-¿Cómo sabes que de todos modos no lo hará? 

Su corazón se detuvo hasta detenerla mientras levantaba la mirada hacia Val. -

Supongo que me dejó ir porque no me quería muerta. 

Val cayó sobre sus talones a su lado. -Odio ser el que te diga esto, Nicole, pero el Gryphon volverá tanto si  los aldeanos te ven o no. 

-¿Por qué? -susurró. 

-Porque te quiere muerta. 

Nicole se puso de pie de un salto y caminó por la espaciosa cueva como Val lo había hecho momentos antes. "Eso no puede estar bien. Me dijeron que con mi muerte, los aldeanos estarían satisfechos y no volverían a llamar a la criatura. " 

-¿Qué? -preguntó Val y Gabriel al unísono. 

Miró a los dos hombres que ahora estaban de pie uno al lado del otro. "Fueron los aldeanos los que llamaron al Gryphon. Ellos quieren el pago en sangre. Mi sangre. 
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Capítulo cinco 



Val sólo pudo mirar a Nicole. "¿Quién te dijo esto?" 

Ella se encogió de hombros y siguió caminando mientras se retorcía las manos. 

"No importa. Desde que era niña sabía que moriría. 

-¿Te dieron una fecha exacta? 

"Oh, sí," ella asintió con la cabeza. "Quisieron que supiera cuánto tiempo tenía que vivir." 

-¿Quién lo hizo? -preguntó Gabriel. 

Ella  se  detuvo  y  lo  miró  boquiabierta.  -¿No  has  estado  escuchando?  Los aldeanos. 

La voz de Val bajó. -Pero ¿quién te contó todo esto? 

-  Magda  -dijo  mientras  su  mirada  se  dirigía  hacia  él-,  ella  era  la  única  de  los aldeanos que me criaba, a menudo me preguntaba por qué lo hacía, pero ella dijo que era su castigo por hechos pasados. 

Se acercó a ella y miró profundamente sus ojos violetas. No podemos ayudarte a menos que nos lo digas todo. 

Ya te he dicho todo lo que sé. 

Val  miró  a  Gabriel  para  ver  a  su  compañero  Escudo  profundamente  en  sus pensamientos. "¿Qué estás pensando?" 

-No  puede  ser  todo  el  pueblo  -dijo  Gabriel-,  sólo  hay  uno  que  controle  a  las criaturas, excepto con Hugh y Mina. 

Dijo  que  tanto  el  hermano  como  la  hermana  tuvieron  juntos  el  pode,  pero afortunadamente funcionó a nuestro favor". 

-¿De qué están hablando? -preguntó Nicole. 
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-Estoy de acuerdo -le dijo Val a Gabriel, ignorando a Nicole-, no puede ser toda la aldea. 

-Ya lo hacían -continuó-, sé lo que me dijeron. 

Val  miró  a  Nicole  y  se  volvió  hacia  Gabriel.  -Creo  que  ya  es  hora  de  que conozca la verdad. 

Con  un  fuerte  suspiro,  Gabriel  se  dejó  caer  al  suelo.  "Creo  que  tienes  razón. 

Nicole, quizá quieras sentarte antes de escuchar esto. 

Val no podía dejar de recordar cuando él y Roderick le habían dicho a Élle lo que  era  y  quién,  exactamente,  lo  eran.  Élle  había  sido  del  futuro  y  tomó  el descubrimiento bastante bien. ¿Pero lo haría Nicole? 

Miró a Gabriel, pero estaba claro que iba a dejar que Val comenzara. Después de lamerse los labios, Val esperó a que Nicole se sentara, pero ella permaneció como estaba. 

Gabriel tiene razón, debes sentarte. 

Ella sacudió su cabeza. Prefiero quedarme como estoy. 

-Muy bien -dijo y respiró hondo-, Nicole, hemos venido aquí buscando la piedra azul, pero esa no es la única razón por la que hemos venido. 

"¿Yo?", Preguntó. "¿Por qué?, yo no soy de importancia." 

"En realidad, eres mucho más que eso", dijo Gabriel. 

Nicole miró de uno a otro antes de volverse hacia Val. -¿Cómo supiste quién era yo? Nunca antes os había visto a ninguno de los dos. 

"No  sabíamos  que  eras  tú  exactamente,  para  encontrar  a  quién  buscábamos, necesitábamos encontrar una marca en su cuerpo". 

-¿Qué? -preguntó suavemente. 

-Es una marca especial -dijo Gabriel-. 
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Val observó como ella visiblemente tragó. No deseaba asustarla, pero parecía que no había manera de evitarla. "La marca es un símbolo, un símbolo que nos ayuda a identificar a las mujeres que buscamos". 

"Así que vas a buscarnos... ¿ellas?" 

"Sí. Es muy importante que  encontremos a todas antes de que las criaturas lo hagan."  Cuando  ella  no  respondió,  Val  continuó:  "El  símbolo  es  pequeño  y apenas visible, tiene tres puntos con nudos entrelazados y un anillo grueso que lo rodea.” 

-¿Y crees que tengo ese símbolo en mi cuerpo? 

Gabriel fue el que contestó. "Sabemos que sí. Lo vimos. 

-Tú también lo sabes, ¿verdad? -preguntó Val. 

Lentamente Nicole asintió y se dejó caer al suelo. 

Val  siguió,  insegura  de  qué  decirle  a  continuación.  Afortunadamente,  Gabriel continuó para él. 

"El símbolo te marca como uno de los Elegidos que fuimos enviados a encontrar y mantener a salvo hasta que llegue el momento  que el gran mal llegue a su fin". 

Su ceño frunció sus palabras. -¿Cuántos hay más? 

"En  total,  hubo  doce  bebés  enviados  a  la  Tierra",  dijo  Val.  "La  mayoría  está muerta, pero tú eres el cuarto que hemos encontrado". 

-¿Qué quieres decir con enviar? 

Gabriel se aclaró la garganta. "Tú eres de otro reino." 

-No hay tal cosa -dijo ella con una risita entrecortada-. 

-¿Tuviste  un  maligno  Gryphon  que  casi  te  mató  ayer  por  la  noche  y  nos preguntas si somos tonto? -preguntó Val. -No estamos muy enojados, Nicole, lo que hablamos es la verdad. 
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Ella  abrazó  sus  rodillas  contra  su  pecho.  "Si  se  quiere  creer,  entonces  yo  y estas otras tres mujeres somos de otro reino, enviadas aquí para terminar con un gran mal. ¿Qué maldad? 

-La  maldad  de  la  que  salió  el  Gryphon  -dijo  Gabriel-  hemos  estado  luchando contra criaturas como esas durante años. 

Sus ojos violetas se ensancharon. -¿Qué sois exactamente? 

"Escudos", respondió Val. "Ayudamos a evitar que el mal destruya la Tierra, ya que tiene muchos otros reinos. Tu reino fue destruido, pero antes de que el mal pudiera  terminarlo,  había  un  plan  para  enviar  a  doce  niños  a  la  Tierra  para mantener la Información sobre cómo matar al mal vivo”. 

"¿Por qué mi reino no lo hizo si tenían la información?" 

Val  se  encogió  de  hombros.  “no  puedo  responder,  pero  puedo  dar  fe  de  la destrucción que sólo una criatura puede lograr en una noche. No has visto lo que el Gryphon le hizo a tu pueblo en su intento de encontrarte. 

Su rostro palideció ante sus palabras. -¿Hay muchos heridos? 

Val  se  encontró  admirándola.  No  mucha  gente  se  preocuparía  por  un  pueblo que la quería muerta. "Algunos murieron, pero en su mayor parte el pueblo se salvó". 

-Gracias a los santos -susurró mientras bajaba los ojos, y entonces su mirada se estremeció contra la suya-. Dime, ¿de dónde eres? 

Esta es la parte que Val quería posponer. "Roma." 

-¿Cuándo? -preguntó cuando no dijo más. 

Val la estudió cuidadosamente. "39 A.D." 

Ella jadeó mientras sus ojos se abrieron. "¿Cómo?" 

-Porque tenemos la ayuda de los Fae -respondió Gabriel. 

Su mirada se inclinó hacia él. -¿El Fae? ¿Realmente existen? 

-Sí, sí, estoy seguro de que encontrarás a Aimery pronto. 
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Val observó como ella mordisqueaba su labio inferior entre sus dientes mientras ella asimilaba todo lo que habían dicho. 

-¿De dónde eres? -preguntó a Gabriel. 

Val hizo una mueca y miró a su amigo. Cuando habló, la cara de Gabriel estaba desprovista de emoción. 

-No lo sé -contestó-, el Fae me encontró solo y herido. 

El rostro de Nicole se suavizó. -¿No tienes recuerdos entonces? 

Gabriel le dio un rápido movimiento de cabeza en respuesta. 

"Nos  habríamos ido  contigo anoche a    Stone  Crest",  Val  dijo  para  cambiar  de tema,  "pero  nos  preocupaba  que  el  gran  mal  te  seguiría  antes  de  que tuviéramos la oportunidad de prepararnos". 

-¿Qué hacemos ahora? -preguntó Nicole. 

"Esperamos y te mantendremos a salvo, podría ser prudente mantenerte oculta hasta que encontremos la piedra azul". 

Sus  ojos  violetas  estaban  preocupados  mientras  sacudía  la  cabeza.  "Todavía no entiendo lo que la piedra azul tiene que ver con todo esto." 

"La piedra azul es lo que controla a la criatura", dijo Gabriel. "Si destruimos la piedra azul, destruiremos a la criatura". 

Nicole pensó en el Gryphon. Había habido algo en sus ojos amarillos, algo que ella no sabía poner en palabras. 

-¿Entonces crees que alguien en el pueblo tiene la piedra? -preguntó. 

Val  asintió  con  la  cabeza.  "Las  criaturas  han  estado  apareciendo  justo  donde están los Elegidos, y generalmente es alguien muy cercano que tiene la piedra". 

-Como  te  dije  anoche,  en  una  aldea  tan  pequeña,  algo  tan  inusual  como  una piedra azul se habría extendido rápidamente. 
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-Lo  sé  -dijo  Val  y  se  rascó  la  mejilla-,  lo  cual  es  un  rompecabezas,  si pudiéramos encontrar a donde el Gryphon voló, podría ayudarnos a encontrar quién lo controla. 

Tragó  saliva  y  trató  de  envolver  su  mente  con  todo  lo  que  le  habían  dicho. 

"¿Quién controla a esta criatura, pueden hacer que haga lo que quiera?" 

-Sí -respondió Val. -¿Por qué? 

"¿Dejaron que el Gryphon no me matara?" 

Val se encogió de hombros con un enorme hombro. -Puede ser, pero ¿por qué? 

Si te han burlado de todos estos años, ¿por qué no hacerlo? 

-Buena pregunta -dijo y apoyó la barbilla sobre las rodillas-. 

Durante  mucho  tiempo  ninguno  de  ellos  dijo  nada,  cada  uno  perdido  en  sus pensamientos. 

Finalmente,  Gabriel  habló.  "Me  dirigiré  al  pueblo  y  veré  qué  puedo  encontrar. 

Tal vez alguien esté dispuesto a hablar. 

-Buena idea -dijo Val-. 

Se  puso  de  pie  cuando  ambos  hombres  lo  hicieron  y  camino  con  ellos  a  la entrada  de  la  cueva.  Ella  puso  su  mano  en  el  brazo  de  Gabriel  justo  cuando estaba a punto de salir de la cueva. -No me menciones -le advirtió. "Tan pronto como lo haga, cualquier esperanza de descubrir información se habrá ido. Los aldeanos me temen a mí y a todos los que tienen contacto conmigo. 

-Gracias -dijo antes de alejarse. 

Se volvió hacia Val. "¿Qué hacemos?" 

Él rió. "Esperamos a que Gabriel regrese." 

Nicole se quedó en la entrada cuando Val se volvió y regresó al fuego. Estaba asombrada de que el frío amargo se mantuviera fuera de la parte trasera de la cueva.  Mientras  miraba  el  paisaje,  podía  ver  varios  pequeños  senderos  de humo que desaparecían en el cielo. 
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El humo era demasiado grande para venir de las chimeneas, así que debió de haber un incendio. Entonces recordó a Gabriel diciéndole que el Gryphon había atravesado el pueblo en busca de ella. Su primer pensamiento fue de los niños y los animales. Rezo para que ninguno se hubiera desviado cerca del camino de Gryphon mientras atravesaba el pequeño pueblo. 

Su mirada se desplazó hacia el castillo sobre la montaña que daba al pueblo. 

En  un  momento,  el  castillo  había  visto  a  muchos  visitantes,  pero  cuando  el señor MacNamara se volvió más viejo, él declinó ver a cualquier persona. 

Nicole cruzó los brazos sobre el pecho y pensó lo diferente que podría haber sido su vida si hubiera nacido hija de noble. 

En  cambio,  descubrió  que  ni  siquiera  era  de  la  Tierra,  sino  de  otro  reino. 

Todavía  no  sabía  si  creer  o  no  a  Val  y  Gabriel.  Sin  embargo,  ayudó  a  dar sentido a su vida. 

Ella  había  sido  encontrada  como  un  bebé,  de  lo  que  ella  sabía  con  certeza, pero por qué todos la temían, ella nunca había entendido. ¿Quién temería a un bebé?  Seguramente  ninguno  de  los  aldeanos  podría  haber  sabido  de  dónde había venido. 

¿O lo habían hecho? 

Su cabeza empezó a doler cuanto más pensaba en ello. Ella sacudió la cabeza y miró hacia el lago. Apenas podía distinguir la parte superior de su cabaña. A pesar de vivir sola, siempre había amado su cabaña y estar tan cerca del lago. 

La  belleza había  sido  innegable,  incluso  en invierno,  donde  la  nieve  cubría  el suelo como lo hacía ahora. 

No  sabía  qué  pasaría  ahora.  Val  y  Gabriel  afirmaban  matar  criaturas  como  el Gryphon,  que  ella  encontró  difícil  de  creer.  ¿Hombres  ordinarios  matando  a criaturas extraordinarias? No muy probable. 

Pero  entonces  recordó  sus  armas.  La  alabarda  de  Val  parecía  normal  al principio, pero si estaban conectados con los Fae como ellos decían, entonces los Fae debían ayudarles de alguna manera. 

"¿Todo está bien?" 
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Ella se movió bruscamente para encontrar a Val detrás de ella. Sus pálidos ojos verdes  contenían  un  toque  de  preocupación.  "Sólo  estoy  tratando  de  repasar todo lo que tú y Gabriel me han dicho. No sé si creerlo o no. 

Sonrió y extendió la mano. Nicole la tomó, y la llevó de vuelta al fuego y la atrajo hacia él. 

-No puedo imaginar lo que debes pensar de nosotros, Nicole, pero lo único que te pido es que confíes en nosotros por ahora hasta que entiendas que lo que te hemos dicho es la verdad... te mantendremos a salvo del Gryphon De eso te lo aseguro. 

Ella  lo  miró  a  los  ojos  y se  encontró deseando  creerle. Podría  ser  porque  era agradable  tener  un  amigo  con  ella,  pero  entonces  otra  vez,  ella  estaba preocupada que pudo ser porque ella se encontró atraída a él. 

Algo que no podía permitir que continuara 
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Capítulo seis 



Gabriel  entró  en  el  pueblo  para  ver  a  la  gente  de  pie  y  viendo  sus  casas quemarse y cambiando a través de los escombros que alguna vez fueron sus hogares. 

Él  suspiró.  Todos  parecían  devastados,  pero  sabía  que  si  el  Gryphon  llegara esta noche, quedarían pocos a la mañana siguiente. 

Mientras  caminaba,  vio  a  un  perro  sentado  junto  a  un  hombre  tendido  de costado,  obviamente  muerto.  El  perro  parecía  perdido  y  solo.  Al  igual  que Gabriel se sentía todos los días. Caminó hacia el perro y le dio unas palmaditas en la cabeza. 

-Se ha ido -murmuró al perro, que se lamió la mano-, si te quedas aquí, puedes morir de hambre. Aunque Gabriel sabía que no debía hacerlo, no podía dejar al perro. , Chico, "dijo mientras se levantaba y empezaba a alejarse. 

Miró  hacia  atrás  y  encontró  al  perro  mirándolo  fijamente.  "Vamos",  intentó  de nuevo y silbó. 

Esta vez el perro se levantó, luego se volvió y miró a su amo muerto. 

Gabriel suspiró y esperó. Después de unos momentos más, el pobre perro miró desde  su  amo  a  Gabriel.  Gabriel  volvió  a  silbar.  Esta  vez  el  perro  caminó lentamente hacia él. Se frotó la gran cabeza gris del perro. 

"Te mantendré a salvo", le prometió y se volvió para continuar por el pueblo. 

No se molestó en mirar hacia abajo para ver si el perro seguía porque la pobre bestia mantenía su cabeza bajo la mano de Gabriel todo el tiempo. 

A  pesar  de  los  años  que  había  pasado  con  los  Escudos  y  de  cómo  los consideraba  familiares,  había  algo  en  la  mirada  perdida  en  los  oscuros  ojos marrones  del  perro  que  tiraba  del  alma  de  Gabriel.  Durante  tanto  tiempo  se había sentido muerto que se preguntó si alguna vez volvería a sentir algo. 

Mientras  caminaba  por  el  pueblo,  pocos  lo  miraban  a  los  ojos,  y  los  que  lo hicieron se apresuraron a alejarse. Estaba a punto de pensar que regresaría a Tradcc: Enero 2017 
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la  cueva  con  las  manos  vacías  cuando  vio  a  un  anciano  sentado  en  el  suelo junto a su casa quemada. 

Gabriel se detuvo junto a él y le hizo un gesto de saludo. "¿Hay algo que pueda hacer?", Preguntó. 

El anciano sacudió su calva cabeza y levantó su cara arrugada a Gabriel. "Perdí a mi esposa", dijo. Estaba enferma y no pude sacarla a tiempo. 

Gabriel respiró hondo, sin saber qué decir. -Una pérdida terrible -murmuró-. 

-Esa es la vida, sí -dijo el hombre y se limpió los ojos con el dorso de la mano-, al menos ya no está muriendo, seguramente echaré de menos a mi Maud. 

Gabriel no podía dejar de preguntarse cómo era amar a alguien tanto que se había perdido sin ellos. Había estudiado la forma en que Cole había mirado a Shannon, pero no había recogido nada. ¿Qué fue lo que atrajo a dos personas? 

Aimery, el comandante de Fae, diría que era su destino, compañeros reunidos nuevamente.  Pero  Gabriel  no  lo  creía.  Tenía  que  haber  algo  más,  algo  más profundo. 

Levantó su monedero y cavó dentro antes de agacharse y colocar las monedas en  la  mano  resistida  del  anciano.  Estaré  cerca.  Si  tú  necesitas  algo  házmelo saber." 

Los labios del anciano retrocedieron en una sonrisa que mostraba unos pocos dientes  perdidos.  -No  te  preocupes,  muchacho.  Voy  a  ver  a  mi  Maud  pronto. 

"Estrechó sus ojos azules descoloridos en Gabriel. -¿Es de por aquí? 

Gabriel sacudió la cabeza. "Estaba pasando y vi la devastación. ¿Que pasó?" 

-El mal -dijo el anciano-, la forma más pura del mal. 

Gabriel cayó de bruces al lado del hombre. No bien había hecho eso, el perro se  sentó  y  apoyó  su  enorme  peso  contra  Gabriel.  Alargó  la  mano  y  rascó distraídamente al perro detrás de sus orejas. 

-Dime qué clase de maldad -preguntó Gabriel. 
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El  viejo  apretó  los  ojos  y  sacudió  la  cabeza.  "No  fui  lo  suficientemente  rápido para verlo, pero les advertí que cuanto más ahondaran en el mal, mayor sería nuestro castigo. Nadie escuchó. 

-¿Quién? -preguntó Gabriel, su corazón empezó a latir. 

El anciano levantó la mano y señaló detrás de él. -El pueblo. 

-¿Todo el mundo? Gabriel empezaba a preguntarse si el viejo se había vuelto loco. 

Se  volvió  y  miró  a  Gabriel.  "Por  supuesto  que  me  refiero  a  todo  el  mundo.  Y 

ahora, Nicole se ha ido. Todo por su odio y su codicia. 

-¿Nicole? -preguntó Gabriel, esperando que el viejo le contara más. 

El anciano rellenó las monedas que Gabriel le había entregado en una pequeña bolsa  que  había  atado  a  la  cintura  de  sus  pantalones.  -Sí,  Nicole.  La  pobre muchacha ha vivido sola desde que murió la vieja bruja que la llevó. Nicole era una buena muchacha, siempre agradable, incluso cuando le arrojaban piedras o le escupían. Ella no merecía el destino que le dieron. 

-¿Y cuál fue eso? 

-Su muerte -dijo el anciano, mirando de nuevo lo que quedaba de su casa-, yo y mi esposa queríamos tomarla y criarla nosotros mismos, pero el resto no nos lo permitiría. Tenía suficiente comida ya que nadie la vendía mucho". 

Gabriel no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Cómo podría un pueblo entero querer matar a una solitaria? ¿Y para qué? 

-¿Cuál fue la razón por la que los aldeanos dieron por quererla muerta? 

"Su penitencia", respondió, "cuando la trajeron aquí...” 

-¿Qué? -interrumpió Gabriel-. Traerla aquí? 

El anciano lo miró y asintió. -Sí, traído aquí. El hombre que la trajo la dejó en la orilla del lago, no lejos de la cabaña de Nicole. Cada uno de nosotros sabía que el hombre era malo. 

-¿Qué dijo el hombre? 
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El anciano sacudió la cabeza y cerró los ojos. -No importa. De todas formas no debería estar hablando. 

Gabriel sabía que no conseguiría más de este hombre. Tal vez en un día o así que volvería a hacer algunas preguntas más. Por ahora, tenía más información de la que esperaba. 

Se puso de pie y comenzó a caminar de regreso a la cueva, el perro todavía a su lado con la cabeza bajo la mano de Gabriel. Esperaba que Val y Nicole no se molestaran en que el animal se uniera a ellos. 


* * * * 

Esperó y observó. Podía oír los lamentos del pueblo mientras enterraban a sus muertos  y  se  movían  a  través  de  los  escombros  de  sus  hogares.  Se  encogió interiormente porque había devastado el pueblo, todo en nombre del mal. 

¿Cuántos  siglos había  matado  a  inocentes?  Había  perdido  la  cuenta  después del segundo siglo. Ahora, le ordenaban matarla, Nicole. 

De todas las cosas que había hecho, ésta era la única cosa que había rezado para que nunca tuviera que hacer. Sin embargo, no tenía elección. 

Tenía que morir. 

Sentía  la  presencia  del  gran  mal.  Estaba  siendo  observado.  La  ira    se  cernía justo debajo de la superficie. Después de todos los años de servicio dedicado, el gran mal había comenzado a cuestionar su lealtad. Casi se echó a reír, como si tuviera la opción de convertir su lealtad. Eso había terminado el día en que se había vuelto hacia el mal. 

Un día que recordaba vívidamente, medio milenio después. 


* * * * 

Al  oír  los  pasos  que  se  acercaban,  Val  se  puso  de  pie  y  agarró  su  alabarda antes de correr hacia la entrada de la cueva. Esperaba ver a Gabriel, pero lo que  no  esperaba  ver  era  un  perro  gris  que  corría  por  la  montaña  junto  a Gabriel. 
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Val apoyó una mano contra la pared de la cueva mientras en el otro sostenía su alabarda mientras esperaba a Gabriel. Cuando su compañero Escudo llegó a la entrada de la cueva, Val levantó una ceja interrogadora hacia el perro. 

Gabriel echó un vistazo al perro que ahora lo miraba y se encogía de hombros. 

"No pregunte", dijo mientras continuaba en la cueva. 

Estaba en la punta de la lengua de Val  preguntar, ya que nunca había visto a Gabriel  estar  cerca  de  nada,  y  mucho  menos  de  un  animal.  Había  muchas cosas que los Escudos no sabían de Gabriel, pero para ser justos, Gabriel no sabía mucho de sí mismo. 

Val  siguió  a  Gabriel  y  al  perro  más  profundo  dentro  de  la  cueva  hasta  que alcanzaron  el  fuego  donde  Nicole  se  sentó.  Dejó  escapar  un  grito  y  juntó  las manos y el perro corrió a su lado. 

-Oh, Laird, me pregunté qué había sido de ti -le dijo mientras rascaba al perro detrás de sus orejas y levantó la mirada hacia Gabriel-, ¿dónde está Fergus? 

-¿Fergus? -preguntó Gabriel. 

"Sí", dijo mientras el perro se acostaba a su lado. "Él es el maestro de Laird". 

"Él está muerto." 

Val se encogió ante el tono áspero de Gabriel, pero cuando miró a Nicole todo lo que hizo fue sacudir la cabeza. 

"Sabía que tenía que ser algo tan malo como para que Laird lo dejara", dijo y dio una palmadita en la enorme cabeza del perro. "Este perro lobo tiene que ser el perro más leal que he conocido." 

De repente, Laird se levantó y se acercó a Gabriel, quien distraídamente frotó la cabeza del perro. Val se preguntó si Gabriel sabía lo que decían sus acciones. 

-¿Has aprendido algo? -le preguntó Val. 

Gabriel suspiró y se hundió en el suelo. Lo hice y nada bueno. 

-Dímelo -dijo Val mientras se sentaba. 
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Gabriel se lamió los labios y miró al fuego. "Mientras caminaba por el pueblo, me encontré con un anciano que estaba sentado junto a su casa quemada. Él era el único que podía hablar conmigo. No esperaba descubrir mucho de nada, pero parece que tuve suerte ya que sabía mucho sobre Nicole". 

-Interesante -dijo Val y miró a Nicole que miraba a Gabriel con fascinación-. 

"Hmm. Muy bien", dijo Gabriel. "Aprendí que era precisamente el pueblo entero el que convocó a Gryphon." 

Val movió y sacudió la cabeza como si no hubiera oído bien a Gabriel. Eso no es posible. 

La mirada de Gabriel se elevó hacia la suya. "No ha ocurrido antes, pero creo que estamos viendo algo completamente diferente aquí, Val." 

Val se rascó la cabeza. "Sigue." 

"Nicole  fue  traída  a  este  pueblo  por  un  hombre  que  la  dejó  en  las  orillas  del lago. El anciano dijo que una bruja la tomó a pesar de que él y su esposa se ofrecieron a criar a Nicole". 

-Magda -susurró Nicole mientras su mirada se movía lentamente hacia Val. -Es la bruja que me crió. 

-¿Y la pareja que te quería? -preguntó. 

Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. -Donald y Maud. Eran una pareja amable que nunca tuvo hijos propios. Donald vendría por lo menos una vez por semana  y  me  visitaba  a  pesar  de  que  Margda  amenazaba  con  convertirlo  en una rana. 

Val se volvió hacia Gabriel. "¿Algo más?" 

-Ah, sí -dijo él y pasó la mano por su rostro cansado.- Aunque no pude sacar mucho  de  Donald,  descubrí  que  todos  pensaban  que  era  la  penitencia  de Nicole morir. Algo que ver con el mal que la trajo aquí. 

Val  pensó  en  las  palabras  de  Gabriel  y  no  pudo  evitar  preguntarse  si  el malvado Donald hablaba del mismo mal que estaban tratando de destruir. 
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"Todavía no entiendo por qué el mal trajo a Nicole aquí, a este pequeño pueblo en medio de las Tierras Altas", dijo Val. 

Gabriel asintió con la cabeza. He estado pensando lo  mismo. Si sabía lo que era, ¿por qué no matarla entonces? 

-Buena pregunta -dijo Val. Miró a Nicole y la encontró mirando el suelo cerca de sus pies, aparentemente perdida en sus pensamientos. 

Val  y  Gabriel  intercambiaron  una  mirada.  Necesitaban  hablar  con  Aimery. 

Inmediatamente. 
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Capítulo Siete 



Nicole vio a sus dos salvadores y Laird a pie de la cueva. Había intentado fingir que las palabras de Gabriel no la habían molestado, pero la verdad era que lo habían hecho. Incluso después de saber cómo la aldea  sentía sobre ella, era difícil escucharla de otra persona. 

Ella  había  orado  a  menudo  para  que  Donald  y  Maud  pudieran  tomarla,  pero Margda había hecho todo lo posible para asegurarse de que eso no sucediera. 

Cada vez que Nicole le preguntaba a Margda, la bruja sólo diría que Donald y Maud interferirían y evitarían que Fate le tratara la mano. 

Nicole no lo había entendido entonces, pero lo hizo ahora. Margda sabía que si Donald y Maud habían llevado a Nicole, se habrían ido, dejando a los aldeanos para cosechar su propia codicia y sus pecados sin que Nicole fuera allí para ser el sacrificio. 

Se secó las súbitas lágrimas que le habían salido a los ojos. Había logrado vivir su vida con tanta felicidad como pudo. Por supuesto, había habido ocasiones en  que  ella  había  querido  huir  y  empezar  de  nuevo,  pero  ella  no  se  había atrevido. Las amenazas de Margda seguían sonando en sus oídos, por lo que se había quedado en el pueblo incluso cuando Margda había muerto. 

Con un fuerte suspiro se puso de pie y pensó en su futuro. Val tenía razón, el Gryphon volvería por ella y seguiría regresando hasta que estuviera muerta. 

¡Pero no quiero morir! 

No es necesario. 

Nicole giró para ver a un hombre detrás de ella. No era como cualquiera que hubiera  visto.  Tan  guapo  que  era  casi  imposible  mirarlo,  pero  era  imposible apartar  la  vista.  Su  largo  cabello  rubio  colgaba  directamente  por  su  espalda, mientras que muchas trenzas diminutas sostenían su pelo lejos de su rostro. 

Pero  eran  sus  ojos  los  que  rodaban  diferentes  tonalidades  de  azul  que  le retenían la atención. 

Tradcc: Enero 2017 

Página 47 





The Shields:    

04-  A Forbidden Temptation      Donna Grant      



Tragó saliva y parpadeó, sin saber si estaba mirando a un hombre o si era su imaginación. "¿Quién eres tú?" 

Aimery, el comandante del ejército Fae, Val y Gabriel me llamaron, pero sentí tu angustia y pensé que te vería primero. 

"¿Fae?",  Repitió,  "¿Eres  real?,  Val  y  Gabriel  me  hablaron  de  los  Fae, simplemente no creía que alguna vez llegaría a conocer a uno". 

Él sonrió y asintió. "De hecho, soy real. Los Fae tienen un fuerte vínculo con este reino, un vínculo que muchos humanos no conocen o se niegan a creer". 

"Tal vez sea lo mejor", dijo. 

Su sonrisa creció. -Eso es, Nicole. ¿Cómo te tratan Val y Gabriel? 

-Como verdaderos caballeros. 

-Bueno -se volvió para salir de la cueva y luego se detuvo y se volvió hacia ella-Nicole,  no  te  preocupes  por  que  el  Gryphon  venga  por  ti,  Val  y  Gabriel  te protegerán con sus vidas. 

Sus palabras la calmaron como nada más pudo, y mientras ella lo miraba salir de la cueva, ella se encontró ansiosa por salir y comenzar una nueva vida. 


* * * * 

Val miró hacia las aguas tranquilas del lago. Tenía que admitir que las tierras altas  eran  muy  bonitas,  incluso  en  medio  del  invierno  con  nieve  gruesa  en  el suelo. Se encontró preguntándose cómo sería en el verano. 

-¿Lo extrañas? -preguntó Gabriel. 

"¿Qué?" 

"Roma." 

Val  suspiró.  "A  veces,  sí,  lo  hago.  Otros,  no  en  absoluto.  Roma  era  única  y poderosa  y  majestuosa,  pero  destinada  a  caer.  Si  no  me  hubiera  unido  a  los Escudos, no sé qué habría sido de mí. 

Eres un general muy poderoso, Val. Tú ocupaste un lugar de honor. 
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Val casi resopló. "Si había una cosa en la que podías contar en Roma, era para que alguien intentara matarte, ya fuera políticamente o literalmente. Me alegré mucho de estar fuera del nido de la víbora. 

Se  volvió  cuando  vio  a  Gabriel  frente  a  él.  La  mirada  de  Gabriel  contenía  un toque de envidia y remordimiento. 

"¿Te arrepientes de dejar a tu familia?" 

Val cerró los ojos y respiró profundamente. Todavía recordaba haber visto a su padre por última vez. El hombre al que había mirado durante años ni siquiera lo miró a la cara. 

Lentamente, Val abrió los ojos. Fue lo mejor. 

-Eso no es lo que pregunté -dijo Gabriel-. 

"Sí", dijo y se volvió hacia el lago. "Echo de menos a mi familia". 

Durante  largos  momentos  ninguno  de  los  dos  dijo  nada  ya  que  cada  uno estaba perdido en sus pensamientos. A Val no le gustaba pensar en su familia y en el odio que su padre tenía por él o en cómo había dejado a sus hermanas en la peor forma posible. 

Con cada respiración que dejaba su cuerpo sentía que el torno alrededor de su corazón  comenzaba  a  contraerse  como  antes  de  unirse  a  los  Escudos,  y Aimery  le  había  dado  algo  en  que  concentrarse.  Ahora,  parecía  que  cuanto más lejos trataba de empujar su pasado, más se acercaba. 

"Tranquilo," Aimery dijo mientras ponía una mano en el hombro de Val. 

Al instante su ansiedad se fue. Val miró a Aimery que ahora se encontraba entre él y Gabriel. Aimery había hecho exactamente lo mismo cuando lo encontró por primera vez a Val, borracho en un callejón y golpeado a una pulpa. 

Él silenciosamente asintió con la cabeza a Aimery y volvió su atención a Nicole y su problema actual. 

-Aimery -dijo Gabriel-, estaba empezando a pensar que no habías oído nuestra llamada. 
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-Te he oído -dijo Aimery, y apretó las manos a la espalda- quería ver a Nicole primero, estaba ansiosa por esta noche y por la llegada de Gryphon, así que fui a calmarla. 

Val  miró  a  la  cueva  y  vio  a  Nicole  en  la  entrada.  Su  cabello  negro,  suelto  y colgando  alrededor  de  sus  hombros,  sopló  en  la  suave  brisa  mientras  los miraba. 

-¿De quién es este perro? -preguntó Aimery. 

Gabriel puso una mano en la bestia alta. "Mía." 

Durante  largos  momentos  Aimery  simplemente  miró  a  Gabriel.  -No  tengo noticias -dijo Aimery finalmente-. -He estado en Stone Crest y Hugh, Roderick y Cole están fortificando el castillo mientras hablamos. 

Gabriel tocó la empuñadura de su espada. "No me gusta este Aimery. Estamos teniendo una gran oportunidad". 

-No tenemos otra forma, tengo a mis soldados rodeando a Stone Crest. 

Val asintió con la cabeza. "Incluso si pudiéramos llegar a Stone Crest, basado en lo que me dijiste hoy, creo que es imperativo que matemos al Gryphon aquí". 

-¿Qué aprendiste? -preguntó Aimery bruscamente. 

Val caminaba por la costa mientras Gabriel le contaba a Aimery sus hallazgos y la reacción de Nicole. 

Cuando  Gabriel  terminó,  Val  se  volvió  hacia  Aimery.  Aquí  hay  algo  diferente. 

Nadie ha oído hablar de la piedra azul. 

-Eso no significa que no esté aquí -dijo Aimery-, sólo tienes que buscarla. 

Val sacudió la cabeza. "No lo creo. Un mal trajo a Nicole aquí. ¿Por qué crees que  es?  Durante  toda  su  vida,  la  aldea  se  ha  asegurado  de  que  se  quedara aquí -dijo señalando su cabaña-. -Lo dejaron en las orillas de este lago, Aimery. 

-Tiene  razón  -dijo  Gabriel-,  la  aldea  ha  tenido  muchos  problemas  para mantenerla aquí, dudo que la dejen marcharse con facilidad. 
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Aimery se volvió hacia la cueva y saludó a Nicole hacia él. Vamos a averiguarlo, 

¿verdad? 

-¿Qué ocurre? -preguntó Nicole al llegar a ellos. 

Val miró profundamente sus hermosos ojos violetas. "Si pudieras salir de aquí, ahora mismo, ¿te irías?" 

Ella asintió ansiosamente. -Sí, lo haría. 

-Entonces, vamos a intentarlo -dijo Aimery y tomó las manos-. 

Val esperó que Aimery desapareciera con Nicole, pero no sucedió nada. -¿Qué es? -preguntó a Aimery. 

El  comandante  de  Fae  soltó  las  manos  de  Nicole  y  soltó  una  respiración frustrada. -Quién la trajo aquí también la ha anclado a este lugar. 

Val odiaba que tuviera razón, pero al menos sabían a qué se enfrentaban. Para que pudieran llevar al cuarto Elegido de nuevo a Stone Crest, tenían que matar al Gryphon. Él intercambió una mirada con Gabriel que también había llegado a la misma conclusión. 

-¿Qué es eso? -preguntó Nicole. -¿Estás diciendo que no puedo irme? 

Aimery sacudió la cabeza. -Tienes razón, Val. Hay algo mucho más aquí que la piedra y la criatura. Tengo que hablar con Theron y Rufina. 

En un abrir y cerrar de ojos Aimery se había ido, y Val se volvió hacia Nicole, cuyos  ojos  se  habían  vuelto  con  miedo.  -No,  no  puedes  irte.  Aún  no  por  lo menos. 

-Entonces estoy condenada -dijo y se rodeó con los brazos-. 

Val quitó su capa forrada de piel y la envolvió alrededor de ella. No deberías haber venido aquí sin tu capa. Te morirás de frío. 

Cuando levantó la cara hacia él, vio la desolación en sus ojos. Sería mejor que ser arrancado por el Gryphon. 

"No vamos a dejar que eso suceda", dijo Gabriel. 
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Val  envolvió  sus  manos  alrededor  de  los  brazos  de  Nicole  hasta  que  ella  lo enfrentó. "Te juro que no dejaré que el Gryphon te haga daño. ¿Me escuchas?" 

Ella  asintió  y  bajó  la  mirada.  "Aprecio  lo  que  ambos  están  haciendo,  pero  es inútil.  Lo  he  sabido  toda  mi  vida,  pero  me  permití  esperar  por  primera  vez  la noche anterior. Tener esa esperanza arrancada de mí es peor que nunca tener ninguno en absoluto. " 

Val la soltó cuando salió de sus brazos y se volvió para caminar hacia la cueva. 

Él bajó la cabeza y se pasó una mano por el pelo. 

-¿Qué te pasa? -preguntó Gabriel. 

Val  sacudió  la  cabeza y  se  alejó  de su  amigo.  No  había  manera  de  decirle  a Gabriel  la  verdad.  Ella  depende  de  mí.  No  la  defraudaré.  No  puedo  dejarla caer. 

No esperó a ver si Gabriel respondía, pero rápidamente se alejó, necesitando tiempo  a  solas  con  sus  pensamientos  y  un  pasado  que  lo  atormentaba  para siempre. 


* * * * 

Gabriel  observó  cómo  su  amigo  se  alejaba.  No  había  duda  de  que  algo molestaba a Val. Por lo general Val era tranquilo y estoico, nada que lo afectara mucho. Era extraño que, desde que conocieron a Nicole, parecía ir al límite. 

Muy raro. 

Gabriel echó un vistazo a la cueva y luego a la espalda de Val. Sólo cuatro de los  elegidos  eran  necesarios,  y  tres  encontraron  a  sus  compañeros  en  los escudos. ¿Podría Nicole encontrar a su pareja en Val? 

Lo esperaba porque Val se merecía la felicidad. Gabriel se negó a pensar en ser  el  único  que  no  encontraría  a  su  pareja,  pero,  de  nuevo,  los  hombres  sin pasado no merecían mucho de nada. 
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Capítulo Ocho 



Independientemente  de  la  distancia  o  de  la  velocidad  de  Val,  no  podía  dejar atrás  su  pasado.  Había  pensado  porque  no  había  estado  plagado  de  las pesadillas  por  un  tiempo  que  habían  desaparecido.  Podían  haberse  ido  en sueños, pero todavía podía oír los gritos de sus hermanas mientras pedían su ayuda. 

Cuando llegó a un tronco caído, se quitó la nieve y se sentó porque no sabía cuánto tiempo más sus temblorosas piernas podían sostenerlo. Lo único que le agradecía era que ninguno de sus hermanos del Escudo pudiera verlo ahora. 

Se aseguró de que sólo vieron al calmado y tranquilo Val. 

Durante mucho tiempo su concentración había estado en matar a las criaturas, y  luego  localizar  al  Elegido.  Ahora,  se  encontraba  en  una  situación  en  la  que había rezado para que nunca volviera a entrar  -y como un tonto, había hecho un voto. Al menos esta vez, era un voto que sabía que podía mantener. No era el joven ingenuo que alguna vez fue. El tiempo y el mal lo habían fortalecido. 

Levantó la mirada desde las tranquilas aguas del lago hasta el cielo y encontró el sol encima de él. Aunque no estaba listo para regresar a la cueva, a pesar de estar helado hasta los huesos, sabía que Gabriel y Nicole lo estarían esperando para comer. 

Lentamente, se levantó y comenzó la caminata de regreso a la cueva. Se negó a pensar en el pasado y en su lugar miró el hermoso paisaje cubierto de nieve. 

El único sonido era el crujido de sus botas sobre la nieve. 

Justo antes de tener un olor a mal, los pelos en la parte posterior de su cuello se  levantaron,  alertándole  de  que  alguien  estaba  observando  a  alguien malvado. 

En  lugar  de  caminar  hasta  la  cueva,  se  detuvo  en  el  lago  donde  sólo  horas antes      él  y  Gabriel  habían  hablado  con  Aimery.  Cruzó  los  brazos  sobre  su pecho para calentar sus manos en caso de que necesitara usar su espada, y mientras fingía admirar el lago, sus ojos exploraron la montaña y arboledas a su alrededor. 
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Nada  se  movía.  Nada  hizo  un  sonido.  Pero  algo  definitivamente  estaba  ahí afuera. 

Detrás  de  él,  oyó  pasos  y  piedras  que  se  deslizaban  por  la  montaña.  Val  no necesitaba  darse  la  vuelta  para  saber  que  era  Gabriel.  Cada  uno  de  los Escudos  conocía  los  hábitos  de  los  demás,  la  voz  y  el  caminar,  y  podía encontrarse unos a otros en una multitud con los ojos vendados. 

-¿Qué es? -susurró Gabriel mientras se ponía de pie a su lado. 

"Mal." 

Gabriel respiró hondo. "Ah, el hedor del mal. ¿Crees que es el Gryphon? 

-No, algo peor. 

Gabriel juró en voz baja. "Mi arco y flechas están en la cueva." 

-Está bien -dijo Val y se volvió para sonreír a Gabriel- Protegerás a Nicole en la cueva y enfrentaré cualquier cosa que esté aquí. 

"No  solo",  argumentó  Gabriel  "Puede  que  tengas  el  don  de  dominar  cualquier arma, pero me niego a permitirte enfrentar este mal desconocido solo". 

Val sabía que discutir con Gabriel era inútil. "Una pena. Los dos volveremos a la cueva. 

-De  todos  modos,  es  una  defensa  mejor  -dijo  Gabriel  mientras  se  volvía  y  se dirigía hacia la cueva-, dame un momento para entrar en la cueva y conseguir que me arme con  el arco. 

Val asintió con la cabeza mientras intentaba localizar en qué dirección estaba el mal. Poco después oyó a Gabriel dar un silbido de pájaro. Val echó una ojeada más a su alrededor antes de que se volviera y subiera la montaña a la cueva. 

Cuando  entró,  Nicole  estaba  a  varios  pasos  de  Gabriel,  retorciéndose  las manos mientras Laird se sentaba a sus pies. 

"¿Qué es?" Preguntó. "¿Es el Gryphon?" 

-No lo sé -contestó Val y cogió la alabarda-, quédate en la parte trasera de la cueva si algo sucede. 
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Afortunadamente, ella asintió y se alejó, y Laird la siguió. Val no sabía cuánto tiempo  él  y  Gabriel  estuvieron  sentados  en  las  sombras  esperando  algo  para atacar, pero nada lo hizo. 

-Lo que sea que fuese ha desaparecido -dijo Val mientras se levantaba-. 

Gabriel asintió después de respirar hondo. Odio el hedor del mal. 

Val estiró las torceduras de su espalda. Esto me preocupa. Si vieron a Nicole salir de la cueva antes, entonces saben que está aquí. 

"Yo no olía el mal entonces, y Aimery seguramente habría notado el mal." 

-Es  cierto,  pero  por  si  acaso,  asegúrate  de  que  Nicole  se  quede  en  la  cueva hasta que todo esto haya terminado. 

"Estoy de acuerdo," dijo Gabriel. "Ahora ven, vamos a comer." 

El estómago de Val retumbó en cuanto llegó a Nicole y al fuego. Le sonrió y le entregó un pedazo grande de pan y queso. 

"No  me  queda  mucho  en  mi  casa,  pero  debemos  conseguirlo  mientras podamos",  dijo  mientras  entregaba  comida  a  Gabriel  después  de  que  él  se había tirado al suelo. 

Gabriel asintió mientras daba un mordisco, y Laird se acercó a él. 

-Voy  a  bajar  más  tarde  y  conseguiré  lo  que  necesites  -dijo  Val  en  torno  a  su comida-. 

Todos se sentaron alrededor del fuego y comieron en silencio. Varias veces Val cogió a Nicole mirando nerviosamente hacia la entrada. 

-Estás a salvo -dijo-. 

Se encogió de hombros. "Lo sé." 

Pero  él  no  la  creyó.  Estaba  asustada,  y  conociendo  lo  que  vendría  por  ella, también  estaría  asustado.  Miró  por  encima  del  hombro  y  vio  que  la  luz  se ocultaba    así  pudo  ver  la  entrada  de  la  cueva  que  estaba  a  unos  cincuenta pasos de ellos. Donde Gabriel había construido el fuego estaba oculto por una Tradcc: Enero 2017 
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gran formación que sobresalía de la pared de la cueva, así que cualquiera que entrara en la cueva no vería automáticamente el fuego. 

Era  una  defensa  perfecta;  Val  sólo  deseaba  que  el  resto  de  los  Escudos estuvieran con él. Los cinco podían fácilmente tomar el Gryphon. 

Suspiró y se frotó los ojos con el pulgar y el índice mientras bostezaba. 

-¿Cómo fue tu infancia? -preguntó Nicole. 

Val se volvió para encontrarla mirándolo fijamente. "¿la mía?" 

Ella sonrió y asintió. Te estoy mirando. 

"Fue una infancia romana típica de cualquier niño de un senador". 

Ella rió, el sonido encantador en el ambiente sombrío. Como no sé nada de tu Roma, tendrás que ser un poco más detallado. 

Miró  hacia  atrás  y  vio  a  Gabriel  observándolo.  Val  hablaba  raramente  de  su tiempo en Roma, y sabía que Gabriel estaba también curioso. 

"No hay mucho que contar en realidad," dijo con un encogimiento de hombros. 

Mi  padre,  como  un  senador  a  Roma,  fue  versado  en  la  política.  Todo  lo  que nuestra  familia  hizo  fue  una  reflexión  sobre  él.  Teníamos  que  vestir  de  cierta manera,  Actuar  de  cierta  manera,  y  decir  las  cosas  correctas  todo  el  tiempo. 

“Pensó en su madre y sonrió. 

"Mi  madre  odiaba  la  época  en  que  se  había  ido  de  la  casa,  padre  estaba siempre  con  los  senadores  discutiendo  un  tema  u  otro,  y  cuanto  más  alto  mi padre  se  alzaba  en  la  arena  política,  menos  le    veíamos  a  él.  Notorio manteniendo a mi y mis hermanas ocupadas. " 

"Suena como una buena madre", dijo Nicole. 

Val la miró y sonrió. "Ella lo era. Oh, ella tenía sus defectos como todo el mundo, pero ella era una mujer maravillosa. Y hermosa, también. Tenía el cabello más increíble que haya visto, el pelo rubio oscuro que se enrollaba en rizos que yo enrollaba alrededor de mi dedo. " 
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No  sabía  por  qué  les  decía  todo  esto.  Tal  vez  fue  porque  eran  buenos recuerdos, y no le importaba compartirlos. O tal vez porque sabía que Nicole no había tenido una buena niñez y sabía que quería echar un vistazo a la suya. 

Nicole suspiró. "Suena encantador. ¿Y tus hermanas? 

"Eran miserables pequeñas zorras que estaban constantemente en problemas, y era mi deber, como su hermano mayor, sacarlas de todo lo líos en que habían metido." Estábamos todos muy cerca por un tiempo. " 

-¿Qué pasó? -preguntó Gabriel. 

Val  se  lamió  los  labios  y  cogió  un  palo  para  remover  el  fuego.  "Llegué  a  la mayoría  de  edad.  Mi  padre  pensó  que  ya  era  hora  de  que  recibiera  la formación adecuada del hijo de un senador. 

Nicole se inclinó hacia delante. -¿Qué significaba  eso? 

-La escuela, por supuesto -dijo-, lo odiaba por alejarme de mi madre y de mis hermanas, pero pronto encontré un grupo de chicos que se convirtieron en mis amigos, y de ellos aprendí de la debilidad y el exceso que mi madre me había mantenido ocultos." No quiso decir más, pero sabía que querían saber el resto de la historia. 

"Entonces, ¿qué pasó?" Preguntó Nicole suavemente. 

"Para mi desgracia, me convertí en la misma cosa de la  que mi madre había querido  que  me  alejara.  Me  convertí  en  un  verdadero  romano  en  todos  los sentidos de la palabra. No fue hasta que me uní al ejército que supe que estaba enfermo. Cuando murió." 

La mano de Nicole se posó sobre la suya. "Lo siento mucho, Val." 

El se encogió de hombros. "Cuando me concedieron permiso y regrese a casa, habían pasado tres meses desde su muerte. Mis hermanas habían crecido en mi  ausencia  y  se  habían  casado.  Tenían  la  belleza  de  mi  madre  y  el  espíritu aventurero de mi padre. 

Antes  de  que  Nicole  o  Gabriel  pudieran  preguntar  más,  Val  se  levantó  sobre una rodilla y buscó la piel de agua. Cuéntanos más sobre Margda, Nicole. 
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Nicole no se dejó engañar. Sabía que Val cambiaba de tema porque había algo que  no  deseaba  que  ellos  supieran.  Sólo  una  mirada  a  Gabriel  mostró  la preocupación que se alineaba en su rostro mientras observaba a Val. 

-No hay mucho que decir -respondió finalmente Nicole-, era una bruja, en todos los sentidos de la palabra. 

-¿Ella practicaba magia negra? -preguntó Gabriel. 

Nicole se encogió de hombros. "No lo sé. Nunca vi nada, pero había veces que ella desaparecía y no regresaba hasta mañana. 

-¿Crees que estaba viendo a un hombre? -preguntó Val. 

Nicole  se  echó  a  reír  y  sacudió  la  cabeza.  -No,  no  creo  que  viera  a  nadie románticamente. 

Gabriel se apoyó contra la pared de la cueva y preguntó: -¿Cuánto tiempo vivió con ella? 

"Hasta que tenía catorce años, y al principio de la primavera cogió unas fiebre y nunca se recuperó". 

-¿Así que acabaste  quedándote en la cabaña? -preguntó Val. 

Nicole recordó el día en que había comenzado a empacar para poder irse solo para descubrir que los aldeanos tenían otras ideas. -Antes de que enterrasen a Margda, los ancianos del pueblo vinieron a verme para decirme que la cabaña era mía. 

-¿Por qué no te fuiste? 

"¿A dónde iba yo?", Preguntó. "No tenía ni moneda ni familia, y la hambruna no me atraía en ese momento". 

Gabriel  resopló  ante  su  sarcasmo  y  rascó  el  cuello  de  Laird.  -No  te  dejaron marchar, ¿verdad? 

Ella  sacudió  la  cabeza  lentamente.  "En  ese  momento,  pensé  que  era  lo correcto.  Finalmente  estaba  sola,  para  hacer  lo  que  quisiera  sin  que  Margda estuviera de pie sobre mí. Pensé que era libre. 
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Cuanto  más  tiempo  se  sentaba  a  su  lado,  más  a    Nicole  le  resultaba  difícil pensar.  Nunca  había  estado  con  muchos  hombres,  y  los  que  ella  tenía alrededor eran por lo general los ancianos del pueblo. Los hombres de la aldea tendían a permanecer lejos de ella. 

Ah, había pocos que se aventurarían cerca de su casa para ver si podían echar un vistazo a ella para ver si realmente estaba tan loca o mal como los aldeanos decían que era. 

Pero Val era diferente. 

No  sólo  era  tan  guapo  como  el  pecado,  sino  que  tenía  una  manera  fácil  de hacerlo  que  inmediatamente  la  tranquilizó  y  la  hizo  sentir  segura.  No  podía describir exactamente lo que era. 

Y para complicar las cosas, no podía comprender que, si bien Gabriel era un hombre apuesto, no hizo que su estómago revoloteara como lo hacía Val. 

Luego  encontró  su  mirada  en  los  labios  de  Val  y  se  preguntó  cómo  sería besarse por él. Como nunca la habían besado, no tenía ni idea de si sus labios sabían tan bien como parecía. 

De repente, sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa, y ella empujó su mirada a la suya y vio un parpadeo de algo cruzar sus ojos. Su respiración se atragantó  en  su  garganta  mientras  su  mirada  bajaba  lentamente  hacia  sus labios. 

Antes  de  que  pudiera  ayudarse  a sí misma, se lamió  los  labios y  pudo  haber jurado que había oído a Val gemir bajo en su garganta. 

Gabriel la salvó de hacer un tonto de sí misma cuando se aclaró la garganta y dijo: "Así que pensabas que eras libre. Creo que los aldeanos se aseguraron de que supieras lo contrario. 

-Sí  -dijo  Nicole, y apartó  la  vista  de Val.  Era  más tentador  que  la  libertad  que buscaba tan desesperadamente, y, al no haberse encontrado nunca atraído por un hombre, las emociones eran embriagadoras. 

-¿Cómo? -preguntó Val. 

Tradcc: Enero 2017 

Página 59 





The Shields:    

04-  A Forbidden Temptation      Donna Grant      



Ella  se  encogió  de  hombros  y  tiró  de  sus  faldas.  Al  principio  eran  cosas pequeñas. Los ancianos del pueblo me traían comida y otros artículos. No fue hasta  varios  meses  más  tarde  que  me  di  cuenta  de  que  lo  hicieron  para mantenerme fuera de la ciudad. " 

Gabriel frunció el ceño. -¿No entraste en el pueblo con Margda? 

Margda rara vez entró en el pueblo por sí misma, así que nunca pensé en nada de  eso,  sólo  después  de  que  les  dije  a  los  ancianos  que  yo  también  podía conseguir la comida  dejaron claro que me lo traerían. 

-¿Cuánto tiempo duró esto? 

Nicole  se  volvió  hacia  Val  a  su  pregunta.  "Otros  tres  meses  como  máximo. 

Entonces, dejaron de venir. Yo sabía dónde Margda escondía las monedas, así que las recogí y fui a la ciudad cuando me quedé sin comida. 

Recordaba  ese  día  vívidamente.  Ella  había  estado  tan  emocionada  por finalmente ver el pueblo y conocer a alguien de su edad, alguien que podría ser un  amigo.  Pero  no  estaba  destinado  a  serlo.  Reprimió  un  estremecimiento  al recordar la fuerza con que la primera roca la golpeó. 
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Capítulo nueve 



-¿Qué pasó? -preguntó Gabriel suavemente. 

Nicole  tragó  saliva  y  miró  sus  manos  en  su  regazo.  "No  fue  lo  que  esperaba. 

Nadie me vendería comida. 

-¿Qué esperaban que hicieras? ¿Morir de hambre? -preguntó Val. 

"No,  no  querían  darme  más  comida,  no  pasó  mucho  tiempo  después  de  que Donald empezó a traerme comida y material para la ropa, siempre le pagué por sus  problemas,  porque  yo  sabía  lo  que  harían  los  aldeanos  Si  alguna  vez  lo descubrieron. 

Val suspiró. -¿Así que Donald y su esposa te suministraron comida todos estos años? 

"Donald me enseñó a usar una honda para cazar los animales más pequeños". 

"Increíble", murmuró Gabriel. 

Nicole bostezó y tiró de las mantas sobre sus pies. Sólo pensar en su pasado puso  un  escalofrío  sobre  su  alma.  Val  se  acercó  y  colocó  su  mano  sobre  la suya.  Un  rayo  de  conciencia  se  estremeció  en  su  piel,  y  lentamente  alzó  la mirada hacia él. 

Ya ha terminado, Nicole. 

Ella asintió, sin confiar en su voz. Tenía la mirada fija en la suya y se encontró deseosa de saber todo lo que había que saber sobre Val. 

-Voy  a  cazar  -dijo  Gabriel  mientras  se  ponía  en  pie-  Laird  se  levantó rápidamente y esperó. 

Val  apartó  la  mirada  y  Nicole  se  tomó  el  tiempo  para  calmar  su  corazón acelerado. 

-¿Por qué? -preguntó Val. 
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Gabriel rió entre dientes mientras recogía su arco y su flecha. "Comida." 

"Ten cuidado." 

"Laird estará conmigo, si algo sucede, te lo enviaré." 

Val observó cómo Gabriel y su perro salían de la cueva. Con su vara dura con necesidad,  lo  último  que  Val  necesitaba  era  estar  a  solas  con  Nicole.  Había visto  el  hambre  en  sus  ojos  cuando  se  había  quedado  mirando  su  boca.  Y 

cuando su lengua rosada se había lanzado hacia afuera y se había lamido los labios, casi había sido la muerte de él. 

Deseaba  poder  decir  que  la  deseaba  tanto  porque  había  pasado  un  tiempo desde  que  su  cuerpo  había  encontrado  la  liberación,  pero  sería  una  mentira. 

Tal vez era su inocencia lo que le resultaba fascinante, pero fuera lo que fuese, sabía que no podía actuar en consecuencia. 

No, si quería mantener viva a Nicole. 

-¿Val? 

Casi gimió ante el sonido ronco de su voz. Lentamente, volvió la cabeza hacia ella. La incertidumbre y el nerviosismo de sus ojos violetas le alertaron de que estaba a punto de preguntar algo que no le gustaría. 

"¿Qué es... lo que quiero decir es que... me besarías?" 

Val  se  puso  en  pie  de  un  salto  y  retrocedió.  Cuando  vio  que  el  dolor parpadeaba  a  través  de  sus  hermosos  ojos  violetas  antes  de  que  ella  los bajara, podría haberse dado una patada. 

-No debería ser yo quien te bese. 

Jugó con el borde de la manta y preguntó: -¿Por qué? 

Mi deber es mantenerte a salvo. 

-Ya lo sé -su mirada se elevó hacia la de él- Nunca he besado a nadie, he oído a algunas de las chicas del pueblo hablando de ello una vez, dijeron que las hacían sentirse débiles en las rodillas. 
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Val cerró los ojos y gimió. Podía imaginar lo que sus labios llenos saborearían mientras  los  mordisqueaba  y  lamía  hasta  que  se  separaron.  Entonces,  él barrería  su  lengua  dentro  de  su  boca  y  lo  dejaría  aparease  con  la suyo. Sólo pensar en ello hizo que su vara saltara en anticipación. 

"¿Es así como se siente cada beso?", Preguntó. 

Val  abrió  los  ojos  para  encontrarla  observándolo  atentamente.  El  fuego  emitió un  resplandor  rojo-naranja  sobre  ella mientras  ella  se  sentaba  inocentemente, esperando que él contestara. 

-No -respondió finalmente-, algunos besos son castaños, unos dulces, mientras que otros te hacen arder. 

"Quema", repitió y suspiró con nostalgia. "Me gustaría recibir un beso que me haga quemar." 

¡Por todos los dioses! 

Val agarró la pared de piedra de la cueva y se obligó a quedarse quieto y no se recostó sobre las mantas y le dio un beso que haría que ambos se quemaran. 

"¿Alguna vez has recibido un beso que te hizo quemar?", Preguntó. 

Su respiración había aumentado y su vara se tensó dolorosamente contra sus pantalones, pero se negó a mover ni siquiera el aliento de un pelo. 

-Unas veces -dijo-, esos besos son muy pocos. 


"¿Por qué?" 

El se encogió de hombros. "A veces piensas que has encontrado a alguien que te dará un beso para que te quemes, y aunque disfrutas del beso, no es todo lo que pensaste que sería." 

"Ah", dijo ella y se volvió para estudiar el fuego. 

Val aprovechó la oportunidad para darle la espalda y ajustar su vara dolorida. A pesar de la cicatriz en su cara, Val siempre había tenido un tiempo fácil para encontrar a las mujeres para compartir su cama. Él no tenía mujeres que venían a él en masa, pero a él rara vez tenía un rechazarlo. 
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Miró por encima del hombro y estudió el perfil de Nicole. Era una inocente de muchas  maneras,  y  sabía  que  tenía  curiosidad  por  el  mundo  y  los  hombres. 

Habiéndose mantenido lejos del contacto humano en su mayor parte, Nicole lo anheló desesperadamente. 

Tal como él la ansiaba. 

Apretó la mandíbula y cerró las manos a su costado. No cederá  a la tentación y fallaría a Nicole. Su deber era mantenerla a salvo, incluso de sí mismo. 

Cuando  una  pequeña  mano  le  tocó  el  brazo,  se  giró  para  encontrar  a  Nicole detrás de él. 

-Pareces enfadado -dijo-, ¿todo va bien? 

"Está bien", respondió. 

Su  mirada  bajó  para  encontrarla  lamiéndose  los  labios otra  vez,  y  era  todo  lo que Val podía hacer para no inclinarse y meter su lengua en su boca. 

"¿Me encuentras poco atractiva? ¿Es por eso que no me besas?" 

Su mirada se clavó en su rostro. "¿Poco atractiva? No." 

"Entonces, por favor, bésame, sólo un beso y no pediré nada más." 

No tenía idea de lo que estaba pidiendo ahora, se dio cuenta Val. -No puedo -

dijo-. 

-Está bien -dijo ella y pasó junto a él-. 

"¿A dónde vas?" 

"Encontrar a Gabriel y ver si me besa el." 

Val la agarró del brazo y la arrastro hasta que se puso frente a él. "¿Quieres un beso? Te daré un beso, "dijo él y tomó cada lado de su cara con sus manos. 

Su  pelo  oscuro  y  sedoso  fluía  entre  sus  dedos  mientras  sus  ojos  violetas  se abrieron de sorpresa. Val bajó la cabeza y colocó sus labios sobre los de ella. 
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Tenía la intención de darle un casto beso, pero una vez que sus labios tocaron los  suyos,  se  perdió.  Lentamente,  sus  labios  se  movieron  sobre  los  suyos, besándose y degustando mientras mordisqueaba y lamía. Cuando su boca se abrió  con  un  jadeo,  inclinó  su  boca  sobre  la  suya  y  dejó  que  su  lengua explorara su boca. Cuando gimió y moldeó su cuerpo contra el suyo mientras sus brazos se deslizaban alrededor de su cuello, Val sabía que estaba perdido. 

El beso había ido mucho más allá de lo que había planeado, pero no importaba lo que se dijera a sí mismo, no podía terminarlo. 

Aunque era una inocente en el arte de besarse, rápidamente aprendió y copió todo lo que hizo hasta que Val se encontró sin aliento con necesidad. 

Sus manos se movieron de su cara, sobre sus hombros y bajaron su espalda para  empujarla  fuerte  contra  él.  Sus  suaves  curvas  le  encajaban  muy  bien,  y sus  gemidos  lo  empujaban  hacia  adelante,  atrayéndolo  de  una  manera  que nunca esperaba. 

Se perdió en el beso, se olvidó de todo y todos a su alrededor. A medida que el beso se alargaba, su deseo crecía hasta que sólo quedaba una cosa: Nicole. 

Justo cuando estaba a punto de bajarla al suelo, algo le dio un codazo en la pierna. Fue entonces cuando se dio cuenta de su entorno y que ya no estaban solos. 

Val terminó el beso  y abrió los ojos para ver a Laird a su lado. Dejó caer sus manos mientras Nicole retrocedía y tocaba sus labios. 

"¿Es esto lo que se siente al quemarse?", Preguntó, sus ojos ardiendo de deseo. 

Tanto  como  Val  quería  decirle  la  verdad,  él  sabía  que  para  mantenerla  viva, tendría que mentir. "Fue tu primer beso. La mayoría de las personas se queman después de su primer beso. 

"¿El mía no... te hizo quemar?" 

Con el fuego detrás de ella y su rostro escondido en sombras, no podía ver su expresión, pero oyó el dolor en su voz. 

-Prefiero  a  las  mujeres  más  experimentadas  -dijo,  y  se  trasladó apresuradamente a la entrada de la cueva-. 
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Mientras respiraba el aire frío de la noche, buscó a Gabriel y se reprendió por besar a Nicole en primer lugar. 

"¿Por qué mentiste?" 

Val se dio la vuelta para encontrar a Gabriel detrás de él. No sabía cuánto había visto Gabriel, pero era más de lo que le hubiera gustado. Tenía que hacerlo. 

Durante  un  largo  momento  Gabriel  lo  miró  fijamente  antes  de  girar  sobre  sus talones y entrar en la cueva. 


* * * * 

Aimery esperó pacientemente que su rey y su reina respondieran a las noticias que acababa de darles. 

-¿Estás seguro? -preguntó el rey Theron. 

Aimery  asintió  solemnemente.  "Ninguna  cantidad  de  mi  poder  Fae  podría sacarla de ese lugar". 

"Debemos hacer algo", dijo Rufina, "Ella es la cuarta Elegida". 

Aimery miró a su reina. "Tengo fe completa en Val y Gabriel." 

"Como  yo",  dijo  Rufina,  "no  quise  sugerir  lo  contrario,  pero  incluso  tuviste reservas sobre la división de los escudos antes. Ahora, tres  de ellos están en Stone  Crest  manteniendo  a  salvo  a  tres  de  los  Elegidos  mientras  dos  más batalla Un mal más fuerte de lo que hemos encontrado. " 

Aimery  suspiró  profundamente  y  miró  al  suelo  con  sus  hermosos  azulejos azules. "Hemos encontrado este mal antes." 

"¿Qué?", maldijo. "No puedes decir...” 

-Lo hago -dijo Aimery y alzó la cabeza- Es el gran mal, de alguna manera debe haber encontrado a Nicole como un bebé justo después de que la llevaran a la Tierra. 

Observó cómo Rufina tomaba la mano de Theron, y se miraron a los ojos. Nadie tenía  que  decirle  a  Aimery  que  el  silencio  colectivo  de  sus  soberanos Tradcc: Enero 2017 
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significaba  que  el  castigo  que  habían  intentado  hasta  entonces  para  evitar estaba casi sobre ellos. 

-No he renunciado -dijo Aimery-. 

Theron  sacudió  la  cabeza  y  ayudó  a  Rufina  a  salir  de  su  trono.  Se  inclinó  y colocó  un  beso  en  el  vientre  sobresaliente  de  Rufina.  "Vete  a  descansar  y cuidar de nuestro bebé, mi amor." 

Por una vez, Rufina no lo interrogó. Lo besó antes de volverse y lentamente se dirigió a la sala del trono. 

Aimery se  volvió  hacia  Theron  cuando  la  puerta  se  cerró  detrás  de  la  reina.  -

¿Cuáles son tus planes? 

-Ojalá fuera así de simple -respondió Theron mientras cruzaba las manos a la espalda  y  cruzaba  la  gran  sala  del  trono  hacia  el  balcón  abierto,  mirando  a Caer  Rhoemyr-.  Si  yo  no  fuera  rey,  mi  respuesta  sería  mantener  mi  Esposa  y niño  no  nacido  seguro,  pero  yo  soy  el  rey.  Tengo  todo  un  reino  que  cuenta conmigo para mantenerlos vivos. 

-No ha terminado todavía -le recordó Aimery-, Val es el amo de cualquier arma que palmee, y Gabriel con su arco es como tener a una docena de hombres a tu espalda. Deles una oportunidad, Theron. 

La  mirada  azul  de  Fae  de  Theron  contenía  tristeza  mientras  se  volvía  hacia Aimery. -Los destinos de dos reinos están en sus manos, Aimery. No podemos hacer nada más que esperar y orar. 

"Puedo mover a los otros tres Elegidos aquí." 

Theron  sacudió  la  cabeza.  Sabes  mejor  que  yo  que  no  podemos.  Es  una oportunidad demasiado arriesgada. 

"¿Cómo sabes que el gran mal no sabe ya dónde están los tres Elegidos?" 

-Porque -dijo Theron mientras miraba por encima de la ciudad de los reyes-, si lo hiciera, ya estarían muertos, ahora los estamos encubriendo, pero sólo será cuestión de tiempo antes de que los encuentre. 
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Aimery  suspiró  y  vio  cómo  el  sol  se  hundía  por  debajo  de  la  montaña.  Sabía que Theron tenía razón, pero también sabía que el gran mal estaba contando con matar a Nicole, con lo que acabó con cualquier posibilidad de que los Fae o Shields lo mataran. 

-Hay  uno  más  -exclamó  Aimery  dirigiéndose  a  Theron  mientras  su  rey  lo observaba.- Había cinco escogidos a la izquierda, y hemos encontrado cuatro. 
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Capítulo diez 



A pesar de la calidez de su capa forrada de piel, Val no pudo encontrar el calor que  tan  desesperadamente  buscaba.  Había  tomado  el  primer  turno  porque necesitaba liberar su mente de Nicole. 

Incluso  ahora,  horas  después,  todavía  podía  probar  su  beso,  un  beso  que  lo había  quemado  hasta  el  fondo  de  su  alma.  Probablemente  lo  odiaría  ahora, pero era lo mejor. Si estaba distraído, no podía mantenerla a salvo. Fue un error que había cometido en el pasado, y se negó a hacerlo de nuevo. 

Sus  ojos  exploraron  la  ladera  de  la  montaña  y  el  lago  mientras  oía  a  Gabriel caminando hacia él. 

-¿Algo? -preguntó Gabriel mientras se sentaba al otro lado de la entrada. 

Val sacudió la cabeza. -Nada más que el animal ocasional. 

-Lo sospecho alrededor de la medianoche. 

Lo más probable es que no lo llamen la hora de las brujas para nada  -replicó Val sarcásticamente-. 

Podía sentir la mirada de Gabriel en él. -Nunca te he visto así, Val. ¿Qué hace que  esta  tarea  sea  tan  diferente?  Y  no  me  digas  que  es  Nicole  porque  te  he visto con mujeres. 

-Si lo recuerdo bien, has tenido tu parte de mujeres. 

"Pero no estamos hablando de mí", señaló Gabriel. 

Val se movió y apartó la mirada de su amigo. 

Pero Gabriel no estaba dispuesto a rendirse. "¿Tiene esto algo que ver con tu familia?" 

"¿Que te da esa idea?" 
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"A través de todos los años los Escudos han estado juntos, aprendimos algo el uno del otro en el camino. Muy pronto, no es difícil  juntar las piezas". 

Val respiró hondo antes de volar y mirar a Gabriel. "Una vez prometí mantener a alguien a salvo, pero fracasé en esa promesa. No lo haré de nuevo. 

"Hemos  dado  promesas  a  muchas  personas  que  hemos  salvado  de  las criaturas. Tú deberías haber ganado tu redención ahora." 

Val sacudió la suya. Nunca antes había hecho una promesa a nadie. 

Gabriel  finalmente  entendió.  Observó  a  Val  con  cuidado,  pero  no  dijo  nada más. Lo que consumía a Val era profundo, muy profundo. Y heridas como ése generalmente nunca sanaron. 

Miró  por  encima  del  hombro  para  ver  a  Nicole  moviéndose  cerca  del  fuego mientras  Laird  se  sentaba  y  la  observaba.  El  beso  que  ella  y  Val  habían compartido habían sido tan apasionados como los que había visto, ya pesar de lo  que  Val  quería  creer,  Gabriel  sabía  que  el  beso  había  encendido  un  fuego dentro de Val. 

Pero  sabía  que  no  importaba  cuánto  Val  tratara  de  correr,  no  sería  capaz  de superar  su  pasado.  Tendría  que  enfrentarlo,  pero  Gabriel  sabía  que  no  debía decírselo ahora. 

Desde  que  habían  llegado  a  Escocia,  Val  había  sido  diferente.  No.  Eso  no estaba bien. Desde que habían encontrado a Nicole, Val había sido diferente. 

Todo  volvió  a  Nicole.  Sin  embargo,  por  mucho  que  Gabriel  lo  intentara,  no podía imaginar cómo una chica solitaria podía llegar a Val como ninguna otra había sido capaz de hacer. 

Su mirada se deslizó más allá de Val mientras miraba el valle de abajo. Si se inclinaba lo suficiente, Gabriel podía distinguir la parte superior de la cabaña de Nicole. Como había sucedido la noche anterior, la montaña y el lago estaban en silencio. 

Demasiado silencioso. 
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Gabriel  pasó  la  mano  por  su  arco,  maravillado  como  siempre  lo  hizo  por  la belleza  de  la  misma  y  la  intrincada  obra  que  Fae  había  hecho  para  tallar  los símbolos en la madera mágica. 

Tiró de la cuerda para probar el arco, luego se acercó y tiró una flecha de su temblor. Echó un vistazo a la flecha de doble flecha antes de que la cortara y bajara el brazo. 

Con  la  flecha  todavía  hendida,  movió  lentamente  el  brazo  de  izquierda  a derecha, justo antes de soltar la flecha, levantó ligeramente los brazos. 

Un  ligero  "bing"  sonó  cuando  soltó  la  flecha.  Él  y  Val  lo  observaron  mientras navegaba  en  silencio  durante  toda  la  noche  para  aterrizar  en  una  arboleda cerca de la cabaña de Nicole. 

Gabriel no se sorprendió al oír el aullido herido de un animal. 

Val se puso de pie. El Gryphon. 

"Sí." 

"¿Como supiste?" 

Gabriel se encogió de hombros. Lo he olido. 

-Bueno, quédate aquí con Nicole -dijo Val y salió de la cueva. 

Gabriel rápidamente le agarró del brazo y lo tiró de nuevo. No voy a dejarte ir sola. 

-Tengo que matarlo -dijo Val-. 

"No estoy discutiendo eso, pero la precipitación allí abajo solo para matarte no es la respuesta." 

Val se pasó una mano por el pelo. Sabía que Gabriel tenía razón, y no era como él actuaba sin pensar. Al menos no lo había sido antes de Nicole. Ahora todo lo que podía pensar era mantenerla segura a toda costa. 

-Tienes razón -dijo-, nuestra mejor defensa está aquí. 

-Aquí está el viejo Val que conocí -dijo Gabriel sonriendo-. Bienvenido de vuelta. 
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"Besarme el culo." 

Gabriel arrugó la nariz. -Ni por toda la magia de los Fae. 

A  pesar  de  su  humor,  Val  rió  entre  dientes.  Gabriel  no  era  conocido  por  sus bromas, pero siempre parecía saber cuándo uno de ellos necesitaba algo. 

"Gracias." 

Gabriel alejó sus palabras. -Gracias por seguir vivo. No tengo ganas de luchar solo contra esta criatura. 

Durante  horas  se  sentaron,  pero  el  Grifo  no  atacó.  En  algún  momento  de  la madrugada, Val dejó a Gabriel para vigilar y se trasladó a la parte posterior de la cueva. 

El fuego había comenzado a morir, por lo que se trasladó más madera en las brasas  y  los  persuadió  de  nuevo  en  llamas.  Satisfecho  de  que  el  fuego  se quemara  durante  una  hora  o  más,  se  volvió  para  ver  a  Nicole  acurrucada  en una pequeña pelota. 

Le puso otra manta encima de ella y se tendió en su camastro que estaba junto a  la  suya.  Laird  estaba  acostado  en  el  estante  de  Gabriel  suavemente roncando. 

Val no pudo evitar sonreír ante la imagen que hacían. Se estiró y se estremeció al sentir una piedra debajo de su cama. Después de quitar la piedra, se recostó y pensó en un suave colchón de plumas. 

Aunque  estaba  acostumbrado  a  dormir  en  el  suelo,  Nicole  no  lo  estaba  y merecía estar en su propia cama. Gimió interiormente mientras volvía a pensar en Nicole. Ella estaba constantemente en sus pensamientos, y no le gustaba. 

Cerró los ojos y se dijo que debía olvidar a Nicole y dormir. Aunque intentaba dormir, sólo podía dormirse unos momentos a la vez. Cada vez que Nicole se movía, se despertaba. 

Era casi la madrugada cuando él rodó sobre su lado y se encontró frente a ella. 

Mientras contemplaba su bello rostro, no pudo evitar recordar su beso, un beso que  quería  desesperadamente  repetir.  Un  beso  que  no  sólo  le  había  hecho arder, lo había quemado. 
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Antes  de  que  él  supiera  lo  que  estaba  haciendo,  se  encontró  deslizándose entre su cama y la suya. Él la rodó suavemente sobre su espalda y la observó mientras ella lentamente se despertaba. 

"Nicole", susurró, antes de inclinarse y perder su batalla con la tentación. 

Ella no se resistió a él cuando sus labios se movieron sobre los suyos. Cuando suspiró y pasó las manos por su pecho, se cubrió las manos con la manta para no moldearlas hasta sus pechos. 

Cuando se abrió para él, Val inclinó su boca sobre la suya y bebió de su dulce néctar. Y con cada gusto, encontró que su necesidad crecía. 

Con  los  últimos  fragmentos  de  su  control  deslizándose,  Val  terminó  el  beso  y levantó la cabeza para mirarla. Antes de que pudiera explicar el beso, Nicole cerró  los  ojos  y  se  quedó  dormida.  Pasó  una  mano  por  la  suave  piel  de  su rostro y le dio un último beso antes de pararse. 

Después  de  añadir  más  leña  al  fuego,  caminó  hacia  la  entrada.  Gabriel  se volvió hacia él cuando se acercó. 

"Tranquilo?" Preguntó. 

Gabriel asintió con la cabeza. "No se oye un pío ni un olor a nada. Hace mucho que se fue. 

-Bueno, ve a dormir un poco mientras puedas. 

Gabriel bostezó mientras se levantaba y se estiró. No dormiste mucho. 

"Me resulta difícil dormir con el mal tan cerca." 

-Sé lo que quieres decir -dijo con el ceño fruncido-, sabía que él habría atacado esta noche. 

Lo sé, no tiene sentido. 

A menos que estén jugando con Nicole. 

A Val no le gustaba esa idea. "Entonces debemos cerciorarnos de terminar este pequeño juego." 
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* * * * 

"¿Cuál es tu excusa esta vez?" 

Estaba empezando a odiar la voz. Una voz sin rostro que lo seguía dondequiera que fuera. 

"Los Escudos no deben tomarse a la ligera", dijo. 

La voz ladró de risa. No puede irse. La he atado a la aldea. Ninguna cantidad de magia Fae la liberará ahora. " 

"Los Escudos no son Fae, y si no lo has olvidado, han matado a las criaturas que has enviado". 

El  silencio  era  ensordecedor  y  sabía  que  había  ido  demasiado  lejos.  Pero  se negó a retirarse. 

-No  he  olvidado  nada,  eres  tu  quien  ha  olvidado  lo  poderosos  que  son  mis poderes -dijo la voz amenazadora-. 

Desplegó su ala izquierda mientras su herida empezaba a palpitar. Todavía no estaba  seguro  de  cómo  los  Escudos  sabían  que  estaba  cerca.  Aunque  sus poderes eran limitados, se había encubierto para poder observarlos y ver qué tan cerca estaban de un ojo a Nicole. 

Su herida se curaría, pero si no hacía nada más, le demostró que no podía dar por sentados los Shields. Algo le rozó la cola y él la hizo girar hacia un lado y giró  la  cabeza  para  mirar  a  su  alrededor.  Tal  vez  no  pudiera  ver  un  cuerpo, pero sabía que el Gran Mal estaba a su alrededor. 

-Le he servido bien -le dijo-, la lealtad al Grande le había llevado lejos y no iba a dejar que lo olvidara. 

La voz se rió entre dientes. "Nunca he dudado de tu lealtad, pero lo que estoy empezando a dudar es su capacidad para obedecer un mandato. Tal vez sea hora de que traiga la piedra. 

Se  congeló  mientras  el  terror  le  helaba  las  venas.  Había  sido  el  primero  en quitarse la piedra y había demostrado ser un buen soldado para el Gran. Para Tradcc: Enero 2017 
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que  el  Gran  Incluso  insinuara  la  piedra,  le  hizo  saber  que  no  podía  esperar más. 

-Ah,  pensé  que  podría  llamar  tu  atención  -dijo  el  Grande-,  quiero  que  esté muerta. 

Miró hacia abajo y tamborileó sus garras en el suelo. "Fui a observar anoche. La tienen dentro de una cueva. 

-¿Es así como recibiste la herida? 

Rápidamente dobló el ala y asintió con la cabeza. 

-Entonces no te escondiste muy bien, cuéntame más, ¿cuántos hay? 

Dos, respondió, Aimery les hizo una visita también. 

El  aire  crepitaba  de  rabia.  -¡Deberías  haberla  matado  cuando  tuviste  la oportunidad!  Quiero  que  se  haga  la  obra  esta  noche  o  la  piedra  volverá  a funcionar. 

No esperó a que el Grande dijera más. Ya se había dicho lo suficiente. Sabía lo que tenía que hacer. 
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Capítulo Once 



Tan  pronto  como  llegó  el  amanecer,  Val  dejó  a  Gabriel  para  vigilar  la  cueva mientras bajaba la montaña hacia la cabaña de Nicole. La nieve crujía bajo sus botas,  y  su  aliento  se  agitaba  a  su  alrededor  cuando  comenzaron  a  caer grandes copos de nieve. 

Su  mano  agarró  su  espada  bajo  su  capa  mientras  él  dejaba  que  su  mirada recorriera  la  tierra  para  cualquier  adversario  que  pudiera  mostrarse.  Para  su sorpresa, llegó a la casa de Nicole sin encontrarse con un animal salvaje. 

Cuando se acercó a la cabaña, sus pasos se desaceleraron, y lentamente quitó la espada de su vaina. Cuando llegó a la cabaña, se aplastó contra el exterior y escuchó. No podía oír señales de adentro así que se arrastró hacia la puerta y alcanzó el mango. 

Sosteniendo  su  espada  con  una  mano,  abrió  la  puerta  y  volvió  a  aplastarse contra  la  cabaña. Cuando  no  salió  nada  de  la  casa, y  aunque  no  oyó  ningún sonido desde adentro, se volvió y se detuvo en la puerta. 

La  cabaña  estaba  oscura  por  dentro,  así  que  envainó  su  espada  y  abrió  las contraventanas para dejar entrar la luz. La cabaña era pequeña, pero Nicole la había  mantenido  limpia  y  ordenada.  Su  mirada  lentamente  se  adentró  en  su casa, y aunque no había empezado siendo suya, ella se la había hecho suya. 

Una  pequeña  pila  de  madera  estaba  apilada  junto a  la  chimenea,  donde una olla  negra  colgaba  suspendida  sobre  los  carbones  ahora  muertos.  Una  mesa con dos sillas estaba cerca del fuego. Podía imaginarla comiendo sus comidas sin nadie con quien hablar. 

Suspiró y miró su serie de hierbas secándose mientras colgaban del techo. 

Se volvió y vio su cama contra la pared del fondo cerca del hogar. Al otro lado de la cama había un tartán, un tartán impresionante. 
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A pesar de que Aimery les había dado más mantas de las que necesitaban, Val tomó el tartán de su cama y lo dobló. Lo puso sobre la mesa y se movió por la cabaña tomando cosas que pensó que podría querer. 

Después del tartán, encontró un cepillo, otro vestido y su capa hecha jirones. 

Una  vez  que  el  tartán  estaba  atado  alrededor  de  esos  artículos,  él apresuradamente  recogió  qué  comida  podía  encontrar  y  lo  envolvió  en  otra pieza de tela que encontró. 

Cerró las contraventanas, recogió los dos sacos y echó una última mirada a la cabaña antes de salir y cerró la puerta tras él. 

La  nieve  había  empezado  a  caer  en  gruesas  hojas  mientras  Val  volvía  a  la cueva. Con los dos pesados fardos que llevaba y la pendiente resbaladiza de la montaña helada, Val pronto se encontró perdiendo terreno. 

Su  aliento  quemó  sus  pulmones  mientras  luchaba  por  la  montaña.  Había llegado  a  mitad  de  camino  cuando  sintió  algo  en  su  muslo.  Miró  hacia  abajo para ver a Laird empujándolo por detrás. 

Tan  pronto  como  pensó  que  tenía  un  punto  de  apoyo  con  Laird  ayudando  a mantenerlo  erguido,  su  bota  se  deslizó  sobre  un  trozo  de  nieve.  Tan  pronto como sus pies salieron de debajo de él, que alguien tomó su brazo. 

Miró hacia arriba y vio a Gabriel a través de la ventisca. "Ya era hora." 

"Deja de quejarte y mete el culo dentro", Gabriel gritó sobre el viento aullante. 

Cuando  Val  volvió  a  ponerse  de  pie,  Gabriel  tomó  una  de  las  bolsas.  Val  fue capaz de hacer el resto de la subida, pero su afecto por Laird creció cuando el perro nunca vaciló de su lado. No fue hasta que Val estuvo dentro de la cueva y Laird se sacudió la nieve de su abrigo que Val se agachó y palmeó la cabeza del perro. 

-Bueno, muchacho -dijo y pudo haber jurado que el perro lobo gigante sonreía. 

Alzó  la  vista  para  encontrar  a  Gabriel  levantando  la  ceja.  Val  se  encogió  de hombros y apartó la nieve del pelo y la capa. -¿Qué miras? 

-No creí que te gustara -dijo Gabriel. 
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Val arqueó la frente. -¿Qué te dio esa idea? 

-La manera en que actuaste hacia él. 

"Es  un  perro  bien  entrenado,  Gabriel,  solo  tengo  que  preguntarme  qué  va  a pasar con él cuando hayamos terminado aquí, y es una de las razones por las que no me apego a nada". 

No lo dejaré aquí. 

Fue la vehemencia en la voz de Gabriel lo que hizo que Val se quedara corto. 

Miró  a  su  amigo  y  vio  que  en  el  corto  tiempo  que  había  adquirido  al  perro, Gabriel se había hecho más que apegado. 

"No depende de mí si puedes conservar al perro". 

-Lo sé -dijo Gabriel, y se volvió hacia la parte trasera de la cueva-. 

Val  sacudió  la  cabeza  mientras  lo  seguía  hacia  Nicole.  La  encontró  sentada junto al fuego, mirando fijamente las llamas. Parecía aburrida, pero sólo tenía la cura para eso. 

Tan  pronto  como  ella  lo  vio  y  lo  que  tenían  en  sus  brazos,  sus  ojos  se iluminaron. -¿Has ido a mi casa? 

-Aye -respondió Val. -No he estado allí, no sabía qué traer, si falta algo, volveré por él. 

-No -dijo mientras tomaba la bolsa de Gabriel-, esto estará bien. 

Observó  cómo  ella  desató  el  paño  y  lo  abrió  para  encontrar  la  comida.  Ella asintió con satisfacción y empezó a guardarlo para más tarde. Luego levantó la vista y vio la bolsa que tenía. 

Ella jadeó y buscó el tartán. Sus ojos se encontraron con los suyos cuando ella los bajó suavemente al suelo. "¿Como supiste?" 

Se encogió de hombros, sin esperar una reacción de ella. Lo vi en tu cama y me di cuenta de que podría significar algo para ti. 
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Ella sonrió mientras pasaba su mano por el tartán y suavemente desató el nudo. 

"Este es el único regalo que he recibido. Donald me lo dio hace un par de años. 

Es el tartán de su clan ", explicó. 

Val se sintió bastante satisfecho consigo mismo cuando abrió la bolsa y miró a través de su contenido. Con cada objeto que recogía, sonreía y luego lo dejaba a un lado. Fue lo mismo con todo, desde el pincel hasta el vestido hasta que encontró el kit de bordado. 

Ella movió su mirada hacia la suya, y Val se movió, de repente incómodo. Él se lamió los labios. -Pensé que tal vez te aburrirías sentada día tras día. 

-Gracias -susurró y volvió la espalda a ellos mientras ella empezaba a guardar cosas. 

Val no miró a Gabriel cuando se volvió y caminó hacia la entrada. 

-¿Viste algo? 

Val sacudió la cabeza. Todo parecía normal. Ningún paso en la nieve, ningún hedor fétido del mal, nada. 

"Extraño, ¿no crees?" 

- Mucho, estuvo aquí ayer, y casi puedo garantizarte que fue él quien me espió después de que Aimery se fue. 

"Estoy seguro de que lo fue," dijo Gabriel y cruzó sus brazos sobre su pecho. 

"No me gusta la espera". Val preferiría tener el ataque Gryphon ahora para que pudieran terminar la batalla. 

Gabriel gruñó. "Me recuerda al Minotauro de Cole y peleé. Durante semanas no teníamos  idea  de  qué  criatura  estábamos  buscando.  Los  hombres  del  barón apresaban aldeanos al castillo para alimentar al Minotauro. 

"Todavía  no  entiendo  eso",  dijo  Val.  "Antes,  las  criaturas  siempre  atacaban  la aldea, matando todo lo que podían". 
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Gabriel asintió con la cabeza. "Pero con cada criatura que hemos matado, se han vuelto más inteligentes, más fuertes ... más mortales." Se volvió hacia Val. -

No creo que nadie de la aldea esté controlando a este Gryphon. 

"No  me  gusta  esto",  murmuró  Val.  "Espero  que  Aimery  regrese  con  buenas noticias: primero, descubrimos que la criatura ha llegado antes que nosotros y estaba a punto de matar a Nicole, entonces aprendemos que Nicole ha estado unida  a  esta  tierra,  y  Ahora  pensamos  que  el  Gryphon  no  está  siendo controlado por la piedra azul. " 

-Eso  significa  -dijo  Gabriel  despacio-  que  el  gran  mal  lo  está  controlando personalmente. 

Val suspiró y se apoyó contra la cueva. Necesitamos el resto de los Escudos. 

"Lo que necesitamos es un milagro." 


* * * * 

Nicole miró hacia abajo el tartán mientras ella pasaba sus manos sobre él una vez más antes de que lo doblara y lo guardara. No se había dado cuenta de lo mucho que sus cosas le habían significado hasta que tuvo que dejarlas atrás. 

Ahora  se  encontraba  perdiendo  su  pequeña  cabaña.  Lo  único  que  descubrió que  no  perdió  fue  la  soledad.  Donald  pudo  haber  venido  de  vez  en  cuando, pero nunca se había quedado más que unos pocos momentos. Sin embargo, ella nunca le reñía. Tenía miedo por la vida de su esposa y comprendió eso. 

-¿Qué tienes tan profundamente en el pensamiento? La voz profunda de Val se entrometió en sus pensamientos. 

Ella levantó la vista y le dedicó una pequeña sonrisa. "Estaba pensando en lo que tomas tanto por sentado hasta que no lo tienes más." 

"¿Tu hogar?" 

-Sí, puede ser pequeño y escaso, pero era mío. 

-Es  una  casita  encantadora  -dijo  mientras  se  sentaba  frente  a  ella,  el  fuego entre ellos-. 
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Ella escuchó por un momento. -¿Eso es el viento que oigo? 

Él se rió entre dientes. "Sí. Una ventisca sopló justo cuando yo estaba dejando su cabaña. Parece que estamos todos atrapados aquí hoy ". 

-Pareces decepcionado. 

Gabriel y yo estamos listos para enfrentarnos al Gryphon y conseguir la primera batalla fuera del camino, así podremos medir el tamaño de nuestro oponente y ver exactamente a qué nos enfrentamos. 

"Ojalá pudiera ser de ayuda", dijo y jugueteó con el dobladillo de su falda. 

"Lo mejor que puedes hacer ahora es permanecer vivo." 

Ella  alzó  la  mirada  hacia  él.  El  fuego  emitió  un  cálido  resplandor  sobre  su cabello castaño dorado y su piel bronceada. Se encontró pensando en el beso que  habían  compartido  ayer.  Había  permanecido  en  su  mente  tan profundamente que ella había despertado incluso esta mañana con el sabor de ella  en  sus  labios.  Deseaba  otro  beso,  sentir  el  ardor  dentro  de  ella  y  el golpeteo de su corazón al tocarlo. 

"Tan  pronto  como  matemos  al  Gryphon",  continuó,  "te  llevarán  a  Stone  Crest, donde los otros tres Elegidos están esperando." 

Se lamió los labios y se obligó a apartar la vista de su tentadora boca.  -¿Has conocido a los otros tres? 

"Sí", dijo con una cálida sonrisa "Mina, Élle y Shannon son muy agradables y te llevarás bien con ellas". 

-¿Y dices que somos todos del mismo ... reino? 

El  asintió.  "Una  vez  que  los  otros  tres  se  encontraron,  era  como  un  enlace invisible  que  ninguno  había  notado  de  repente.  Mina  era  la  única  que  había sido criada con una familia, aunque nunca la habían incluido. 

-¿Entonces los tres estaban solos como yo? 

Se  rascó  la  cara  y  reflexionó  sobre  sus  palabras.  "No  exactamente  como  tú, pero sí, de una manera que cada uno había crecido solo." 
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-¿Son todos de Escocia? 

Val se rió y se rascó la barbilla mientras se movía hacia la derecha. Se apoyó en  su  mano  derecha  y  dobló  su  pierna  izquierda  para  poder  apoyar  el  brazo sobre ella. 

-No -dijo-, Mina es de Inglaterra en el año 1123. 

Nicole jadeó y sacudió la cabeza. "¿Y los otros?" 

-Bueno, tanto Élle como Shannon son del futuro. 

-¿A qué distancia del futuro? 

"Varios siglos, estuve allí en 2006." 

-Por los santos -dijo-, ¿cómo era Inglaterra en aquel tiempo? 

-No  lo  sé  -respondió-,  no  estábamos  en  Inglaterra,  estábamos  en  un  lugar llamado América. 

-Nunca  he  oído  hablar  de  ella  -dijo  ella,  preguntándose  si  estaba  bromeando con ella. 

"No  lo  habrías  hecho,  incluso  en  2006,  el  país  tenía  sólo  seiscientos  treinta años". 

Ella  sonrió  porque  sabía  que  estaba  bromeando  con  ella  con  seguridad. 

"Detente.. Dime la verdad." 

-Lo  estoy  haciendo  -dijo  mientras  la  sonrisa  caía  de  su  rostro-  El  lugar  es ruidoso, sucio, caliente y completamente incivilizado, me recordó a Roma -dijo con una sonrisa brillante-. 

Ella rió. "Ni esta América ni Roma suenan como lugares que me gustaría visitar." 

"Creo  que  a  ti  te    gustan  ciertos  aspectos  de  Roma,  la  gente  puede  ser  muy entretenida". 

"¿Cómo es eso?" 
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"Ese  fue  uno  de  nuestros  grandes  placeres,  y  disfrutamos  con  la  comida,  los juegos, los torneos y cosas por el estilo." 

"¿Cuál fue el gran placer de Roma?", Preguntó. 

-¿Quieres decir además de conquistar? 

Ella asintió ansiosamente. 

"Sexo." 
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Capítulo Doce 



Val sabía que la había sorprendido, pero no había podido ayudarse a sí mismo. 

Además, era la verdad. A los romanos les gustaba el sexo. 

-¿De verdad? -preguntó Nicole. 

El asintió. "De Verdad." 

"¿Tienes mucho sexo?" 

Ahora era su turno de estar sorprendido. Él estrechó su mirada en Nicole y miró para  ver  si  ella  estaba  tratando  de  burlarlo,  pero  todo  lo  que  vio  fue  una curiosidad genuina. 

-Supongo que sí -respondió-. 

-¿Así que sabes todo lo que hay que saber? 

Sabía exactamente hacia dónde iba y no quería participar.  -No me pidas que tenga sexo contigo -dijo-. 

Ella alejó sus palabras. -No, no lo estaba haciendo. Sé que no te gustaban mis besos. Esperaba que pudieras enseñar a Gabriel para que pudiera tener sexo conmigo. 

Si Val estuviera bebiendo algo, sabía que lo habría vomitado por todas partes. -

¿Qué? -preguntó cuando finalmente encontró su voz. 

"Estoy  siendo  realista",  dijo  solemnemente,  "mis  posibilidades  de  salir  de  esto viva son escasas, he estado sola durante tanto tiempo y me he perdido tanto que me gustaría compensarlo". 

-No estoy seguro de que sea así -respondió mientras trataba de comprarse un tiempo para pensar-. 

-Tal vez no, pero la mayoría de las mujeres de mi edad ya han estado casadas y tienen hijos. 
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Se  detuvo  y  realmente  la  miró  entonces.  No  se  podía  negar  la  soledad  en  la profundidad violeta de sus ojos, ni la tristeza que la rodeaba. Había extrañado mucho. 

"Nicole, no te apresures a esto, sé que quieres experimentar el mundo, pero si no encuentras a la persona adecuada para compartir cosas, no significa casi nada". 

Ella  se  calló,  y  él  fue  lo  suficientemente  tonto  como  para  pensar  que  sus palabras  habían  detenido  sus  pensamientos  salvajes.  Debería  haberlo  sabido mejor. 

"¿Tienes a alguien especial?", Preguntó. 

Val suspiró y se enderezó. "Soy un Escudo, lo que no me deja mucho tiempo para cosas así". 

"Así que, estás casi tan solo como yo." 

Su observación lo golpeó como una catapulta en el estómago. "En cierto modo, sí, lo estamos." 

De repente, su mirada se movió sobre él y él la oyó preguntar, "¿Estás también solo?" 

Val se volvió y vio a Gabriel de pie detrás de él. Alzó una ceja y esperó a que Gabriel contestara. 

Gabriel se apartó de la pared y se acercó a su camastro y se sentó. "Todo el mundo está solo en algún momento, Nicole. Algunas personas no les importa estar  solo,  mientras  que  otros  necesitan  la  compañía  de  varios  sólo  para sentirse seguros. Todo depende de la persona." 

-No contestaste a mi pregunta. 

Val  no  pudo  evitar  sonreír  mientras  observaba  cómo  la  atención  de  Nicole  se volvía  de  él  hacia  Gabriel.  Ya  era  hora  de  que  Gabriel  contestara  algunas  de sus preguntas. 

-No -contestó Gabriel-, disfruto de mi soledad, nunca he sido uno que le gusta estar en un lugar demasiado tiempo. 
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Val había aprendido algo nuevo sobre Gabriel. A él le resultaba difícil creer que Gabriel no se sintiera solo a veces porque Val lo había visto mirar fijamente en la nada, en el fondo de sus pensamientos. 

Sólo podía imaginar que Gabriel seguía tratando de averiguar su pasado y de dónde venía. Aunque Gabriel lo escondió bien, todos los Escudos sabían que era algo que le preocupaba mucho. 

Al menos con Cole, había tenido algunos recuerdos, recuerdos de un niño, pero todavía recuerdos. Gabriel no tenía nada. 

No hay recuerdos para ayudar a responder a tus preguntas. Lo único que todos sabían era que el Fae lo había encontrado solo y casi muerto. Cuando Gabriel despertó, no recordó nada más que su nombre. 

"La ventisca no parece estar dejando para arriba," Gabriel dijo en el silencio. 

Nicole  asintió  con  la  cabeza.  "Sospecho  que  continuará  la  mayor  parte  de  la mañana y tal vez pasado el mediodía." 

Val miró por encima del hombro a la entrada y contempló sus opciones. 

-¿Qué estás pensando? -preguntó Gabriel. 

Val  se  volvió  hacia  el  fuego  y  miró  a  Gabriel.  "Después  de  ayer,  diría  que nuestras posibilidades de un ataque son inminentes." 

-¿Qué pasó ayer? -preguntó Nicole. 

Gabriel  se  encogió  de  hombros.  "Olí  el  mal  y  disparé  una  flecha  hacia  un montón de árboles. El Gryphon había estado allí observándonos. 

-¿Estaba aquí? -preguntó con voz baja y temerosa. 

-Nunca se acercó -se apresuró a asegurarle-, nunca atacó. 

Nicole se puso en pie y caminó a lo lejos. "No puedo soportar la espera", dijo. -

Si viene, que venga y termine con eso. 

-Exactamente -dijo Val mientras se ponía de pie y se paraba frente a ella para que  dejara  de  caminar-  Está  esperando  que  hagamos  un  movimiento Tradcc: Enero 2017 
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equivocado  Estás  protegido  en  esta  cueva  La  única  manera  de  entrar  es  a través de la entrada Y estamos vigilando eso. " 

"Así que," dijo Gabriel, "mientras te quedes aquí, estarás bien." 

Miró de uno a otro y se enfrentó a Val. "¿Por qué estás haciendo esto?" 

Él frunció el ceño. "¿Qué? ¿Guardándote? Porque es mi deber. 

-No, ¿por qué estás poniendo en peligro tu vida por los Escudos? ¿Por qué es tan importante para ti? 

Una  miríada  de  respuestas  pasó  por  la  cabeza  de  Val,  pero  él  sabía  lo  que Nicole  realmente  quería  saber.  Quería  que  él  admitiera  su  verdadero  motivo, algo que ni siquiera había hecho con Aimery. 

"Soy  un  soldado,  Nicole,  he  peleado  con  algo  o  alguien  toda  mi  vida,  y luchando  contra  el  mal  que  amenaza  a  este  reino  y  el Fae  es  una  lucha  más noble que tratar de apoderarse de un país". 

Ella sacudió la cabeza tristemente, luego se volvió hacia Gabriel. "¿Y tú? ¿Por qué peleas por los Escudos? 

Gabriel se rascó la barbilla antes de ponerse en pie. En cuanto se puso de pie, Laird vino a él. "Lo hago porque, como dijo Val, es una lucha noble. Sentarme ociosamente  mientras  un  mal  destruye  los  reinos  no  es  algo  que  yo  hubiera podido hacer. 

-El  escudo  de  Cole,  el  reino  de  Cole,  fue  destruido  por  el  mal  -dijo  Val.  -

Roderick  está  al  borde  de  la  ruina,  incluso  su  propio  reino  fue  destruido  por este mal. 

"Y sin embargo, ese mal me salvó", dijo. 

Val parpadeó y dio un paso atrás. "¿Cómo puedes decir eso?" 

-¿No fue él quien me trajo aquí? 

-Y ordenó tu muerte, él está tratando de matarte ahora. 

-Así que  como tú  dices -continuó-, el Gryphon no me mató. 
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Gabriel gruñó. -La manera en que lo vi, era casi un hecho cierto, Nicole. 

Ella  pasó  su  largo  cabello  negro  por  encima  del  hombro  y  cruzó  los  brazos sobre  su  pecho.  "Estoy  cansada  de  tener  miedo.  Estoy  cansado  de esconderme del mundo. Quiero una vida, tal vez incluso un marido y algunos niños. 

Val podía oír el enojo cuando su voz tembló y sus ojos violetas brillaron a la luz del fuego. -Entonces déjanos mantenerte a salvo. 

"Sólo  quiero  saber  por  qué  el  hombre  que  me  salvó  de  repente  me  quiere muerto?", Preguntó. 

Val miró a Gabriel para contestar, pero Gabriel negó con la cabeza, dejándolo a él. Val se lamió los labios y estudió a Nicole mientras luchaba por encontrar las palabras correctas. 

"Sabemos que doce bebés fueron enviados desde tu reino justo antes de que fueran  destruidos,  todos  los  niños  llegaron  a  la  Tierra  a  diferentes  épocas  y lugares, los Fae descubrieron tu presencia demasiado tarde para mantenerlos todos vivos". 

"¿No pueden viajar a través del tiempo?", Preguntó. "Deja que los Fae regresen y salven a todos." 

Gabriel sacudió la cabeza. "No pueden alterar la historia." 

"¿No es eso lo que están haciendo ahora?" 

-No -respondió Val. -El mal es el que altera la historia, los Fae nos han enviado para evitar que haga más daño. 

Nicole asintió con la cabeza en su explicación y luego cambió sus pies. "Sigue." 

Se  aclaró  la  garganta.  "Cuando  los  Fae  descubrieron  que  los  seis  machos enviados de tu reino estaban muertos, inmediatamente comenzaron a buscar a las hembras". 

Y nos identificas por la marca, ¿no? 

El asintió. 
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-¿Vas por ahí preguntando para mirar a cada mujer que encuentras? -preguntó ella, el sarcasmo chorreando de su voz. 

Val intentó contenerse. Sólo podía imaginar lo que sentía ahora y lo frustrado y temeroso  que  estaba.  Por  lo  tanto,  lo  mantuvo  en  mente  cuando  dijo:  "Al principio  pensamos  que  podríamos  tener  que  hacerlo.  Su  gente  no  puso  la marca para que el mundo vea en caso de que el mal descubriera su complot ". 

-Entonces los escondió para ayudarnos a mantenernos ocultos -terminó-. 

Roderick  y  yo  fuimos  enviados  al  futuro  antes  de  que  Gabriel,  Cole  y  Hugh descubrieran que Mina era una de las elegidas. 

"Entonces, ¿cómo te enteraste de ..." 

-Señora  -continuó-,  sólo  porque  tenía  la  piedra  azul  y  las  criaturas  la persiguieron, Roderick le dijo la marca y le preguntó si la tenía. 

"¿Entonces que?" 

Val se encogió de hombros. "Ella se negó a partir con Aimery. Fue porque no destruyó  la  piedra  azul  cuando  se  le  dio  la  oportunidad  de  sentir  que necesitaba ayudarnos a encontrarla y a matar a las criaturas. 

-Lo que hiciste. 

Él asintió y luego su atención se volvió hacia Gabriel. "¿Y tú? ¿Has ido a ver a todas las mujeres? 

Gabriel levantó la boca con una sonrisa irónica. "No había necesidad. Después de encontrar la marca de Mina, los Fae se dieron cuenta de que el mal estaba enviando a las criaturas a donde estaban los Elegidos. Simplemente seguimos a  las  criaturas,  pero  entonces  era  cuestión  de  encontrar  cuál  mujer  era  la Elegida. " 

-¿Y éste era Shannon? -preguntó. 

"Sí." 

Nicole suspiró y se frotó el cuello. -Lo siento -dijo y pasó junto a Val. 
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Val se volvió y la siguió mientras se acercaba a la entrada de la cueva. Ella miró pensativamente  hacia  la  ventisca.  Él tomó  su  capa y  la  envolvió  alrededor  de sus hombros. 

-Gracias -murmuró y miró al suelo-. 

"¿Cuáles  eran  tus  sueños  cuando  eras  pequeña?",  Preguntó.  "¿Cómo  querías que tu vida fuera?" 

Cuando levantó la cara, tenía una pequeña sonrisa. "En ocasiones, Margda me dejaba  vagar  cerca  del  lago  por  mí mismo  durante  horas.  Yo  fingía  que  tenía una madre y un padre que me querían muchísimo, varios hermanos y hermanas con los que jugar y una abuela que me adoraría. 

Un sueño maravilloso. 

Ella  asintió  con  la  cabeza.  "Era  un  juego  al  que  jugaba  a  menudo.  Cuando Margda  me  gritaba,  fingía  que  era  mi  madre  quien  me  estaba  diciendo  una broma de algún tipo. 

-¿Y por tu futuro? ¿Querías ser una dama del castillo? 

Ella rió. -Nada tan grandioso como eso. Yo estaba contento en mi casa por mi hermoso lago y las montañas. Es tranquilo y hermoso. 

-Eso es cierto -admitió-. 

Su mirada se encontró con la suya. "Soñé con casarme con un chico gallardo y guapo. Uno que envejecería conmigo y me daría muchos niños. Quería el amor y la risa en mi vida. 

"No hay razón por la que no pueda tenerlo una vez que esto haya terminado." 

Se  volvió  y  miró  hacia  la  cueva.  "¿De  Verdad?  ¿Dónde?  No  puedo  quedarme aquí. No pertenezco a este Stone Crest en Inglaterra. Soy escocesa, Val. Puede que no haya nacido aquí, pero Escocia está en mi sangre. 

Se encontró deseando darle todo lo que deseaba después de una infancia tan dolorosa. Él la tomó por los hombros y la volvió hacia él. "Entonces, te prometo que  una  vez  que  esto  haya  terminado,  te  devolveré  aquí  o  en  cualquier  otro lugar que quieras vivir." 
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"¿De Verdad?" 

El asintió. 

-¿Y si te pasa algo? 

-Entonces me aseguraré de que Aimery sepa cumplir mi promesa ... No pierdas la esperanza, Nicole, es todo lo que tenemos que aferrarnos. 
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Capítulo Trece 



Aimery  llegó  a  la  cueva  para  escuchar  la  declaración  de  Val.  Asintió  con  la cabeza a Val para decirle que cumpliría su promesa. 

Además,  Aimery  conocía  a  Val  bastante  bien  para  saber  que  el  romano  no hacía votos a la ligera. Lo que había hecho que Val se sintiera la necesidad de prometer  tales  palabras  significaba  que  algo  había  transpirado  entre  él  y Nicole. 

Aimery usó su magia para buscar la mente de Val y se sorprendió al encontrar al romano haciendo todo lo posible para mantener a Nicole a distancia. Aimery había visto a Val con mujeres en numerosas ocasiones. Por lo general siempre tenía a la mujer que quería, así que Aimery estaba más que un poco perplejo al encontrar a Val tratando de mantenerse alejado de Nicole. 

Y  ahí  fue  cuando  golpeó  Aimery.  Tenía  que  ver  con  el  pasado  de  Val,  un pasado  que  no  había  compartido  con  Aimery.  Pero,  de  nuevo,  no  había necesitado  hacerlo.  Aimery  lo  había  visto  todo  y  había  comprendido  bien  por qué Val lo guardaba para sí. 

-Aimery -dijo Val al apartarse de Nicole-. 

-Val  -dijo  Aimery  y  asintió  con  la  cabeza  a  Nicole  cuando  se  volvió  hacia  él-. 

Veo que está resistiendo a la tormenta. 

-Es más cálido que en mi casa -dijo Nicole-, nunca lo hubiera imaginado. 

Aimery  sonrió  antes  de  mirar  a  Val.  Busquemos  a  Gabriel.  Hay  algo  que necesito decirte. 

Siguió  a  Val  y  Nicole  mientras  volvían  al  fuego  donde  Gabriel  estaba  de espaldas con los pies hacia el fuego con Laird dormitando sobre sus piernas. 

Aimery no pudo evitar sonreír. Si alguien le hubiera dicho que Gabriel tomaría una  mascota,  él  habría  llamado  a  ellos  un  mentiroso,  pero,  de  nuevo,  sus Escudos lo sorprendieron constantemente. 
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"Te ves bien en casa", dijo Aimery a Gabriel. 

Gabriel mostró una de sus raras sonrisas y dijo, "¿Quién sabía que todo lo que necesitaba para ser feliz era una cueva y un perro?" 

Aimery se unió a la risa de Val. Estaba agradecido de que sus Escudos siempre hubieran  podido  reírse  y  bromear  en  los  momentos  más  difíciles.  Sólo recordando su razón para venir borró su sonrisa. 

-¿Qué es? -preguntó Gabriel. 

"Como dije ayer, tú y Val hicieron una excelente decisión de permanecer en la cueva en lugar de la cabaña donde sé que habría sido más cómoda". 

-¿Pero? -preguntó Val. 

-No es suficiente, he venido tan rápido como pude para ayudar. 

Gabriel frunció el ceño mientras se incorporaba lentamente. -¿Venir a qué? 

"Para usar mis poderes, así como la maldad obligó a Nicole a esta tierra, debo proteger  la  cueva  para  que  bajo  ninguna  circunstancia  ningún  mal  pueda entrar". 

-Gracias -dijo Nicole-. 

Aimery se volvió y encontró su mirada preocupada y ansiosa. Tienes dos de los mejores  escudos  que  te  protegen,  Nicole.  No  tengo  ninguna  duda  de  que tendrán éxito. 

Ella sonrió y no perdió su mirada que se lanzó hacia Val. Se necesitaría el más mínimo  de  pensamientos  para  descubrir  sus  sentimientos  por  Val,  pero  él  no tenía  tiempo  para  eso  ahora.  Debía  proteger  la  cueva  antes  de  que  fuera demasiado tarde. 

-Iré contigo -dijo Gabriel de repente-. 

Aimery supo que no era porque quería hablar con él. Gabriel se marchaba para darle  a  Val  y  Nicole  la  oportunidad  de  estar  solos.  Giró  sobre  sus  talones  y caminó hasta la entrada de la cueva antes de hablar. 

-¿Por qué Val está empujando a Nicole? 
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Gabriel  suspiró  en  voz  alta.  "No  lo  sé.  Los  vi  besarse  ayer.  Lo  he  visto  con muchas mujeres, pero es diferente a su alrededor. 

¿Diferente cómo? 

-La  misma  clase  de  diferente  que  cuando  Roderick  estaba  con  Élle  y  Hugh estaba con Mina. 

-Ah, ¿crees que son compañeros? 

Gabriel  se  encogió  de  hombros.  "No  lo  sé.  Sólo  sé  que  estar  con  Nicole  ha hecho Val nervioso, de mal humor. ¿No has buscado por ti mismo? 

"Sé que Val está empujando a Nicole lejos, pero no miré más lejos." 

-¿Todo  ese  poder  y  tú  no  sabes  más  que  eso?  -preguntó  Gabriel  con  una sonrisa. 

Aimery se echó a reír. "Ah, pero eso es una cosa que Fae debe recordar nunca hacer." 

"¿Que es eso?" 

"Abusar de nuestros poderes En nuestro reino, sabemos cómo bloquear a otros Fae de ver en nuestros pensamientos Los seres humanos no tienen ese tipo de poder." 

-Pero tú nos enseñaste. 

"Para algunos, como tú y Cole, una vez que el bloque está en su lugar, nunca se mueve, para otros, si están enfocados en otra cosa, el bloque cambia". 

-¿Entonces Val tiene que trabajar para mantenerlo en pie? 

Aimery asintió con la cabeza. "En su mayor parte, Val me ha ofrecido muchas veces para que busque sus recuerdos, pero me he negado. Sólo busco si temo que alguno de vosotros esté en peligro y necesite ayuda. 

"Ni  siquiera  me  di  cuenta  de  que  mi  bloque  todavía  estaba  allí,  además,  no tengo recuerdos, ya has intentado mirar, muchas veces". 
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-Sí,  pero  puede  que  hayas  erigido  ese  bloque  antes  de  que  te  hirieras  y  te encontramos. 

-Pero yo quería que buscaras mis recuerdos, quería conocer mi pasado. 

Aimery  apretó  el  hombro  de  Gabriel y  le  dio un  toque calmante.  Dale tiempo, Gabriel. 

-¿Has dicho eso desde hace tantos siglos? -preguntó con desdén-, no creo que jamás lo recuerde, y tal vez sea mejor que no lo haga. ¿Pensé que lo era? 

-Si tuvieras algún mal en ti, cualquiera de los Fae lo habría sentido -le recordó Aimery-  Serás  fácil,  Gabriel.  Una  vez  que  el  gran  mal  haya  desaparecido,  te llevaré  de  nuevo  a  mi  reino  y  derribaremos  tú    barreras  mentales  y encontraremos tus recuerdos perdidos. " 

Cuando Gabriel asintió y se volvió, Aimery se metió en la nieve y cerró los ojos. 

Empezó a entonar el hechizo mientras levantaba los brazos por encima de su cabeza, sus palmas hacia la cueva. 


* * * * 

Nicole se quitó la capa y la colocó sobre una de las grandes rocas de la cueva mientras  Val  y  Aimery  se  alejaban.  No  podía  sacudir  la  sensación  de  que  no importaba lo que Val o los demás prometieran, iba a morir. 

Por más que pudiera, no podía mantener la mirada fija en Val. Estaba de pie tan estoicamente cerca del fuego. Sus brazos estaban cruzados sobre su pecho, y su frente estaba llena de preocupación. 

El parpadeo de la luz del fuego se apoderó de su cicatriz y se encontró curiosa por ello. 

"¿Puedo preguntarte algo?" 

Su mirada se estremeció contra la suya. "Por supuesto." 

-Tu cicatriz, ¿cómo lo hiciste? 

Su mano se levantó y su dedo trazó la cicatriz que corría desde su sien hasta su mandíbula. -Ah, la cicatriz. A veces me olvido de ello. 
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"¿Es doloroso?" 

Aimery  se  ofreció  a  sanarla  para  que  desapareciera  completamente,  pero  la cicatriz me recuerda mi pasado. 

-¿Un buen recordatorio? 

Él  sonrió  con una sonrisa  de corazón. "Sí.  Fue  antes  de  ganar  la  posición  del general.  Estábamos  peleando  contra  el  pueblo  germánico.  Defendieron  su tierra muy agresivamente ". 

-En otras palabras, casi estabas muerta. No le gustaba cómo sus pálidos ojos verdes brillaran cuando recordó aquel día. 

"Esa es una manera de decirlo: mi caballo había sido golpeado por debajo de mí, pateado libre de los estribos y logrado no ser derribado con el caballo, pero antes de que pudiera ganar mis pies, estaba rodeado". 

-¿Rodeada? -repitió, deseando no haberle preguntado. 

Él  asintió  ansiosamente.  "Fue  una  buena  batalla.  Había  cuatro,  y  pelearon valientemente.  No  esperaba  salir  de  la  batalla  vivo  en  ese  momento,  así  que decidí darle todo. Tomé dos de ellos antes de que una espada me golpeara en la pierna. Me arrugaron y me caí. 

Nicole tragó saliva como si pudiera ver la escena jugando ante sus ojos con Val ensangrentada y cerca de la muerte. 

"Yo estaba de rodillas cuando uno de los hombres tomó mis brazos por detrás para  mantenerme  inmóvil,  y  el  otro  estaba  a  punto  de  cortarme  la  cabeza cuando uno de mis compañeros me vio. Él disparó su arco y mató al hombre detrás No pude mover mi brazo a tiempo para detener al otro hombre antes de que  me  golpeara,  pero  todo  lo  que  logró  fue  el  corte  en  mi  cara  antes  de matarlo. 

Nunca  había  entendido  por  qué  algunos  hombres  amaban  la  guerra,  y  ella había esperado que Val no fuera uno de esos. "Entonces, ¿te encanta luchar?" 

Sacudió la cabeza. -Me gusta matar el mal, Nicole. Hay una diferencia. 

-¿Estás diciendo que el pueblo germánico que mataste era malo? 

Tradcc: Enero 2017 

Página 96 





The Shields:    

04-  A Forbidden Temptation      Donna Grant      



En ese momento, yo era un soldado haciendo lo que me dijeron, todos fuimos matando o matándonos, y era nuestra forma de vida. 

Tenía sentido, y nunca antes había pensado en eso. 

"La  guerra  es,  por  desgracia,  una  forma  de  vida."  Había  insensatamente pensado como un joven en Roma, que una vez Roma conquistó el mundo, no habría necesidad de guerras. 

Ella  estudió  su  hermoso  rostro,  cicatriz  y  todo.  -Querías  mantener  la  cicatriz porque demostró que sobreviviste cuando la mayoría hubiera muerto. 

Una lenta sonrisa se extendió por su rostro. "Sí." 

Dio un paso hacia él. Cada vez que pienso que sé qué tipo de hombre eres, me sorprendes. 

Él rió. -¿Y qué clase de hombre crees que soy? 

-Un noble. 

La sonrisa se desvaneció y una luz extraña apareció en sus ojos. Él dio un paso hacia  ella,  trayéndolo  a  respiración  de  ella,  y  su  corazón  comenzó  a  golpear. 

Todo lo que podía pensar era sentir sus labios en ella de nuevo, saboreando su sabor exótico, y sintiendo su cuerpo duro. 

-Nicole -susurró, al tiempo que bajaba la cabeza y colocaba sus labios sobre los de ella-. 

No fue el beso apasionado de ayer, pero fue más conmovedor, más intenso. No pudo  evitar  que  sus  manos  se  movieran  hacia  su  pecho.  Su  mano  apartó  su jerkin  de  cuero  para  sentir  la  textura  única  de  su  túnica  y  el  calor  bajo  sus manos. 

Cuando  sus  brazos  la  rodearon  y  la  acercaron,  ella  no  trató  de  detener  el gemido de placer que escapaba de sus labios. Una vez que estaba apretada contra él, su lengua se lamió los labios, buscando entrada. 

Y ella no lo negó. 
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Sus labios se separaron, y su lengua saqueó su boca, dejándola sin aliento y deseando más. Y entonces, lo más inusual sucedió, su cuerpo cobró vida. Sus pechos  se  hicieron  pesados  y  sus  pezones  se  endurecieron.  Una  intensa necesidad empezó a palpitar entre sus piernas y se encontró deseando frotar contra  Val.  Cuando  llegó  a  ser  demasiado,  rompió  el  beso  y  salió  de  sus brazos. 

Se  miraron  el  uno  al  otro,  su  respiración  dificultosa  mientras  ambos  luchaban por recuperar la compostura antes de que Gabriel o Aimery regresaran. 

-¿Qué me has hecho? -susurró. 

Bajó la mirada y tragó como si tuviera dolor. He despertado tus deseos. 

"¿Por qué si no te hice quemar ayer con mi beso?" Y entonces se dio cuenta de lo que había hecho. "mentiste ayer". 

No  se  molestó  en  levantar  la  mirada  hacia  ella  mientras  asentía.  -Tengo  mis razones, Nicole. 

Quiero conocer esta pasión que has despertado, quiero que me enseñes. 

Levantó la cabeza y sus ojos brillaron  peligrosamente. -No -su voz era baja y mortal.  "Olvídate  de  todo,    manteniéndote  vivo  ahora  mismo.  Puedes  ahondar en cualquier cosa que quieras una vez que esto haya terminado. " 

-Pero podría no volver a verte nunca más. 

"Eso será lo mejor", dijo mientras se volvía para irse. 

-¿Para quién? -susurró a su espalda. 
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Capítulo Catorce  



Aimery caminó hacia Gabriel. "está hecho." 

-Bien -dijo Gabriel, y no pudo evitar exhalar un suspiro de alivio- Nunca había sido necesario que Aimery utilizara su magia así antes, lo que hizo que Gabriel se diera cuenta de lo peligroso que era su misión. 

"Asegúrate de que Nicole se quede en el interior, no importa qué suceda aquí", dijo justo antes de desaparecer. 

Gabriel se volvió y comenzó a caminar hacia el fuego. A mitad de camino vio a Val acercándose a él. La mirada de enojo en su rostro dejó saber a Gabriel que había sucedido algo entre él y Nicole. 

-¿Qué pasa? -preguntó cuando Val lo alcanzó. 

Val  miró  por  encima  del  hombro  a  Nicole  y  siguió  caminando.  Gabriel  se apresuró a ponerse a su lado y detuvo a Val en la entrada. 

-¿Val? 

Gruñó  y  pasó  una  mano  por  su  rostro.  "¿Sabías  que  me  pidió  que  la  besara ayer?  En  realidad  me  preguntó.  Luego,  más  tarde  me  informó  que  quería experimentar  sexo,  pero  como  no  encontraba  sus  besos  agradables,  quería que me asegurara de que sabías todo sobre el sexo para poder preguntarte. 

Gabriel no sabía qué estar más sorprendido, que Nicole quería tener sexo con él, o que Val estaba a punto de golpearlo  a causa de ello. 

"Ella te está preguntando", dijo Gabriel cuidadosamente, "porque ella se siente atraída por ti. Ella no sabe que eso es lo que siente desde que ha estado tan excluida de la gente". 

Val suspiró dramáticamente y pasó una mano por su largo cabello. "Lo sé." 

"¿Entonces, cuál es el problema?" 

Tradcc: Enero 2017 

Página 99 





The Shields:    

04-  A Forbidden Temptation      Donna Grant      



"Ella  es  el  problema",  dijo  Val.  "No  puedo  estar  cerca  de  ella  sin  pensar  en acostarme." 

"Ve a la aldea y encuentra una mujer dispuesta." 

Val apoyó un codo contra la pared de la cueva y apoyó la cabeza en su mano. -

Ese es el quid de la cuestión, Gabriel. La quiero desesperadamente para que otra persona lo haga. 

-Cuál  es  entonces  el  problema.  -preguntó  Gabriel,  y  Gabriel  asintió  con  la cabeza y cruzó los brazos sobre su pecho.-Nunca te habías detenido en tomar a una mujer dispuesta. ? " 

-Porque me recuerda a mis hermanas. 

Era una admisión enorme para Val, una que Gabriel no iba a pedir más. Por el momento. 

No tengo palabras para guiarte. 

La triste mirada de Val se elevó hacia la suya. "Lo sé. No espero que alguien lo haga. He hecho un voto para mantenerla a salvo, y eso es lo que haré. 

Gabriel en silencio deseó a su amigo toda la suerte que iba a necesitar en su esfuerzo para alejarse de Nicole, porque Gabriel había visto su pasión con sus propios ojos. Sólo había una cosa que podía parar la pasión como esa de estar juntos, y eso era la muerte. 

Val  se  sacudió  y  se  volvió  hacia  la  entrada.  Miró  a  través  de  la  ventisca  que seguía sosteniendo la tierra en su apretón. 

-¿Ha venido? -preguntó Gabriel. 

-Así -dijo Val, y se volvió para encontrar su espada y alabarda-, una vez que su espada  estaba  atada  con  correa,  se  dirigió  a  la  serie  de  dagas  que  Gabriel mantenía siempre con él y eligió dos, uno para dentro de su bota y otro para su espalda. Todo estaba asegurado, alcanzó su alabarda. 

Gabriel  acababa  de  revisar  las  dagas  que  tenía  sobre  él  y  empezó  a inspeccionar su arco y sus flechas. Sonrió cuando terminó y buscó una flecha Tradcc: Enero 2017 
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peligrosa  que  tenía  una  pelota  con  picos  diminutos  que  se  parecían  a  los  de Cole. 

-¿Listo? -preguntó Val. 

-Desde que llegamos. 

Val se giró  para encontrar a Nicole observándolos. "No importa qué, no dejes esta cueva. Si algo nos sucede, llama el nombre de  Aimery. Te oirá y vendrá por ti. 

Abrió  la  boca  para  responder,  luego  la  cerró  y  lo  miró  un  momento.  "Ten cuidado." 

"Siempre," Val dijo con un guiño. 

No  quería  que  ella  supiera  cuán  crucial  era  matar  a  esta  criatura.  Tenía suficiente  con  lo  que  preocuparse,  y  no  había  necesidad  de  añadirle  otra preocupación.  Además,  él  y  Gabriel  eran  más  que  capaces  de  manejar  el Gryphon. 

Simplemente no le fallas. 

Val le dirigió una última mirada y se volvió hacia Gabriel. En su asentimiento, Val salió a la ventisca. Había dejado su capa para poder moverse más fácilmente y alcanzar sus armas. 

La  nieve  se  pegó  a  sus  pestañas  y  le  golpeó  la  cara.  Ignoró  el  frío  mordaz  y lentamente  avanzó  por  la  montaña.  El  plan  era  que  él  sacara  a  Gryphon,  y entonces Gabriel lo mataría con sus flechas. De alguna manera Val sabía que su  plan  nunca  llegaría  a  buen  término  debido  al  clima,  pero  el  plan  había funcionado en el pasado, por lo que estaban dispuestos a intentarlo de nuevo. 

Un lejano sonido llegó a Gabriel sobre la nieve. Miró a la derecha y luego a la izquierda, pero no encontró nada. No fue hasta que miró hacia adelante sobre el lago que vio la forma oscura que se acercaba a una velocidad increíble. 

Oyó  a  Gabriel  gritar  "Gryphon"  al  mismo  tiempo  que  se  dio  cuenta  de  lo  que era. El instinto solo lo hizo zambullirse al suelo cuando el Gryphon lo alcanzó. 

La nieve amortiguaba su caída, pero aún sentía que las rocas le clavaban en el estómago y los muslos. 
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Val levantó la vista y vio al Gryphon dando vueltas alrededor para otro ataque. 

Afortunadamente, la nevada comenzó a disminuir para que no fuera la cara de Val como pequeñas espadas. 

Agarró  su  alabarda  y  se  puso  de  pie,  listo  para  atacar  al  Grifo  cuando  se acercó. En cambio, la criatura lo miró y sonrió. 

-No puedes ganar, escudo. 

Val ni siquiera se molestó en preguntarse cómo el Gryphon sabía lo que era. -

Puedo y voy a ganar -replicó Val-. 

-Vamos a ver eso -dijo el Gryphon antes de que se zambullera en Val. 

Val trató de alejarse del camino de nuevo, pero el Gryphon fue más rápido. Sus garras  engancharon  el  jerkin  de  cuero  de  Val  y  lo  arrojaron  al  aire.  Val  vio  el terreno  acercarse  a  un  ritmo  rápido.  Él  sabía  que  iba  a  haber  dolor  en  el aterrizaje, así que trató de rodar con el impacto. 

En cambio, sintió un profundo dolor en su lado derecho. Trató de ponerse en pie a pesar del aguijón en su costado y vio que de alguna manera había dejado caer su alabarda. No había tiempo para buscar el arma mientras escuchaba el golpeteo de las alas de Gryphon mientras se acercaba de nuevo. 

Esta vez cuando el Gryphon fue a atacarlo Val oyó su grito y sabía que Gabriel había soltado una de sus flechas. Val echó un vistazo por encima del hombro mientras  bajaba  la  montaña  y  vio  al  Gryphon  sacando  una  flecha  de  su  pata trasera. 

Val en silencio le dio las gracias a Gabriel por darle un segundo para llegar al fondo de la montaña. Desató su espada una vez que sus pies tocaron el suelo y se volvió para encontrar al Gryphon volando hacia la entrada de la cueva. 

Tan pronto como el Gryphon lo alcanzó, fue como si se hubiera topado con un escudo invisible cuando lo arrojaron hacia atrás y se desplomó por la montaña con una horrible cantidad de plumas y pieles. 

Por el rabillo del ojo, Val vio a Gabriel salir de la cueva y moverse al lado de la entrada.  Val  mantendría  al  Gryphon  ocupado  mientras  Gabriel  soltaba  una Tradcc: Enero 2017 
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descarga  de  flechas,  y  con  la  nieve  que  paraba  casi  todos  juntos,  sería  más fácil para Gabriel ver a la criatura. 

Val  se  volvió  hacia  el  Gryphon  y  lo  observó  ponerse  de  pie.  La  criatura  era masiva en altura y musculatura, y sabía que iba a tomar astucia matarla. 

-¿La nieve rompió tu caída? -preguntó Val. 

El  Gryphon  sacudió  la  nieve  y  volvió  su  cabeza  de  águila  hacia  Val.  "Ambos pagarán por eso." 

-Ven a buscarme -dijo Val, plantando los pies y aliviando el peso del ataque-. 

El Gryphon se lanzó en Val, y Val levantó su espada y cortó la parte abierta del ala  de  Gryphon  mientras  se  giraba  hacia  un  lado.  Sin  embargo,  no  consiguió claridad  en  el  tiempo  y  sintió  que  las  garras  de  Gryphon  le  atravesaban  la espalda, abriendo su ropa. 

Val maldijo mientras el dolor le cegaba. Su costado aún le dolía por el aterrizaje y  con  la  espalda  palpitante  de  nuevo  dolor,  sabía  que  iba  a  tener  un  tiempo difícil para desviar los ataques de la criatura. 

Una risa malvada le alcanzó entonces. Val se volvió lentamente para encontrar al Gryphon a diez pasos de distancia en silencio. 

-¿Algo gracioso? -preguntó Val. 

"Pensé  que  todos  los  Escudos  eran  inmortales,  pero  en  mi  opinión,  eres  muy mortal." 

"¿Que importa eso?" 

El Gryphon hizo clic en su pico. "Significa que no puedo jugar tan largo y duro contigo como quisiera." 

Val volvió a agarrar la espada. "Dame lo mejor que puedas." 

El Gryphon sacudió la cabeza. Creo que lo llevaré en tu lugar. Por ahora." 

Val  miró  por  encima  del  hombro  y  vio  a  Gabriel  bajando  por  la  montaña. 

Cuando  se  dio  la  vuelta,  el  Gryphon  se  había  ido.  Val  intentó  moverse  más rápido mientras corría por la montaña llamando al nombre de Gabriel. 
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"Cuidado", advirtió justo antes de que el Gryphon se zambullera en él. 


* * * * 

El corazón de Nicole se puso en pie cuando vio que el Gryphon lanzaba a Val como si fuera un saco de harina. Entonces, cuando el Gryphon se volvió para atacar  a  Gabriel,  trató  de  gritar  una  advertencia,  pero  Gabriel  no  la  oyó  a tiempo. 

El Gryphon se volvió en el aire y volvió a atacar. Por el rabillo del ojo vio una raza de desenfoque gris pasarla y se dio cuenta demasiado tarde de que era Laird. 

"Laird, no", gritó, pero el perro lobo sólo se preocupó por proteger a Gabriel. 

Con su corazón ahora palpitante en su pecho y su sangre resfriándose en sus venas, observó impotente mientras Laird se alejaba de una roca y se aferraba a una de las patas traseras de Gryphon justo antes de que él estuviera a punto de rasgar a Gabriel en pedazos. 

Las lágrimas fluían por el rostro de Nicole mientras miraba a la Laird luchando para  mantener  al  Grifo  lejos  de    Val  y  Gabriel.  El  enorme  perro  luchó valientemente  cuando  se  quedó  con  sus  enormes  mandíbulas  mientras  el Gryphon  usaba  sus  largas  garras  para  cortar  en  Laird,  los  gritos  de  dolor  de Gryphon reverberaban en la montaña. 

Pero a través de los gritos de dolor, Laird nunca renunció a su agarre en la pata trasera del Gryphon, hasta que el Gryphon golpeó el perro lobo contra el lado de la montaña. 

Los  muchos  cortes  combinados  con  el  golpe  vicioso  eran  demasiado  para Laird, y cayó con un pequeño gemido de dolor. Luego hubo silencio. 

Nicole apartó su mirada lentamente de la forma inmóvil de Laird para ver el giro de Gryphon y volar a la derecha. Ella tomó ese tiempo y salió corriendo de la cueva. Gabriel era el más cercano, así que corrió hacia él primero. 

Su respiración era superficial y la sangre estaba por todas partes. Nicole nunca se  había  sentido  tan  indefensa  en  su  vida  cuando  ella  trató  de  encontrar  una forma de arrastrar a Gabriel en la cueva antes de que el Gryphon regresara. El Tradcc: Enero 2017 
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miedo atascó su mente de pensamiento racional mientras se movía a la cabeza de Gabriel y levantaba sus brazos mientras retrocedía. 

Sus  manos  se  resbalaron  de  la  sangre  de  sus  brazos  mientras  trataba  de arrastrarlo, y ella cayó duramente sobre su trasero. Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y luego usó sus faldas para tratar de sacar algo de la sangre del brazo de Gabriel antes de tratar de arrastrarlo de nuevo. 

Pulgada a pulgada, tiró de Gabriel hacia la cueva. A lo lejos podía oír al Grifo mientras  soltaba  su  ira.  Ella  echó  un  vistazo  y  lo  vio  destruyendo  su  casa,  la única casa que había conocido. 

El enojo le dio la fuerza extra para mover a Gabriel por la empinada pendiente. 

Miró  a  Val  y  lo  vio  moviéndose.  Quería  llamarle,  pero  no  quería  llamar  la atención de Gryphon todavía. 

Cuanto  más  difícil  era  sacar  a  Gabriel  de  la  montaña,  más  maldecía  su debilidad e impotencia. Pero ella se negó a darse por vencida. Val y Gabriel la habían protegido, lo menos que podía hacer era tratar de salvarlos. 

Para su alivio, descubrió que casi había atraído a Gabriel a la cueva. Con un último  tirón,  tiró  de  su  torso  hacia  la  entrada  y  luego  corrió  para  empujar  sus piernas dentro. Y aunque ella quería cuidar sus heridas, tendrían que esperar hasta que Val estuviera a salvo dentro de la cueva. 

Nicole  tomó  sus  faldas  y  corrió  por  la  ladera.  Pasó  junto  a  Laird  y  quiso comprobar el perro lobo, pero sabía que no habría tiempo ahora. Después de que Val fuera dentro de la cueva, regresaría para Laird. 

Se  deslizó  sobre  unas  rocas,  y  sus  pies  salieron  de  debajo  de  ella, aterrizándola  sobre  su  espalda  mientras  deslizaba  el  resto  del  camino  por  la montaña. Ignoró los cortes y los rasguños en las piernas mientras se ponía de pie y corría hacia Val. 

Movió los brazos mientras se arrodillaba junto a él. Val Val, ¿puedes oírme? ", Preguntó. 

Echó un vistazo a su casita cuando se dio cuenta de que ya no podía oír los poderosos rugidos del Gryphon mientras desataba su ira en su casa. 
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-Val,  por  favor  -suplicó  ella,  sabiendo  que  el  Gryphon  probablemente  estaba dando vueltas en el aire y quería volver a la seguridad de la cueva. 

"Déjame," se ahogó. 

Sacudió la cabeza y apartó el pelo largo de la cara. "Nunca. Ahora ponte sobre tus pies, general -dijo con su voz más severa-. "Es hora de moverse." 

Cuando  sus  pálidos  ojos  verdes  se  abrieron  para  mirarla,  sintió  que  se  le rompía el corazón al ver el dolor. 

"Déjame, Nicole, no voy a conseguirlo y necesitas ir a la seguridad". 

"Guarda tu fuerza, porque vamos a necesitarla para subirte a esa montaña, he usado la mayor parte de la mía para atraer a Gabriel dentro, no creo que pueda subirte a esa pendiente empinada". 

Nicole ... 

-Para -exigió ella y se secó otra lágrima-, me has dado tu palabra. 

Su mano de repente se acercó y tomó la suya. -De acuerdo -dijo después de un tenso momento de silencio-. 

Nicole silenciosamente dijo una oración a Dios y ayudó a Val a sentarse primero y luego a ganar sus pies. Ella se tambaleó bajo su peso pesado una vez que se apoyó en ella, pero ella se negó a darse por vencida. 

-Tenemos que darnos prisa -le urgió. 

-¿Dónde está la criatura? 

Echó un rápido vistazo a su alrededor. "No lo sé." 

"Maldición," murmuró y trató de moverse más rápido. 

Nicole  apretó  los  dientes  e  instó  a  sus  piernas  a  moverse  más  rápido  bajo  el peso pesado. Estaban casi a mitad de camino cuando Val vio a Laird. 

"¿Laird?" 

"Te lo contaré todo una vez que estemos dentro de la cueva." 
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-¿Qué tan malo esta Gabriel? 

Nicole tropezó con el borde de sus faldas y apenas les impidió caer al suelo. -

Es malo, Val, pero casi tan malo como lo vamos a ser. 

Se quitó el peso de ella y cayó de rodillas. Ella estaba a punto de discutir con él para levantarse cuando vio su mano sujetar algo, y luego levantó su alabarda. 

Ella  tomó  su  brazo  y  lo  trajo  de  nuevo  alrededor  de  sus  hombros  mientras volvían a subir la ladera. 

Y entonces lo oyeron. La aleta de las alas masivas del Gryphon. 
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Capítulo quince 



Val  sintió  que  Nicole  se  ponía  rígida  y  se  daba  cuenta  de  que  algo  estaba terriblemente mal. Se movió a través de la niebla del dolor y miró por encima de su hombro para ver al Gryphon acercarse rápidamente a ellos. 

Utilizando la poca fuerza que le quedaba, Val empujó a Nicole hacia la cueva y le gritó que corriera, luego se volvió y se enfrentó al Gryphon. Justo antes de que el Gryphon lo alcanzara, Val levantó su alabarda y la arrojó con todas sus fuerzas tal como había hecho con las jabalinas cuando era un niño en Roma. 

El  dolor  en  los  costados  se  dobló,  y  él  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  su torso  cuando  cayó  de  rodillas.  Sabía  que  la  alabarda  no  podía  matar  al Gryphon, pero quería darle a Nicole todo el tiempo que podía para que llegara a la seguridad de la cueva. 

Levantó  la  cabeza  y vio su  alabarda  pegada  al  pecho de  la  criatura  mientras gritaba de dolor. Una pequeña sonrisa atrajo los labios de Val antes de que él cayera a su lado cuando el dolor se hizo demasiado para soportar. Sabía que había  perdido  mucha  sangre  y,  sin  las  habilidades  curativas  especiales  de Gabriel, no había nadie que lo ayudara. 

Su  visión  empezó  a  oscurecerse,  pero  pudo  ver  al  Gryphon  girar  y  volar.  Val cerró  los  ojos  entonces.  Había  cumplido  su  promesa  y  había  mantenido  a Nicole a salvo. 

-Bueno, maldita sea -susurró al oído-. 

Se  abrió  un  ojo  y  vio  a  Nicole  arrodillada  sobre  él.  Le  resultaba  difícil  hablar, pero tenía que hacerle entender que necesitaba estar en la cueva. 

-No -lo interrumpió ella-, no puedes renunciar, prometiste mantenerme viva, te necesito. 

Sus ojos violetas estaban llenos de duda y temor, pero su determinación trajo una sonrisa a sus labios. 
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"Ya casi estamos allí", insistió. "Ponte en pie para poder ayudarte." 

Val sacudió la cabeza. Su sangre fluía de él con cada latido de su corazón, y se estaba  debilitando  por  el  momento.  No  había  manera  de  que  Nicole  pudiera meterlo en la cueva, no sola. 

Se lamió los labios antes de decir, " Atiende a Gabriel. Él matará al Gryphon. 

Para su sorpresa, ella inclinó la cabeza y colocó sus labios en los suyos para un suave beso. Tendré cuidado con Gabriel, pero no antes de meterte en la cueva. 

Él  la  observó  mientras  ella  buscaba  las  faldas  y  arrancaba  una  tira  larga. 

Entonces, ella lo ayudó a sentarse mientras lo envolvió con fuerza alrededor de él para ayudar a mantener el flujo de sangre. 

"Estamos casi en la cueva," dijo ella mientras lo miraba profundamente en los ojos. "¿Puedes hacerlo?" 

No había manera de que Val se viera a renunciar después de todo lo que había hecho, así que asintió y, con su ayuda y varios intentos, se puso de pie. 

La subida a la cueva trajo aún más dolor y se hizo más difícil porque estaba tan débil.  No  le  gustaba  lo  vulnerable  que  Nicole  se  hacía  tratando  de  ayudarlo, además  también  porque  se  había  hecho  vulnerable  ante  el  Gryphon,  que simplemente se negaba a rendirse antes de llegar a la cueva. 

Cuando finalmente entraron en la entrada, dejó escapar un profundo suspiro y quiso hundirse en el suelo. 

"Todavía no," lo detuvo. "Necesito llevarte al fuego." 

Val giró la cabeza y vio que Gabriel seguía en la entrada. "Gabriel?", Gritó, pero, como él esperaba, su compañero Shield no respondió. 

-Está mal, Val -le dijo-, te arreglaré y luego regresaré por él. 

Pero Val ya sabía que ya sería demasiado tarde. Por mucho que odiara hacerlo, llamó en silencio a Aimery. No estaba seguro de lo fuerte que era su llamada y trató de llamar de nuevo sólo para estar seguro cuando Nicole ayudó a bajarle a su camastro. Pero no pudo evitar que la oscuridad se le acercara y su último pensamiento antes de desmayarse era que al menos Nicole estaba a salvo. 
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* * * * 

Nicole exhaló un suspiro de alivio y rápidamente añadió más miembros al fuego para que pudiera hervir el agua. El suministro de madera no duraría la noche, pero no sabía si podía salir de la cueva de nuevo. 

Ella apartó esa preocupación de su mente y corrió a Gabriel. Su tez era pálida y su piel fresca al tacto. Podría ser porque había estado en la nieve durante tanto tiempo, pero Nicole no podía arriesgarlo. Levantó los brazos de nuevo y lo llevó a la cueva. 

Sus músculos gritaron en protesta, pero el rastro de sangre que dejó desde la entrada al fuego fue suficiente para mantenerla en movimiento. 

Ella  no  fue  capaz  de  llevarlo  a  su  cama,  así  que  se  llevó  las  mantas  a  él.  Lo primero que hizo fue sacar una de sus dagas y abrir su túnica. Luego lo rodó sobre  su  costado  y  le  cortó  tanto  el  jerkin  como  la  túnica  por  la  espalda. 

Entonces fue capaz de eliminar ambos fácilmente. 

Cuando  vio  las  heridas  extensas  en  su  pecho  y  lados,  sabía  que  sería  una bendición mantenerlo vivo. Se levantó y se precipitó hacia las cosas de Gabriel para  encontrar  su  negra  bolsa  de  hierbas.  Echó  un  rápido  vistazo  a  Val  y encontró su respiración errática y lenta. 

Entonces se dio cuenta de que podía perder a ambos hombres. Su mente se apresuró a encontrar una manera de atender a ambos hombres. Con un rápido movimiento para aclarar su mente, desenrolló la bolsa negra de Gabriel y miró las hierbas, ninguna de las cuales reconoció. 

Vial  después  del  frasco  que  recogió  y  examinó,  y  sólo  había  dos  de  varias docenas que ella reconoció. Ella se sentó de nuevo en sus pies y parpadeó sus lágrimas. 

-¿Qué voy a hacer? -susurró. 

El tiempo era de la esencia, y no podía permitirse sentarse y revolcarse en la duda  de  sí  mismo  cuando  la  sangre  de  la  vida  de  dos  hombres  se    drenaba lentamente de sus cuerpos golpeados. 
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Rápidamente se quitó más de sus enaguas y se apresuró a atarlo alrededor del torso de Gabriel para ayudar a mantener el flujo de sangre. Luego, se puso en pie de un salto y trajo una taza de agua a Val. 

-Bueno -susurró cerca de su oreja mientras sostenía su cabeza y la taza en sus labios- Para su gran deleite separó sus labios y tomó algo de agua fría. 

Una vez que se llenó y ella revisó sus heridas, se apresuró a regresar a Gabriel y su bolsa negra. Volvió a mirar los frascos y deseó saber qué hacer. 

Un suave tacto cerca de su mano hizo que su mirada se dirigiera hacia Gabriel donde encontró sus ojos abiertos. Se lamió los labios y ella le trajo un poco de agua. Bebió y suspiró de dolor. 

-¿Qué tan malo es? -preguntó. 

Nicole tragó saliva y se lamió los labios. "Bastante mal." 

"Me siento como el infierno, así que eso lo explica." Trató de respirar hondo y se puso rígido de dolor. "¿Dónde está Val?" 

Nicole miró la forma inmóvil de Val. -Cerca del fuego. Cuando volvió su mirada a Gabriel, fue para encontrarle observándola atentamente. 

-¿Está herido? 

Nicole asintió con la cabeza. Ahora está inconsciente. Traje tu bolso, pero no reconozco ninguna de las hierbas. 

-No lo harías -dijo Val en voz baja-, ¿l amaste a Aimery? 

-¿Aimery?  -repitió  Nicole,  con  toda  la  emoción  y  la  preocupación  que  había olvidado por completo del comandante de los Fae. -No, no lo hice. 

Gabriel apretó los dientes y trató de rodar a su lado. -Lo llamaré. Tome el frasco de hojas rojas y quite dos de las hojas. 

Nicole se apresuró a hacer lo que Gabriel le había pedido. Una vez que había reemplazado el vial, le estaba enseñando a recoger otros ingredientes. Cuando tuvo todo lo que él le había enseñado, se volvió y esperó. 
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"ponlos todos juntos" y muélelos hasta que sean un polvo fino. Cuando lo hayas hecho eso, agrega dos cucharadas de agua hirviendo y luego rocíe una pizca del  polvo  amarillo  en  uno  de  los  viales.  La  mezcla  la  que  tienes  que  esparcir sobre las heridas de Val. " 

Cuando se levantó, Gabriel se había ido, se puso en pie y corrió a la entrada de la cueva para verlo cojeando por la montaña. 

Su mirada exploró el cielo, rezando para que el Gryphon se hubiera retirado a cualquier  infierno del  que  hubiera  venido.  Estaba  a  punto  de  llamar  a  Gabriel cuando lo vio detenerse y arrodillarse. Cuando se puso de pie, tenía a Laird en sus brazos. 

Nicole giró sobre sus talones e hizo un lugar para que Gabriel pusiera a Laird cuando  regresara.  Ella  recogió  el?  Y  continuó  moliendo  las  hierbas  mientras esperaba.  Para  cuando  agregó  el  agua  y  el  polvo  amarillo,  empezó  a preocuparse por Gabriel. 

Una  maldición  y  algunos  tropezones  la  alertaron  de  que  Gabriel  había regresado a la cueva. Se puso en pie para tratar de ayudarlo, pero él negó con la cabeza. 

" Atienden a Val." 

-Tengo que cuidarte también -dijo ella-. 

Pero  volvió  a negar  con  la  cabeza. "Voy  a  ver  a  Laird mientras tu  atiendes   a Val. Una vez hecho esto, miraré mis heridas. 

-Hablarás hasta la muerte. 

Su  mirada  plateada  se  estrechó  sobre  la  suya.  -Si  permites  que  Val  muera, nunca te perdonaré. 

Nicole sabía que discutir más no ayudaría a nada, así que se arrodilló junto a Val  y  cerró  los  ojos.  Pensó  largo  y  tendido  en  Aimery,  luego  silenciosamente llamó su nombre. 

Abrió los ojos, esperando verlo de pie ante ella. Cuando no estaba, empezó a pensar que había hecho algo malo y ya no había tiempo para pensar en ello. 

Tocó la piel de Val y la encontró caliente al tacto. 
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Su aliento se alojó en su garganta mientras le cortaba el vendaje, la túnica y el jerkin  igual  que  había  hecho  con  Gabriel.  La  sangre  no  fluía  tan  fácilmente como antes, pero tampoco se había detenido. 

"Si las heridas se vuelven verdes, debes avisarme." 

-¿Verde? -repitió ella y miró por encima del hombro para ver a Gabriel cuidando a Laird-. 

-Sí, significará que se usó magia oscura. 

-Muy bien -murmuró Nicole-, algo más de lo que preocuparse. 

Antes  de  aplicar  la  pasta,  Nicole  limpió  cuidadosamente  la  sangre  seca  del pecho  de  Val.  Con  cada  trapo,  vio  las  cicatrices  que  se  entrecruzaban  en  su pecho y hombros. 

Cuando  la  sangre  seca  había  sido  removida,  hundió  los  dedos  en  la  pasta amarillenta y comenzó a esparcirla suavemente sobre las heridas de Val. Con las heridas en el pecho y los hombros atendidos, Nicole se movió para poder rodar a Val a su lado y limpiar su espalda. 

En  el  momento  en  que  había  terminado  y  envuelto  vendajes  nuevos  a  su alrededor, sabía que sólo un milagro podría salvarlo. Su pérdida de sangre fue grande y su respiración superficial. Pero ella se negó a darse por vencido. Ella tomó un poco de agua y acunó su cabeza en sus brazos. 

-Val, necesitas beber para mí -dijo ella y se llevó la copa a los labios, pero esta vez no bebió. 

Ella lamió sus labios secos y lo intentó de nuevo. "Bebe, Val." 

Aún  nada.  Sumergió  el  dedo  en  el  agua  y  lo  pasó  por  encima  de  sus  labios, rezando en silencio para que tomara el líquido. Entonces tuvo una idea. 

-Bueno, soldado, esto es una orden -dijo con su voz más severa-. 

Para  su  sorpresa,  los  labios  de  Val  se  separaron  y  ella  fue  capaz  de  obtener algo de líquido en su garganta. 

Tradcc: Enero 2017 

Página 113 





The Shields:    

04-  A Forbidden Temptation      Donna Grant      



"Por todo lo que es mágico, ¿qué está pasando?" La voz de Aimery resonó a su alrededor. 

Nicole levantó su mirada hacia él después de que bajó lentamente la cabeza de Val. -¿Qué pasó? -repitió mientras se ponía en pie-. -El Gryphon pasó. 

Los  inusuales  ojos  azules  de  Aimery  tomaron  la  escena  a  su  alrededor.  -¿Por qué no me llamaron? 

"Estaban inconscientes," contestó Nicole, "y me olvidé". 

Observó cómo Gabriel se ponía de pie lentamente con la ayuda de la pared. La sangre  había  comenzado  a  remojar  las  vendas  que  había  aplicado  y  dio  un paso hacia él cuando él levantó la mano para detenerla. 

"Quédate con Val," dijo, su voz baja y llena de dolor. 

"Deja de ser obstinado, Gabriel, déjame ver tus heridas." 

La cabeza de él se sacudió hacia ella. "Te pido sólo una cosa a ti ... mantener a Val vivo." 

Nicole  se  volvió  hacia  Aimery  para  ver  al  comandante  Fae  con  respecto  a Gabriel peculiarmente. 

-¿Qué pasó? -preguntó finalmente Aimery. 

Nicole  esperó  a  que  Gabriel  hablara,  y  cuando  no  lo  hizo  respiró  hondo  y comenzó a decirle a Aimery sobre el ataque de Gryphon. 

Cuando terminó, Aimery se frotó los ojos y sacudió la cabeza. "Uno de vosotros debería haberme l amado," dijo cansado. 

Nicole miró a Aimery con expectación. -¿No vas a sanarlos? 

Su actitud calmada una vez más en su lugar, simplemente negó con la cabeza. 

"Los Fae no pueden interferir." 

El  último  de su control se rompió. "¿Interferir? ¿No  fue el  Fae  quien  interfirió y envió  los  Escudos  aquí  para  empezar?  Tú    les  suministra  armas  y  ropa  y  la moneda  cuando  sea  necesario,  pero  no  se  les  puede  ayudar  a  ellos  cuando están heridos. 
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-Eso es para lo que estoy -dijo Gabriel débilmente-. 

Se  volvió  hacia  Gabriel.  Supongo  que  ninguno  de  vosotros  pensó  en  lo  que pasaría si estuvierais lesionados o muertos, ¿verdad? 

Gabriel  rió  entre  dientes,  luego  se  aferró  a  su  costado.  -No  importa  ahora, Nicole. 

-Lo hace -contestó ella, y se acercó a él, envolviendo su brazo alrededor de él para ayudarlo a ponerse de pie.- Tengo miedo, Gabriel, no puedo mantener a Val vivo sola, si no me dejas atender a ti ahora, puede ser demasiado tarde. " 

Con un suspiro de cansancio, dijo: -De acuerdo. 

Nicole no sonreía triunfante porque no había ganado. Todo lo que había hecho era  convencer  a  Gabriel  de  que  la  dejara  atender  sus  heridas,  que  eran  tan malas o peores que las de Val. 

Pero cuando se desabrochó las vendas, consiguió la sorpresa de su vida. Las heridas de Gabriel seguían sangrando, pero habían comenzado a cerrarse. 
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Capítulo Dieciséis 



Nicole sólo podía quedarse boquiabierta ante las heridas curativas. Levantó la mirada a Gabriel para encontrarle mirando a Aimery por encima de su cabeza. 

"Esto significa...?" 

Aimery se encogió de hombros. -Creo que sí. 

Nicole miró de uno a otro. "¿Significa que? ¿De qué estás hablando?" 

-No importa -dijo Gabriel-, coge la pasta. 

Nicole  se  sentía  como  si  caminara  en  un  mundo  de  ensueños  sin  que  nada fuera como debía ser. Recogió la pasta y regresó a Gabriel. Después de aplicar la pasta y envolver más vendajes alrededor de él, volvió a Val. 

Ella se estremeció y se puso una manta extra sobre sus piernas. Ahora que la mayor  parte  de  su  ropa  interior  se  había  utilizado  para  vendajes,  no  había mucha protección en sus piernas del frío además de sus medias de lana. Sintió la mirada de Aimery en ella y levantó sus ojos hacia él. 

"La próxima vez que ocurra algo como esto, necesitas llamarme", dijo. 

¿Por qué? ¿Así que puedes sentarte y mirar ya que no puedes interferir? 

La mirada de Aimery se entornó, pero antes de que pudiera reaccionar, dijo: -

Por supuesto que lo haré. 

Parecía aplacarlo porque se volvió hacia Gabriel. -¿Cómo está el dolor? 

-Mínimo -dijo Gabriel mientras pasaba la mano por el lomo de Laird. 

-Volveré -dijo Aimery, luego se había ido. 

Nicole soltó un suspiro y se volvió hacia Gabriel. -¿Cómo está Laird? 

"No estoy seguro." 
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Ella  vio  la  emoción  cruda  en  los  ojos  plateados  de  Gabriel. "Si  alguien  puede salvarlo, es tu." 

Él le dirigió una débil sonrisa y se volvió hacia Val. El sudor le colgaba la frente y el pecho. Nicole sumergió un pedazo de su enagua en agua y lo secó. 

Mientras Gabriel mejoraba, Val empeoraba. 


* * * * 

Aimery pasó una mano por su rostro y caminó por su habitación en el palacio. 

Todavía podía sentir el dolor de Val y Gabriel. Si no estuviera obligado por las reglas establecidas hace años. Podría haber curado a Gabriel y Val en cuestión de momentos. 

En su lugar, tendría que esperar y ver la batalla de Val, la pérdida de sangre y heridas  masivas.  Afortunadamente,  Gabriel  estaba  allí  con  sus  hierbas  para ayudar a Nicole. 

Gabriel. 

Decir  que  se  sorprendió  al  descubrir  que  Gabriel  era  inmortal  lo  estaría poniendo suavemente. Durante años se habían preguntado sobre la mortalidad de Gabriel y nunca lo habían sabido hasta ahora. 

-¿Es cierto? -preguntó Theron mientras asomaba la cabeza por la puerta. 

Aimery le hizo un ademán. -Es cierto. 

-¿Y Gabriel se sorprendió? 

-Me sorprende más que yo, creo -contestó Aimery-, no se curó tan rápido como Cole, pero está sanando. 

-Interesante -dijo Theron. 

Aimery asintió con la cabeza. "Mucho." 

-¿Pero todavía no recordaba nada de su pasado? 

-Si lo hizo, lo guardó para sí, pero con toda honestidad, sigo pensando que su mente ha cerrado su pasado. 
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Theron suspiró. Algo acabará por desencadenar los recuerdos. 

"Esperemos que haya terminado el gran mal". 

Theron y Aimery se miraron el uno al otro. 

"No crees ..." Dijo Aimery, incapaz de terminar. 

Theron asintió y se apoyó contra la pared.  -Ciertamente creo que el gran  mal conoce a Gabriel. 

Aimery  se  hundió  en  una  silla  y  dejó  caer  la  cabeza  en  sus  manos.  "Con  Val cerca de la muerte, no hay nadie que vigile la espalda de Gabriel." 

-Entonces envía uno de los otros Escudos, ya sabes que Hugh, Roderick o Cole irían en un instante. 

-Es cierto -dijo Aimery y alzó la cabeza-, enviaré uno inmediatamente. 

Theron extendió una mano y lo detuvo. -¿Le vas a contar a Gabriel? 

Aimery  sacudió  la  cabeza  y  sopló  un  suspiro:  -Estos  hombres  son  más  que simples  guerreros  para  mí,  son  mi  familia  y  yo,  los  protegería  con  mi  vida  si pudiera. 

-Pero no puedes -le recordó Theron-, Gabriel ha buscado sus respuestas desde hace tiempo, quizá sea tiempo de que las reciba. 

-¿Y si es algo que no esperamos? 

Theron  inhaló  profundamente  y  cruzó  los  brazos  sobre  su  pecho.  "Entonces recemos para que el tiempo que pasó con los Escudos lo influencien." 

"Eso está contando mucho." 

-Es todo lo que tenemos -dijo Theron con tristeza-. 

Era  todo  lo  que  tenían,  pero  eso  no  significaba  que  Aimery  no  pudiera  hacer algo al respecto. Asintió con la cabeza a Theron, luego cerró los ojos y pensó en Stone Crest. 
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En un instante estuvo en la cámara de Hugh. Se aclaró la garganta cuando vio a Hugh y Mina en un apasionado beso. 

-Maldito demonio, Aimery -dijo Hugh, y se alejó de Mina para mirarle-, al menos puedes llamar. 

-Mis disculpas -dijo Aimery mientras asentía primero a Hugh ya Mina-. 

Mina  se  echó  a  reír.  "No  hay  necesidad.  Sabemos  que  sólo  apareces  si  es importante. 

-Un  hombre  no  debería  tener  que  preocuparse  por  ser  interrumpido  en  su propia cámara -gruñó Hugh. 

Aimery no pudo  evitar sonreír. Observó a la pareja mientras Mina entrelazaba su mano con la de Hugh. Le había gustado inmensamente cuando Hugh y Mina se habían enamorado. 

-¿Qué te trae aquí? -preguntó Hugh. 

La sonrisa de Aimery desapareció. Gabriel. 

Hugh frunció el ceño. "Voy a buscar a los otros", dijo y caminó desde la cámara. 

-¿Está bien? -preguntó Mina. 

"Por ahora, pero no estamos seguros de lo que traerá el mañana." 

Sólo unos momentos después, Hugh regresó con Roderick y Cole. 

-¿Qué ha ocurrido? -preguntó Cole. 

Aimery caminó hacia la estrecha ventana y miró por encima de Stone Crest. "La criatura contra la que Val y Gabriel luchan es un Gryphon." 

-Es imposible -dijo Roderick-, son criaturas puras. 

Aimery miró por encima del hombro. "Este no." 

-¿Y la piedra azul? -preguntó Hugh. -¿La han encontrado? 

-No  -dijo  Aimery,  y  se  volvió  para  mirar  a  sus  hombres-,  el  Gryphon  no  está gobernado por la piedra azul como lo han sido los otros. 
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-Por los dioses -dijo Cole-, el mal lo controla. 

Val y Gabriel llegaron a Escocia para encontrar al Gryphon a punto de matar a una joven. 

"¿Es ... una de nosotras?" Preguntó Mina suavemente. 

Aimery  asintió  con  la  cabeza.  "Ella  lo  es,  y  la  han  mantenido  segura  hasta ahora." 

"Entonces,  ¿qué  estás  esperando?",  Preguntó  Hugh.  "Envíalos  aquí  para  que podamos terminar con el mal." 

Aimery se apoyó contra la pared: -La gran maldad ha unido a Nicole a la tierra, no puedo cambiarla por el tiempo. 

Roderick  pasó  una  mano  por  su  dorado  cabello.  -El  Gryphon  es  demasiado poderoso para Val y Gabriel, ¿no? 

-Aye -contestó Aimery-, los atacó hoy, Val se cuelga de su vida con un hilo fino. 

-¿Por qué Gabriel no lo cura? -preguntó Hugh. 

Esta  es  la  parte  que  Aimery  había  temido.  Al  principio  no  pudo.  Sus  heridas eran tan extensas como las de Val. Nicole solo se ocupaba de ambos hombres. 

Cuando Gabriel se hizo consciente, le dijo qué hierbas mezclar para ayudar a sanar a Val. " 

Cole se sentó en una silla vacía y se inclinó hacia delante para que sus codos descansaran  sobre  sus  rodillas.  -¿Y  sus  propias  heridas?  ¿Esta  Nicole  no atendió la suya? 

Aimery  no  se  dejó  engañar  por  el  tono  fresco  de  Cole.  Podía  sentir  la preocupación y el miedo de Cole por Gabriel y Val. Gabriel se negó al principio. 

No fue sino hasta que terminó con Val que él le permitió cuidarlo. 

"¿Qué necesitas de nosotros?" Roderick preguntó: "Estoy listo para irme ahora mismo. Obviamente Val y Gabriel necesitan de nosotros". 

-Más  de  lo  que  te  imaginas  -dijo  Aimery,  mirando  a  cada  Escudo  antes  de decir-: Gabriel descubrió algo de su pasado hoy. 
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Cole fue el primero en darse cuenta de lo que Aimery insinuó. Es inmortal. 

Aimery  asintió  con  la  cabeza.  -Sí,  aunque  no  cura  tan  rápido  como  tú.  Me preocupa que el gran mal conozca más a Gabriel que nosotros, y podría muy bien usarlo contra él ". 

-No podemos perder más tiempo -dijo Hugh-. 

-No  puedo  cambiarlos  a  todos  -dijo  Aimery-,  los  Elegidos  necesitan  ser vigilados. 

"Déjame ir," dijo Hugh. 

Cole se levantó de un salto. "No. Stone Crest necesita a su señor. Iré." 

Aimery  asintió  con  la  cabeza.  Te  daré  un  momento  para  despedirte  de Shannon. 

-No  hace  falta  -dijo  Shannon  mientras  entraba  en  la  habitación,  y  se  dirigió  a Cole,  envolviéndole  con  los  brazos  alrededor  del  cuello  mientras  lo  besaba largo y duro-, asegúrate de traerlos a todos de vuelta pronto. 

-Lo haré -le dijo y pasó una mano por su mejilla- Te amo. 

Ella sonrió. "Yo también te amo." 

Cole se volvió hacia Aimery. "Estoy listo." 

Aimery puso una mano en el hombro de Cole y pensó en Val y Gabriel. Sintió el cambio  de  tiempo  alrededor  de  él  y  justo  cuando  llegaron  a  la  cueva,  fueron sacudidos de nuevo a Stone Crest. 

-¿Qué diablos? -murmuró Roderick. 

Aimery miró desde la cara desconcertada de Cole a Hugh, luego a Roderick. 

"Parece que el gran mal tiene más poder de lo que nos dimos cuenta. Me ha impedido moverte para ayudar a Gabriel ya Val. 

-¿Qué vas a hacer? -preguntó Hugh. 

-A  buscar  una  manera  de  evitarlo  -prometió  Aimery,  y  luego  desapareció enseguida. 
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Capítulo Diecisiete 



Nicole  se  despertó  para  encontrar  las  mantas  que  cubrían  a  Val  y  lo  golpeó estremeciéndose. Se secó los ojos y se reprendió por quedarse dormida. Una vez que tiró de las mantas para cubrir a Val y se sintió tan fría, miró el fuego que ahora disminuía. 

Gabriel no estaba donde debía encontrarse, así que se levantó y se dirigió a la entrada de la cueva. Casi había llegado a la entrada cuando la voz profunda de Gabriel la detuvo. 

"¿A dónde vas?" 

Ella se detuvo bruscamente y lo miró a su alrededor. Él salió de las sombras, sus ojos plateados preocupados. Necesitamos más leña. 

-Lo tendré -dijo-. 

Todavía estás herido. 

Sacudió la cabeza y se acercó a la luz para poder ver su pecho desnudo. Allí donde,  de  largo,  las  profundas  barras  de  las  garras  de  Gryphon  habían marcado  una  vez  su  pecho,  ni  siquiera  había  cicatrices  para  mostrar  sus heridas. 

Dio un paso hacia él. Es tan difícil de creer. 

-¿Cómo  está  Val?  -preguntó  mientras  regresaba  al  fuego  para  recuperar  una nueva túnica. 

Tiene fiebre. 

Gabriel asintió con la cabeza. "Voy a buscar la leña y luego hacer una tónica para extender sobre sus heridas que ayudarán a combatir la fiebre. Por ahora, mantenlo caliente ", dijo mientras caminaba hacia ella. Se detuvo y la miró a los ojos. "Por cualquier medio necesario." 
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Nicole lo vio salir de la cueva y bajar la montaña. Miró el cielo cubierto, incapaz de determinar qué hora del día era, pero por el hambre en su vientre, sabía que habían perdido el almuerzo. 

Pero  no  había  tiempo  para  preocuparse  por  la  comida,  no  cuando  la  vida  de Val pendía del equilibrio. Ella se apresuró a regresar a él y se deslizó bajo las sábanas con él. Para ayudarlo mejor, tenía que acercarse lo más posible a él, pero con sus heridas era casi imposible. 

Levantó  la  cara  a  la  de  él  y  le  dijo:  -Lamento  si  te  hago  daño,  pero  debo calentarte.  Luego  se  apretó  contra  su  costado  y  colocó  suavemente  su  mano sobre su estómago. 

Mientras  estaba  acostada  junto  a  Val,  sólo  podía  pensar  en  sus  apasionados besos y en cómo lo había visto casi asesinado por el Gryphon. 

Él  y  Gabriel  se  habían  jactado  de  cómo  habían  matado  a  las  otras  criaturas, pero ahora sabía que el Gryphon era diferente, muy diferente, que los demás. 

Ahora se daba cuenta de lo tenuemente que su vida colgaba en el equilibrio. 

Esta gran maldad  de la que Val seguía hablando  la quería muerta. No podía entender por qué el mal que la había salvado y llevado a la aldea ahora quería poner fin a su vida. Simplemente no tenía sentido. 

Ella  se  sacudió  cuando  oyó  el  murmullo  de  Val  y  cuidadosamente  levantó  su cabeza para mirar su cara. Tenía la frente plegada y la boca pellizcada, pero no  podía  distinguir  sus  palabras.  Comenzó  a  preocuparse  de  que  si  se revolcaba, reabriría sus heridas. 

"Shhh, Val," ella dijo suavemente. "Dormir y curar." 

Una y otra vez repitió sus palabras hasta que las líneas de su frente se alisaron. 

Cerró  los  ojos  y  apoyó  la  cabeza  junto  a  la  suya.  Vagamente,  oyó  a  Gabriel entrar en la cueva y empezar a apilar madera. Sabía que necesitaba levantarse y arreglar algo para comer, pero quería descansar los ojos por un momento. 


* * * * 

-¿Qué pasó? -preguntó Hugh después de que Aimery abandonara la cámara. 
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Cole cogió la mano de Shannon mientras ella se ponía a su lado y sacudía la cabeza.  "Nada.  Comenzamos  a  cambiar  a  través  del  tiempo,  y  yo  estaba empezando  a  ver  lo  que  parecía  una  cueva  cuando  de  repente  fuimos sacudidos aquí. 

-Es extraño -dijo Roderick-. 

Hugh gruñó. Esto no es un buen augurio para Gabriel y Val. 

Cole nunca se había sentido tan frustrado. "No hay nada que podamos hacer sino esperar y rezar". 

-Y orar -dijo Shannon. 


Miró a su compañero y sonrió. -Y orar -añadió-. 

"Debe haber algo que podamos hacer," dijo Mina mientras Hugh la empujaba sobre su regazo. 

Roderick  pasó  una  mano  por  su  rostro  y  suspiró  mientras  Élle  envolvió  sus brazos  alrededor  de  él  por  detrás.  -No  hay  nada,  Mina.  Pueden  estar  en  el mismo continente, pero están trescientos años en el futuro. 

-Lo entiendo -dijo ella con paciencia-, pero la magia de Fae se supone que es la magia más fuerte que existe. ¿Cómo es que un mal está frustrando su magia? 

-Buena pregunta, mi amor -dijo Hugh-, pero no hay respuesta, y por la cara de Aimery está tan aturdido como nosotros, mi temor no es perder a Val. Gabriel está allí y se asegurará de que Val se recupere. 

"Es Gabriel", dijo Roderick, "un hombre sin recuerdos de su pasado puede ser algo complicado". 

-Sí -dijo Hugh-. 

-Pero Gabriel no es malvado -dijo Shannon al lado de Cole-, es un buen hombre que ha luchado al lado  de cada uno de vosotros durante años. 

Una  vez  que  Gabriel  descubre  lo  que  sea  que  su  mente  ha  apagado,  podría cambiar el resultado del futuro. Nadie, ni siquiera los Fae, saben lo que Gabriel Ha encerrado en el profundo hueco de su mente. " 
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"Estamos tan cerca de terminarlo todo", dijo Mina. 

Roderick  suspiró.  Y  Gabriel  y  Val  tienen  que  hacerlo  solos.  Nadie  puede ayudarlos. 

-Dios nos ayude -susurró Élle-. 


* * * * 

Gabriel  alimentó  más  leños  en  el  fuego  antes  de  volver  a  Laird.  Estaba  más preocupado por el perro lobo que por descubrir que era inmortal. 

El perro lobo no se había movido desde que Gabriel lo había llevado a la cueva y comenzó a cuidar las heridas, y temía que Laird no sanara. Gabriel quitó las vendas y miró las heridas que habían empezado a curarse muy bien. 

Pasó  la  mano  por  el  pelo  de  Laird  hasta  la  cabeza.  Había  sabido  tan  pronto como  había  visto  al  perro  lobo  que  él  necesitó  caminar  la  otra  manera,  pero había habido algo sobre el perro que lo había llamado. En pocos días, el perro lobo había llegado a significar más para él de lo que se había permitido sentir en mucho tiempo. 

Laird  era  suyo,  su  responsabilidad,  y  lo  había  decepcionado.  Nunca  había cuestionado  sus  habilidades  curativas,  pero  ahora  los  maldecía  por  no  saber cómo curar a Laird. 

La respiración del perro lobo era uniforme y profunda, como si durmiera, y sus heridas no sufrieron una oscura magia, por lo que Gabriel no sabía qué hacer. 

Miró  por  encima  de  su  hombro  a  Nicole  y  Val.  Dormían  tranquilamente,  pero Gabriel  podía  ver  a  Val  temblar  de  vez  en  cuando.  Lo  más  silenciosamente posible, Gabriel se puso a hacer otra pasta para las heridas de Val, ésta para librar su cuerpo de cualquier infección. 

Cuando terminó, rodeó el fuego y se arrodilló junto a Nicole. Puso suavemente la mano en su hombro y vio que sus ojos se abrieron y luego se volvió hacia él. 

-Para la fiebre de Val -susurró y tendió el plato-. 

Nicole bostezó y luego salió de la manta y tomó el cuenco. "Gracias." 
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"Extiéndelo  como  lo  hiciste  con  la  primera  pasta,  luego  vuelve  a  envolver  los vendajes. Por la mañana, debería estar bien". 

Sus ojos violetas lo miraron un momento, y luego suavemente puso una mano encima de la suya. Cuidaré bien de Val. Quédate con Laird. 

Sabía  que  quería  decir  más,  pero  se  contuvo  y  le  envió  una  sonrisa tranquilizadora.  Gabriel  le  asintió  con  la  cabeza  antes  de  volver  a  Laird.  Se apoyó contra la pared de la cueva y observó cómo Nicole tiraba de las mantas y le quitaba las vendas. Después, con cuidado, limpió la sangre seca y la pasta anterior con un paño húmedo antes de aplicar la nueva pasta. 

Gabriel  había  visto  a  muchas  personas  cuidando  a  los  enfermos  o  heridos,  y algo  que  había  tomado  nota  era  que  cuando  alguien  se  preocupaba profundamente por otro, su toque era el más suave, más suave de cualquiera. 

Y fue lo mismo con Nicole. Los conocía sólo unos días, pero incluso un ciego habría  visto  la  pasión  entre  Val  y  Nicole,  una  pasión  por  la  que  Val  luchaba duramente. 

Gabriel casi resopló. Todos los Escudos habían ocultado algo de su pasado, a sabiendas  o  no,  y  lo  que  Val  había  escondido  era  lo  que  lo  había  llevado  a unirse a los Escudos. Gabriel sólo esperaba que no lo cegara a lo que estaba de pie delante de él. Nicole no sólo era hermosa y amable, sino que tenía un buen espíritu a pesar de que había estado rodeada por el mal desde el día en que llegó a la Tierra. No muchos podrían haber soportado tal maldad. 

Parpadeó  y  se  esforzó  por  oír  la  melodía  que  tarareaba  mientras  trabajaba  la pasta en las heridas de Val. Gabriel observó cómo Val volvía su rostro hacia su voz como si la buscara mientras dormía. 

En ese momento y allí decidió ayudar a Nicole a seducir a Val. No sería difícil ya que Val ya estaba atraído por ella. Sería un poco convincente empujar a Val a aceptar el hecho de que había algo entre él y Nicole. 

Gabriel suspiró cansadamente y miró a Laird. Odiaba el hecho de que hubiera deseado tener a alguien como lo hizo el resto de los Escudos. 

Pero  entonces  recordó  su  recién  descubierta  inmortalidad.  ¿Qué  más  había escondido en su mente? ¿Era algo que pudiera destruirlo a él o a los Escudos? 
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¿O podría ser algo menos malvado, algo extraño que no tuviera nada que ver con el gran mal? 

Sin  embargo,  por  mucho  que  Gabriel  tratara  de  discernir  su  pasado,  todo  lo que  encontraba  no  era  nada,  tal  como  había  sido  durante  los  últimos  años. 

Rezó para que todo lo que su pasado sostuviera, no impediría a los Escudos destruir el gran mal. 

Porque si lo hiciera ... nunca se perdonaría a sí mismo. 


* * * * 

-¿Qué?  -  gritó  la  voz  mientras  resonaba  a  su  alrededor  hasta  que  sus  oídos sonaron con ella. 

Tenía el más fuerte deseo de destrozar el alma de la voz con el pico hasta que no quedaba nada, pero sabía que no importaba lo poderoso que estuviera,  el gran mal era más poderoso. 

"Aimery protegió la cueva. No puede entrar maldad", dijo por segunda vez. 

"Imposible",  murmuró  el  gran  mal,  su  forma  sombría  sólo  se  veía  mientras  se movía entre candelabros. 

Observó  cómo  el  gran  mal  intentaba  moldear  su  alma  en  una  forma.  Pero  no importaba cuántas veces lo intentara, no podía manejarlo. 

"Debió haber intentado irse con la mujer", dijo. 

Un fuerte siseo lo rodeaba, y sabía que el gran mal se consumía de rabia. 

"Aimery  es  demasiado  listo  para  su  propio  bien,  pero  nunca  encontrará  una manera de detenerte", dijo el gran mal. "A estas alturas ya ha intentado cambiar otro Escudo en este tiempo y fracasó". 

-Entonces es sólo cuestión de tiempo antes de matarlos. 

De repente, fue empujado hacia atrás y clavado en la pared. -Dime otra vez por qué no mataste a los escudos cuando tenías la oportunidad -le susurró el gran mal en su oreja. "Tanto Val como Gabriel estaban allí para la tomarlos." 

Tradcc: Enero 2017 

Página 128 





The Shields:    

04-  A Forbidden Temptation      Donna Grant      



Sabía mejor que no debía luchar contra el gran mal, pero manteniéndose atado como lo tenía estaba probando los límites de su paciencia. Apretó sus garras mientras luchaba contra el impulso de sacarle el gran mal. "Sabía que herir a ambos haría vulnerable a la mujer". 

-¿También sabías que Gabriel es inmortal? 

Se sacudió y deseó poder mirar a los ojos del gran mal como solía hacerlo.  -

¿Cómo es que no lo sabía? 

-No era necesario que lo supieras hasta ahora, como te dije al comienzo de tu misión, matar a la mujer y matar a Val, pero no toques a Gabriel. 

En  un  momento  fue  la  mano  derecha  del  gran  mal,  cumpliendo  castigos  y matando a la muerte. Ahora el gran mal guardaba cosas de él, pero eso estaba bien.  Había  algo  que  había  guardado  del  gran  mal  desde  que  lo  habían convertido. 

-¿Por qué quieres a Gabriel? 

"Sólo  tienes  que  preocuparte  de  que  no  lo  mates",  el  gran  mal  lo  amenazó 

"Acaba con  Nicole, quiero recuperar mi cuerpo, estoy cansado de existir como soy", dijo y lo soltó. 

Rodó  los  hombros  y  se  puso  las  alas  contra  sí  mismo.  -Todavía  no  te  he decepcionado. Se volvió para irse cuando la voz del gran malo lo detuvo. 

Tampoco me dejarás caer ahora. 

Él se sacudió cuando sintió la piedra azul contra su pecho sobre su corazón. 

Había  trabajado  muchos  siglos  para  ganarse  la  confianza  del  gran  mal  para hacer  que  la  odiada  piedra  fuera  removida.  Y  ahora  estaba  de  vuelta.  Ahora estaba controlado una vez más. 

-¿Por qué? -preguntó. 

-Para asegurarme de que sobreviviré. 
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Capítulo Dieciocho 



Nicole  se  despertó  e  inmediatamente  se  acercó  y  sintió  la  frente  de  Val.  Su carne ya no ardía. Se sentó y miró hacia donde Gabriel se había sentado junto a Laird toda la noche, pero él se había ido. Laird aún no se había movido, y ella sabía que Gabriel estaba molesto por no poder curar al perro lobo. 

Ella se movió al lado de Val y puso su mano sobre su corazón para encontrarla golpeando fuerte y constante. Respiró un suspiro de alivio y empujó las mantas para comprobar sus heridas. Mientras desataba las vendas, notó que no había signos de sangre fresca, lo que demostraba lo buenas que eran las hierbas de Gabriel. 

No  fue  hasta  que  se  quitó  un  vendaje  de  su  pecho  y  que  ella  vio  cómo  las heridas habían curado drásticamente durante la noche. No se habían ido como las  de  Gabriel  se  habían  curado,  pero  ya  casi  se  habían  cerrado  y  la  piel alrededor  de  ellos era  rosa. Incapaz de  detenerse,  ella movió su  mano  a una herida en su lado cerca de su cadera y movió suavemente sus dedos sobre la piel. 

Oyó  una  respiración  rápida  y  luego  sintió  una  mano  encima  de  la  suya.  Su mirada se sacudió hasta la cara de Val para encontrar sus ojos abiertos y una sonrisa tirando de sus labios. 

"Eso  hace cosquillas," dijo después de lamerse los labios. 

Nicole sonrió y apartó la mano de él. "¿Cómo te sientes?" 

Él rió entre dientes y luego se estremeció. -Como si hubiera sido atacado por un Gryphon. 

Mientras miraba sus pálidos ojos verdes, Nicole se dio cuenta de lo asustada que había estado por Val. -Te has llevado diez años de mi vida. 

"Lo  sé",  dijo,  la  sonrisa  desaparecida.  "Es  lo  que  hago,  Nicole.  Cada  vez  que luchamos contra una de estas antiguas criaturas, nos enfrentamos a la muerte". 

"Saberlo y presenciarlo son dos cosas diferentes", argumentó. 
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Algo se movía en sus pálidos ojos verdes que le atravesaban el corazón. Era como si supiera exactamente de qué estaba hablando, y se encontró deseando consolarlo, tocarlo ... para sentir su cuerpo duro contra el suyo. 

Bajó la cabeza hasta que sus labios se separaron. Luego sintió que su mano se movía  hacia  atrás de  su  cabeza y  la  empujaba  suavemente  hacia  él.  Cuando sus  cálidos  labios se  encontraron  con  los  de  ella,  no  pudo  detener  el  suspiro que  escapó  de  ella.  Ella  se  abrió  voluntariamente  para  él  cuando  su  lengua corrió por sus labios. Su lengua se hundió dentro de su boca y la tomó en un beso hecho para enrollar sus dedos del pie. 

Con  el  corazón  golpeando  contra  su  pecho  y  sus  pechos  llenos  y  doloridos, Nicole terminó el beso y se retiró para ver su brazo tembloroso. 

-No  tienes  fuerzas  para  esto  -le  advirtió  mientras  se  volvía  para  conseguirle agua-. 

"Es algo bueno, también. Te hubiera tomado, te quiero tan desesperadamente." 

Nicole casi derramó el agua y estaba tan sorprendida al escuchar sus palabras. 

Buscó su mirada y vio la verdad de ella brillando en sus ojos. -¿Pensé que no me querías? 

"Creo que te he querido desde el primer momento en que te vi, pero eso no lo hace  correcto,  eres  una  tentación  que  me  está  prohibida,  necesito  que entiendas eso". 

"Dime por qué estoy prohibida", instó. 

Sacudió  la  cabeza  y  buscó  el  agua  con  una  mano  temblorosa.  Le  apartó  la mano y le ayudó a levantar la cabeza para poder beber. Cuando se bebió, ella bajó la cabeza hacia las mantas. 

"Me di cuenta de lo bien que funcionan las hierbas de Gabriel, es increíble". 

"Hmmm", dijo Val. "Hablando de Gabriel, ¿cómo están sus heridas?" "Recuerdo que despertó lo suficiente para decirte qué mezclar?" 

No  estaba  segura  de  ser  ella  la  que  le  hablara  del  nuevo  descubrimiento  de Gabriel. Está mejor. 
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Los ojos de Val se estrecharon y su voz bajó. ¿Qué no me lo dices? 

"Las heridas de Gabriel eran tan extensas como las tuyas, estaba inconsciente durante  horas  y  no  tenía  ni  idea  de  cómo  usar  sus  hierbas,  justo  cuando pensaba  que  iba  a  perderos  a  los  dos,  se  despertó  lo  suficiente  como  para decirme qué mezclar". 

Val cerró los ojos mientras asentía con la cabeza. "Bueno. Ninguno de nosotros pensó en lo que pasaría si Gabriel no estuviera cerca para sanarnos. 

Nicole cogió sus faldas, rezando para que Val no le preguntara más hasta que Gabriel regresara. 

-Nicole -murmuró Val y abrió los ojos- ¿Dónde está Gabriel? 

Miró  por  encima  de  su  hombro  hacia  la  entrada  de  la  cueva  y  debatió  sobre qué decirle. 

"¿Está muerto?" 

-No -le aseguró apresuradamente mientras se movía hacia él-, Gabriel está muy vivo. 

-Entonces,  ¿dónde  está?  -la  voz  de  Val  se  había  enfriado,  su  necesidad  de saber dónde  estaban sus hermanos eran evidentes por su mandíbula apretada y sus manos cerradas. 

-No lo sé, me desperté para no encontrarlo. 

-Estás reteniendo algo de mí, ¿qué es eso? 

"Que soy inmortal", dijo la voz de Gabriel detrás de ella. 

Nicole se volvió para encontrar a Gabriel de pie con los brazos cruzados sobre el  pecho.  Le  lanzó  a  Val  un  rápido  vistazo  para  ver  su  reacción.  Si  estaba sorprendido, lo escondió bien. 

Val  sintió  como  si  le  hubieran  atropellado  un  carro.  -¿Cómo  lo  llevas  con  la noticia?  -le  preguntó  a  Gabriel.  Mientras  ellos  hubieran  sido  Shields,  todos sabían que Gabriel buscaba respuestas que le habían escapado desde hacía tiempo. 
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"No lo sé", contestó, "respondió a una pregunta, pero engendró cientos más". 

Val  deseaba  levantarse  y  ofrecer  a  Gabriel  cualquier  consuelo  que  pudiera. 

¿Aimery lo sabe? 

-Aye -contestó Nicole-, estaba aquí cuando lo descubrimos. 

Val miró desde la torcida mirada plateada de Gabriel a la preocupada Nicole. -

¿Y la reacción de Aimery? 

Gabriel se encogió de hombros. No podía decir mucho. Trató de esconder lo mucho que le preocupaba. 

-¿Estás preocupado? 

Por primera vez en mucho tiempo, Gabriel le dejó ver lo ansioso que estaba. -Sí 

-admitió  suavemente. "¿No  te  parece  extraño  que  de todas  las  veces  que  me han herido, ahora descubro que soy inmortal?" 

Es más bien un tiempo extraño. 

-No lo entiendo -dijo Nicole-, ¿qué importa cuando lo averigües? 

-Es importante -dijo Gabriel-, porque luchamos contra un mal que tiene poderes suficientemente fuertes para resistir a los Fae. Eso no sucede, Nicole. 

"Si estás tratando de asustarme, lo has conseguido." 

Val podría haber corrido a través de Gabriel. En lugar de eso, él se incorporó lentamente y buscó la mano de Nicole que colgaba a su lado. "Siéntate", le dijo antes de volverse hacia Gabriel. Ella sabe a qué se enfrenta. No necesitamos empeorar las cosas. 

-Preferiría saberlo todo -dijo Nicole-. 

Gabriel sacudió la cabeza. -No, no lo haces. Me equivoqué al decir lo que dije. 

Perdóname, Nicole. 

Ella asintió y Val suspiró. -Entonces, ¿qué dijo Aimery? 

-Él se negó a ayudar en tu sanidad -dijo Nicole, con las palabras llenas de ira-. 
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seguir.  Están  ayudándonos    muchos,  como  es,  cambiándonos  por  el  tiempo, vendiéndonos y armándonos y suministrándonos dinero para las necesidades ". 

"Me  parece  que  rompe  las  reglas  que  él  quiere."  Aunque  sus  palabras  eran duras, su tono no era tan despiadado como antes. 

Antes de que Val pudiera responder, Gabriel habló. "Muchos nos ven como un medio para un fin para los Fae, pero para nosotros, sabemos lo que queremos decir con Aimery. Somos más que sus soldados. Somos parte de su familia. 

Val  miró  a  Gabriel.  Jamás  habría  contemplado  que  Gabriel  supiera  lo  que Aimery  pensaba  de  ellos.  Estaba  descubriendo  mucho  sobre  su  compañero Escudo, y el hecho de que Gabriel estuviera tan abierto le mostró lo vulnerable que se sentía Gabriel. 

Lo cual no era una buena señal. 

"Recuperé  nuestras  armas,"  dijo  Gabriel  mientras  caminaba  hacia  su  lado  del fuego y se sentó. 

Val lo vio acariciar algo gris y notó que era Laird. "¿Como está el?" 

Pensé por un momento la noche anterior que lo había perdido, pero él mejora cada hora. 

-¿Y el Gryphon? 

-No hay ningún lugar a la vista -dijo Gabriel-, estoy listo para acabar con él. 

Val  asintió  con  la  cabeza.  "Estoy  contigo,  hermano,  pero  aprendimos  una valiosa  lección.  Es  el  doble  de  fuerte  que  cualquier  otra  criatura  con  la  que hemos luchado hasta ahora ". 

-Aye -admitió Gabriel-, nuestras armas no hacen más que enojarlo. 

Y sin la piedra azul, no podemos matarlo de esa manera. 

Durante  largos  momentos  miraron  al  fuego,  cada  uno  perdido  en  sus pensamientos.  Mientras  Val  estaba  seguro  de  que  Gabriel  pensaba  en  el Gryphon, todo lo que podía pensar era el exuberante cuerpo de Nicole y lo mal que quería enterrarse dentro de ella. 
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Era  exactamente  por  eso  que  no  había  querido  besarla  ni  tocarla.  Ahora  era una tentación difícil de resistir, y si quería seguir viva, tenía que alejarse de él. 

Él  la  miró  y  la  encontró  mirándolo  fijamente,  el  hambre  ardía  brillante  en  sus ojos violetas. Maldijo y cerró los ojos. 

"Creo  que  es  tiempo  de  volver  al  pueblo",  dijo  Gabriel.  "Tal  vez  incluso  voy  a visitar el castillo." 

-No -dijo Val. -Yo iré. 

Gabriel se inclinó hacia adelante y envolvió sus brazos sueltos alrededor de sus piernas.  -No  estoy  discutiendo  contigo,  Val.  Además,  todavía  no  estás completamente curado. " 

Llegaré mañana. 

-Sí,  pero  hoy  voy,  y  necesitas  estirar  los  músculos  para  que  estés  preparado para otra batalla. 

Val  sabía  por  la  mirada  decidida  de  Gabriel  que  podía  discutir  hasta  que  las estrellas dejaron de existir, pero Gabriel no iba a cambiar de opinión. 

-Está bien -concedió Val. -Pero debes estar de vuelta antes del anochecer. 

Gabriel se encogió de hombros. El Gryphon atacó a plena luz del día ayer. No creo que eso lo moleste. 

-Y  por  la  forma  en  que  destruyó  mi  casa,  no  creo  que  le  importe  quién  se tropieza con él -dijo Nicole-. 

Val volvió la cabeza hacia ella. -¿El destruyó su casa? 

"No queda nada de pie, incluso golpeó el hogar de piedra". 

-Es extraño -dijo Val y miró a Gabriel-, ¿no te parece? 

Gabriel asintió, con las cejas alzadas. "La marca de la ira y la frustración." 

Creo que veo una ventaja para nosotros. 

Una lenta sonrisa atrajo la cara de Gabriel. "Sabía que lo harías." 
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* * * * 

Nicole se acercó a la entrada para estirar las piernas y encontró el cielo de un vívido rosa y naranja a través de las espesas nubes. Lo más probable es que haya más nieve antes del anochecer. 

"¿Estarás bien?" Gabriel preguntó mientras se ponía de pie a su lado. 

Ella  asintió  con  la  cabeza.  "Después  de  ayer,  creo  que  puedo  enfrentar  casi cualquier cosa." 

Él  sonrió.  -Eres  una  mujer  fuerte,  Nicole.  Mira  lo  que  has  sobrevivido  toda  tu vida. 

-Así es -respondió ella y miró su rostro esculpido, ahora oculto en parte por una barba.  Desde  su  llegada,  ni  él  ni  Val  se  habían  afeitado,  se  lamió  los  labios, preguntándose si debía hacerle la pregunta que había ardido en su mente toda la mañana . 

"Continúa", instó él mientras se inclinaba casualmente contra la pared como si tuviera todo el tiempo en el mundo. 

No se molestó en preguntar cómo sabía que tenía una pregunta, simplemente la aceptó. ¿Cómo seduce una mujer a un hombre? 

Su  sonrisa  creció.  -Había  esperado  que  me  lo  pidieras.  Una  cosa  que  tienes que  entender  acerca  de  Val,  es  que  está  luchando  duro  para  mantenerse alejado de ti. 

"¿Tu sabes por qué?" 

Gabriel  se  encogió  de  hombros.  "  No  puedo  contestar,  pero  sé  que  no  te tomará mucho para empujarlo por ese borde proverbial." 
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Capítulo diecinueve 



No tardó mucho Val en estar inquieto. Necesitaba sentir un arma en su mano y ponerse en pie de nuevo. Con Gabriel dejando la cueva, se negó a beber de su agua drogada sabiendo que sólo lo haría dormir, y el sueño era lo último que tenía que hacer cuando se suponía que iba a custodiar a Nicole. 

No, lo último que tengo que hacer es acostarme. Pero, ¡oh qué tentador bocado es. 

Ganando fuerza con cada respiración, Val se puso en pie con la ayuda de la pared  de  la  cueva.  Una  vez  que  se  levantó,  se  apoyó  contra  la  pared  para frenar su respiración. Cuando no se sentía como si hubiera huido de Roma y de vuelta, empujó la pared y se dirigió hacia la entrada. 

Cuando pasó por una de las grandes rocas que sobresalían de la pared de la cueva  y  vio  a  Gabriel  y  Nicole  de  pie  junto  con  sus  cabezas  casi  tocándose, encontró una emoción inusual corriendo a través de él-celos. 

No  era  una  emoción  que  había  sentido  antes,  así  que  le  tomó  un  momento darse cuenta de lo que era. Entonces, él se reprendió por ello, ya que no tenía derecho a Nicole, y de hecho, la había empujado lejos de el.. 

Sin  embargo,  le  irritaba  verla  tan  cerca  de  Gabriel.  Tal  vez  más  desde  que descubrió que  Gabriel era inmortal y podía protegerla mejor de lo que podía el. 

Fue la primera vez en muchos años que Val se sintió indigno, la última vez  fue cuando sus hermanas y sus familias murieron. 

Trató de deshacerse de la sensación, pero le había hundido las garras y sabía que la única manera de deshacerse de ella era mantener viva a Nicole a toda costa.  Era  algo  que  sabía  que  podía  hacer fácilmente. Morir  por  evitar  que  el mal invadiera los suyos y los reinos Fae era una elección fácil. 

Pero  no  importa  cuánto  había  cambiado,  todavía  oía  los  gritos  de  sus hermanas.  Tragó  saliva  y  tuvo  la  súbita  necesidad  de  encontrar  un  poco  de vino. 

"Todo bien" Gabriel preguntó. 
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Val asintió con la cabeza. ¿Tienes vino? 

Los ojos plateados de Gabriel se estrecharon y sacudió la cabeza. "Sabes que no lo tengo. ¿Por qué?" 

Tengo sed de el. 

"¿Es  el  dolor  que  se  aleja?",  Preguntó  Gabriel.  "Si  bebes  el  agua  a  base  de hierbas, terminará el proceso de curación". 

Val deseaba ahora que no lo hubiera preguntado. No es el dolor. 

-Hace mucho tiempo que no bebes vino. 

Val  sabía  exactamente  cuánto  tiempo,  porque  cuando  Aimery  lo  había encontrado, Val había estado tan borracho, que no podía soportarse así mismo. 

Una vez que se puso sobrio y se comprometió a los escudos, no había tocado el alcohol otra vez. 

-Olvídalo  -dijo,  y  sus  ojos  se  posaron  sobre  su  alabarda  y  espada  que descansaba contra la pared, y buscó sus armas, necesitando algo para ocupar su mente. 

-Val -susurró Gabriel mientras se acercaba. 

Miró  por  encima  del  hombro  de  Gabriel  para  encontrar  a  Nicole  en  su presencia. "Estoy bien, Gabriel. De Verdad." 

-Me quedaré, mañana podré visitar la ciudad y el castillo. 

Val  sacudió  la  cabeza,  odiando  que  Gabriel  hubiera  visto  lo  lejos  que  había caído.  "No.  Necesitamos  toda  la  información  que  podamos  reunir  para  que Nicole pueda estar a salvo. 

Esperó  mientras  Gabriel  lo  estudiaba  durante  largos  momentos.  Finalmente, Gabriel asintió rápidamente y se volvió hacia Nicole. 

"Recuerda lo que te dije," le dijo. 

Val se esforzó por oír su respuesta, preguntándose qué podrían haber estado hablando,  pero  la  respuesta  de  Nicole  fue  murmurada.  Pero  la  mirada  que Tradcc: Enero 2017 
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intercambiaron demostró que habían compartido algo  entre sí, algo que no lo incluía. 

-Si no vuelvo al anochecer, no te preocupes, puede que me quede en el pueblo esta noche -le llamó Gabriel mientras cogía la flecha y le tiraba el flequillo sobre el hombro-. 

-Ten  cuidado  -le  advirtió  Val  y  lo  observó  salir  de  la  cueva,  se  apresuró  a  la entrada y miró al cielo para asegurarse de que el Grifo no atacara de repente. 

Él y Nicole lo observaron mientras Gabriel avanzaba lentamente por la montaña. 

Val sintió algo cerca de su mano y miró hacia abajo para ver a Laird a su lado. 

Laird soltó un aullido que hizo que Gabriel se volviera. 

"Quédate", dijo Gabriel al perro lobo, luego continuó bajando la montaña. 

Val dio unos golpecitos en la cabeza del perro lobo. "Vete a descansar", le dijo a Laird y se sorprendió cuando el perro lobo caminó lentamente hacia su lugar junto al fuego y se acostó con cautela. 

Se  volvió  hacia  Nicole  y  lo  miró  fijamente  mientras  seguía  a  Gabriel.  -Estará bien. 

Su  mirada  violeta  se  movió  hacia  él,  y  ella  le  sonrió.  "No  tengo  duda.  Ser inmortal pone una nueva perspectiva en las cosas. " 

Su  necesidad  de  encontrar  vino  creció.  -Sí,  pero  no  todos  podemos  ser inmortales. 

-No  estoy  segura  de  que  quiera  ser  inmortal  -dijo  mientras  su  cabeza  se inclinaba hacia un lado y ella lo miraba-. 

Él  se  encogió  de  hombros,  no  dispuesto  a  darle  su  verdadera  respuesta.  "A veces." 

-¿Aimery dijo que había otros escudos inmortales? 

Cole y Roderick. 

-¿Sólo dos de tus cinco? 

"Tres ahora", le recordó. 
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Sus  cejas  se  alzaron  ante  su  declaración.  -Pero  tú  y  Hugh  habéis  logrado sobrevivir como simples mortales. En mi opinión, eso es más astuto. 

Sus  palabras  eran  como  un  bálsamo  para  su  herido  orgullo.  Nunca  había estado celoso de Roderick o Val por su inmortalidad, pero por alguna razón el descubrimiento  de  Gabriel  había  abierto  una  herida  que  no  se  había  dado cuenta de que tenía. 

"Te molesta, ¿verdad?" Preguntó en voz baja. 

-¿Qué? -preguntó, fingiendo que no sabía a qué se refería. 

Se lamió los labios y se apoyó contra la pared. Gabriel siendo inmortal. 

Giró  la  cabeza  lejos  de  ella  y  vio  a  Gabriel  antes  de  que  desapareciera alrededor de la montaña en el camino hacia el pueblo. Su primer pensamiento fue mentirle, pero él encontró que no quería eso. 

"Un poco", finalmente confesó. 

Hizo un sonido de cloqueo con su lengua que hizo que se volviera hacia ella. 

"No  entiendo  por  qué.  Mira  lo  que  has  visto,  experimentado.  Viviste  en  un tiempo que no puedo entender. Fuiste general en uno de los mayores ejércitos del mundo. Durante siglos Roma gobernó vastas extensiones de tierra ". 

"Y  lucharon  guerras  sangrientas  para  asegurar  que  gobernaran  esa  tierra",  le recordó. 

-Sí,  eso  es  lo  que  te  arruina,  que  ayudaste  a  destruir  tantos  pueblos  por  la búsqueda de dominación de Roma. 

"Me  gustaría  decir,  sí,  pero  eso  sería  una  mentira  ...  El  brillo  de  Roma  podía cegar a un hombre a sus horrores ... Roma era tan buena como su emperador, como es evidente por los pocos grandes que gobernaron". 

Ella sonrió de repente. -Entonces, estás orgulloso de ser romano. 

Él  se  rió  entre  dientes.  "No  dije  eso.  Roma  hizo  muchas  cosas  grandes,  pero también hizo muchas cosas terribles. Tuve la suerte de vivir durante algo de su grandeza, pero agradezco a Dios todos los días que me fui cuando lo hice. 
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Ella suspiró, su aliento hinchado alrededor de ella. Su rostro estaba pensativo mientras  pensaba  en  sus  palabras.  Luego  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho  y dijo: "Soy curiosa por naturaleza. Me ha metido en más problemas de lo que me importa admitir, pero me parece que tengo mucha curiosidad por ti. 

"¿Qué te gustaría saber?" Le complacía saber que le resultaba intrigante. 

"Una vez que se comprometieron con los Escudos, ¿alguna vez volvieron a su familia?" 

Si  hubiera  disponible  una  jarra  de  vino,  la  habría  llevado  a  su  boca  y  habría drenado todo su contenido. 

Nicole vio el cambio en Val. Su cuerpo se volvió rígido y sus hermosos ojos de color  verde  pálido  que  habían  mantenido  tal  calor  hace  un  momento  se volvieron fríos e implacables. 

"No." 

Esa simple palabra decía más que una hora de conversación.  -Lo siento -dijo ella-. 

No lo hagas. 

Ella  quería  llamarle  de  vuelta  mientras  se  alejaba  de  ella.  Si  sólo  hubiera mantenido la boca cerrada y no se hubiera vuelto curiosa, seguirían hablando. 

Ella  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  ella  mientras  que  el  frío  finalmente  la penetró. No lo había notado antes. 

En verdad, ella nunca se dio cuenta mucho, pero Val. Era un triste estado de cosas  en  el  que  se  encontraba.  Finalmente  encontró  a  un  hombre  atractivo, seductor e intrigante,  que no quería tener nada que ver con ella. 

"Pronto te  congelarás si no te alejas de la entrada", Val le preguntó por encima del hombro mientras estiraba los brazos por encima de su cabeza. 

Ella caminó hacia él, observando el juego de sus músculos mientras se movía. 

"Tus heridas están mejorando casi por el momento." 

-Sí, las hierbas de Gabriel hacen maravillas. 
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-Lo veo, sus hierbas no vinieron de aquí, ¿verdad? 

Sus pálidos ojos verdes se movieron hacia ella. "Sinceramente, no lo sé. Él tiene su  bolsa  negra  con  él  en  todo  momento  y  de  vez  en  cuando,  lo  he  visto detenerse  y  recoger  algunas  cosas.  Sin  embargo,  los  otros  Escudos  y  yo sospechamos que cuando pasó tiempo en el reino de los Fae reunió la mayor parte de sus hierbas allí. 

"Increíble. ¿Alguna vez viste el reino Fae?" 

-Una vez, y sólo brevemente, conocí al rey y a la reina. 

Nicole estaba bien y verdaderamente extasiada ahora. Se acercó al fuego y se hundió en el suelo mientras Val seguía estirando los brazos y el torso. 

¿De verdad cómo eran? 

Él sonrió y giró sus hombros. -A diferencia de lo que yo pudiera describir. Son similares a Aimery con su largo cabello pálido y ojos azules místicos, pero hay algo más real para ellos. 

-Son la realeza -le recordó-. 

-Se  inclinó  hacia  un  lado  y  trabajó  suavemente  los  músculos  que  estaban sanando. 

-¿Llevaron la púrpura real como nuestra realeza? 

Sacudió la cabeza, con los ojos brillantes. "No. Ellos usan blanco y plata. " 

Suena hermoso. 

-Lo es, y también lo son. 

-¿Qué? -preguntó ella. 

"Todos los Fae son hermosos, no me digas que no te has sentido atraído por Aimery", preguntó, sabiendo que miraba su hermoso rostro. 

Ella rió y llevó sus piernas hasta su pecho, luego envolvió sus brazos alrededor de ellos. Sólo admito que lo encontré excepcionalmente guapo. 
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La mayoría de las mujeres se lanzan contra él. 

-¿De  veras?  -preguntó  ella,  horrorizada  de  que  cualquier  mujer  actuara  tan descaradamente. 

El asintió. "Los Fae son muy seductores para nosotros. Es una de las razones por las que permanecen ocultos. 

-¿Así que te echaste a la reina? 

Echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, el sonido rico y profundo  le llevó una sonrisa a sus propios labios. -No -dijo-. Theron me habría echado a perder, estoy seguro. 

"¿Era su reino como el nuestro?" 

Cogió  su  espada  y  la  giró  con  grandes  arcos  a  su  alrededor.  "No  pude  ver mucho de eso, sólo estar allí por un tiempo corto para tomar mi promesa, pero he oído a Cole hablar de ser criado allí". 

-¿Le criaron allí? 

"Sí.  Dijo  que  el  reino  de  los  Fae  tiene  magia  funcionando  gruesa  y profundamente  dentro  de  ella,  dragones  volando  en  el  cielo  azul  brillante,  y tesoros incalculables que nunca podrían ser comparados con nuestro mundo". 

"Ahora realmente quiero verlo, Dragones? Increíble." 

-Eso es lo que dije. Comenzó a hincar y empujó con su espada, sus músculos comenzaron a brillar con esfuerzo. 

Durante  largos  momentos  Nicole  se  sentó  en  silencio  mientras  Val  seguía trabajando  con  su  espada.  Cuando  dejó  la  espada  y  alcanzó  la  alabarda,  se sorprendió al ver que él era muy hábil en el trabajo de la magnífica arma. 

Había notado el intrincado entramado de armas de Val y Gabriel, las armas que los  Fae  habían  hecho  para  ellos.  Ella  estaba  de  pie  y  a  su  lado  cuando  de repente se estremeció. 

-¿Qué ocurre? -preguntó mirando las heridas para ver si había sangrado. 

"Detente." 
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Las  manos  de  Nicole  se  calmaron  cuando  oyó  el  dolor  en  su  voz.  Levantó  la mirada hacia él y encontró su mandíbula apretada y sus ojos cerrados.  -Dime dónde te hiciste daño. Puedo ayudar." 

Sus ojos se abrieron. -¿Quieres saber dónde me duele? 

Ella asintió, insegura de la extraña luz en sus ojos. 

"Déjame  mostrarte",  dijo  él  justo  antes  de  que  su  brazo  la  rodeara  y  su  boca tomó la suya. 
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Capítulo Veinte 



Val sabía que debía detenerse, pero el dulce y embriagador sabor de los labios de  Nicole  era  justo  lo  que  necesitaba.  Se  había  empujado  demasiado  en  su entrenamiento y tiró de un músculo que no estaba completamente curado, pero fue  el  toque  de sus  manos suaves  en  su  carne  caliente  que  lo había  enviado por el borde. 

Su  lengua  barrió  dentro  de  su  boca  y  bebió  con  avidez  de  ella,  su  deseo alcanzando nuevas alturas. Sabía que había sido un error para Gabriel dejarlo a solas con ella, pero Val había pensado que tenía más control que él. 

Terminó el beso y se apartó de ella. Sus labios estaban hinchados y sus ojos llenos de deseo. 

"¿Por  qué  es  cuando  me  besas  que  mi  cuerpo  anhela  más  de  tu  toque?", Preguntó. 

Val gimió y dio un paso más lejos de ella. "No lo hagas", le suplicó. 

"¿Sería lo mismo si besara a otro?" 

El  pensamiento  de  ella  en  brazos  de  otro  hombre  envió  su  sangre  a  hervir. 

Quería  mentirle  y  decirle  que  sólo  podía  traer  ese  deseo  a  su  cuerpo.  -

Posiblemente -respondió finalmente-. 

"Bésame otra vez." 

-No  -dijo  con  más  fuerza  de  lo  que  pretendía-,  se  supone  que  tengo  que protegerte, Nicole, no acostarme contigo. 

El dolor que brillaba en sus ojos violetas era como un puñal que se le clavaba en el estómago. "Perdóname. No volveré a preguntar, aunque  agradecería en el futuro si no me besas de nuevo. 

No  podía  culparla  por  su  actitud  helada,  no  por  la  forma  en  que  la  había tratado. ¿Cuántas veces la había empujado para besarla en el siguiente latido del corazón? Fue más que cruel. 
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"Nicole," dijo mientras se volvía de él. Ella no se detuvo y él no la siguió. 

Val suspiró y pasó la mano por su rostro. 

"Eso no fue muy agradable." 

Se giró para encontrar a Aimery detrás de él. -Maldita sea, Aimery -murmuró-. -

¿Cuánto has visto? 

"Más que suficiente." 

Val  dejó  su  alabarda  y  buscó  la  túnica  que  Aimery  le  ofreció.  -Gracias  -dijo antes de deslizarse sobre su cabeza-. 

Pasó las manos por el suave material color crema. Así como con la primera vez que había sentido la tela de Fae, se sorprendió por ello. 

-Y esto -dijo Aimery-. 

Val asintió y cogió su jubón de cuero. Él pasó sus brazos a través de él y luego suspiró. El calor le rodeó tan pronto como se puso la túnica. "Gracias." 

-¿Algo más que tú o Nicole necesiten? 

Val  miró  y  encontró  a  Nicole  sentada  junto  a  Laird  acariciando  su  enorme cabeza.  "Un  baño",  dijo,  de  repente  pensando  que  a  Nicole  le  gustaría  tomar uno. 

Las  cejas  rubias  de  Aimery  se  alzaron.  "¿Un  baño?  Esperaba  muchas  cosas, Val, pero no un pedido de baño. 

El  se  encogió  de  hombros.  "Estamos  atrapados  en  esta  cueva  hasta  que Gabriel y yo encontramos una manera de matar al Gryphon. Pensé que un baño podría ser agradable. 

-Oh, creo que Nicole lo disfrutará más  un poco más tarde. 

-Mis gracias -dijo Val-. 

-¿Cuánto tiempo vas a retenerte antes de tomar lo que ella ofrece? 
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Val  bajó  los  ojos  e  intentó  fingir  que  las  palabras  de  Aimery  no  picaban.  No puedo aceptar lo que ofrece tan libremente. 

"¿Y por qué es eso?" 

"Ya sabes por qué," dijo mientras levantaba su mirada hacia Aimery. 

Aimery asintió con la cabeza. -Hace mucho tiempo, Val. Ya has hecho  más que suficiente para redimirte a ti mismo. 

"No cuando estoy casi en la misma situación que antes, rehusó dejarme tentar cuando mi deber es mantenerla viva." 

Durante  un  largo  rato  Aimery  lo  estudió.  -¿Qué  tan  malo  es  tu  necesidad  de vino? 

Val maldijo largo y bajo mientras se alejaba del comandante Fae y se paseaba. 

Deja que sea. 

-No -dijo Aimery-, te drogas de ese pozo, Valentín, y no me sentaré y te dejaré hundirte en él otra vez. 

Val dejó de caminar cuando Aimery usó su nombre romano. Con un suspiro se volvió hacia él. "Estaré bien." 

-¿Cuántas veces has tenido la necesidad desde que te comprometiste con los Escudos? 

Val tragó saliva y levantó la barbilla. "Esta es la primera vez." 

-¿Y por qué crees que es eso? 

Se encogió de hombros mientras su frustración se elevaba. -No lo sé, Aimery. Si tuviera  las  respuestas,  no  estaría  luchando  contra  la  necesidad  de  tomar  una copa. 

"La respuesta está justo delante de ti, simplemente no puedes verla." 

Val odiaba cuando Aimery hablaba en acertijos. "Dame la respuesta. No quiero volver a caer en esa desesperación. 

"Como he dicho, tú  tienes la respuesta." 
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-Maldita  sea,  Aimery.-Val  no  podía  volver  a  preguntar,  no  cuando  sabía  que Aimery se negaría a decírselo, que no se había hundido tanto como antes, pero eso se debía en parte al hecho de que no había ningún vino disponible. 

La  cabeza  de  Aimery  se  inclinó  hacia  un  lado.  -¿Qué  tan  fuerte  eres,  Val? 

¿Puedes resistir más tentaciones? 

-Si te refieres a Nicole, seguiré resistiéndola. 

"No lo has hecho tan bien hasta ahora. Cada vez que se acerca a ti, la besas 

¿Cuántas veces más pasará antes de que finalmente la tomes?" 

-No la tomaré -dijo entre dientes apretados-. 

Aimery  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho  y  suspiró.  "Tomar  el  placer  que  se puede  siempre  ha  sido  algo  que  he  alentado  a  los  Shields  a  hacer.  Ella  está dispuesta  y  estás  más  que  atraída  por  ella.  Tú  sabes  mejor  que  ella  que  los sentimientos entre vosotros dos no suceden todos los días. 

-Yo soy un escudo -dijo Val, esforzándose por mantener controlada su creciente ira-, ella es una elegida, no puede haber nada entre nosotros. 

"Hugh,  Roderick  y  Cole  han  encontrado  a  sus  compañeros  en  uno  de  los Elegidos. ¿Qué te hace pensar que eres diferente?" 

-Porque no merezco encontrar a mi compañera. 

Aimery parpadeó y dejó caer sus brazos a su lado.  -¿Crees que eres indigno por un error? 

-Un error que tomó vidas inocentes -le recordó Val-. 

-Yo estaba allí -dijo Aimery-, vi exactamente lo que pasó, Val. No eres la única culpable. 

-No volveré a discutir esto -dijo Val. -Déjalo, Aimery. 

"No seas tonto", advirtió Aimery, "Todo el mundo merece encontrar amor". 

Val se echó a reír. "No todo el mundo." 
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Afortunadamente,  Aimery  decidió  irse,  terminando  su  discusión,  pero  Val descubrió que no podía dejar de pensar en las palabras de Aimery. 

Si había una cosa que había sido muchas veces en su vida, era un tonto. ¿No se  suponía  que  una  persona  debía  aprender  de  sus  errores  y  decisiones equivocadas? 

Volvió la cabeza y encontró a Nicole mirando al fuego. Ansiaba ir a ella, hablar y reír como antes, pero sabía que eso no era posible. Estar cerca de ella era una tentación para sí mismo, y no podía permitirse ser tentado más ese día. 

Después de agarrar su capa, se trasladó a la entrada y se sentó en uno de los cantos  rodados  más  pequeños  cuando  comenzó  a  pulir  y  afilar  su  espada  y alabarda. 

Con  manos  amorosas  trazó  el  intrincado  diseño  de  sus  armas.  Nunca  había estado más orgulloso que el día en que fue dotado de sus armas. Ni siquiera el día en que fue ascendido a general comparado. 

Aimery  le  había  devuelto  su  confianza  y  la  necesidad  de  volver  a  vivir,  y  Val estaría siempre agradecido a Aimery. Los Escudos también le habían dado un sentido de pertenencia y un sentido de orgullo. 

Mientras pensaba en sus hermanos, se encontraba anhelando su camaradería y  su  risa.  Sabía  que  con  todos  los  que  lo  rodeaban,  nunca  pensaría  en perderse en el vino cuando los recuerdos de sus hermanas amenazaban. 

Pero  él  no  los  tenía.  Realmente  no  tenía  a  Gabriel  ya  que  tenía  problemas propios para tratar después de descubrir que era inmortal. No, Val sólo se tenía a sí mismo. 

Con toda honestidad, se sorprendió de que Aimery no le enviara una jarra de vino  sólo  para  tentarlo.  Val  no  pudo  evitar  sonreír  ante  el  recuerdo  de  aquel largo día, cuando había estado sobrio durante un mes y entrenado fuertemente con los Escudos. Había regresado a su habitación y había encontrado una jarra de vino en su cama. 

Aimery  lo  había  enviado  para  tentar  a  Val,  para  demostrarle  que  era  lo suficientemente fuerte para superar la tentación de ahogar sus recuerdos en el vino. 
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Val había sido fuerte entonces, pero ahora no era tan fuerte. No había forma de dejar  pasar  el  vino.  Ahora  no.  No  cuando  los  recuerdos  de  sus  hermanas  lo perseguían como habían empezado a hacer. 

Apartó sus pensamientos mórbidos y escudriñó el horizonte. Ninguna señal de Gryphon.  Desde  que  Aimery  había  protegido  la  cueva  y  el  Gryphon  lo  sabía, era  simplemente  un  juego  de  espera  ahora.  El  Gryphon  no  podía  atacarlos mientras estuvieran en la cueva, y no podían atacar al Gryphon desde que era inmune a sus armas. 

Val  rezo  porque  Gabriel  descubriese  algo  de  valor  mientras  estaba  en  el pueblo. Si no lo hacía, no sabía cuánto tiempo estarían en la cueva. 

Se rascó el cuello mientras su mente recorría varias maneras de sacar al Grifo, e  incluso  con  la  inmortalidad  de  Gabriel,  Val  no  podía  llegar  a  un  plan  que implicaba matar al Gryphon sin perder su propia vida. 


* * * * 

El  Gryphon  observó  la  cueva  y  el  Escudo,  Val,  mientras  se  sentaba  en  la entrada. Había escuchado atentamente los pensamientos y argumentos de Val con  Aimery, y  ahí fue  cuando  ideó  el  plan  perfecto  para  sacar  a  Nicole  de  la cueva. 

La  ira  cayó  justo  debajo  de  la  superficie  mientras  se  movía  y  sentía  la  piedra azul contra su pecho. Todos sus años de lealtad y servicio no significaban nada ahora. Todo lo que importaba al maligno era la muerte de Nicole. 

Pero lo que el maligno no se dio cuenta es que recordaba quién era Nicole. 

Sus  garras se  hundieron  en  la  espesa  nieve  mientras sus  recuerdos  pasaban por su mente. El maligno había tratado de borrar todos los recuerdos cuando se había  convertido  al  mal,  pero  había  sido  más  fuerte  y  se  había  mantenido  en unos preciosos recuerdos. 

Esos recuerdos habían regresado con una venganza mientras miraba a los ojos de Nicole mientras él la ahogaba. La comprensión de quién era  en realidad era como una lanza en su corazón. 

Sabía que no podía matarla. 
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Y  podría  haber  encontrado  alguna  manera  de  mantenerla  viva  antes,  pero  no ahora. No con la maldita piedra azul que lo controlaba. 

Se puso en pie y estiró sus alas masivas. No había manera de matar a Nicole ahora, y una vez hecho el hecho, su alma estaría para siempre en manos del Infierno, atormentada y torturada. 
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Capítulo veintiuno 



Gabriel no pudo evitar preocuparse por Nicole y Val. Era obvio para cualquiera que parecía que Val la quería, pero lo que no podía entender era por qué Val la rechazaba. 

A  pesar  de  las  palabras  de  ánimo  que  le  había  dado  a  Nicole,  Gabriel  se preguntó si realmente trabajarían en Val para que el romano pudiera ser terco a veces, especialmente cuando le daba algo en la cabeza. 

Gabriel suspiró y entró en el pueblo. La limpieza de la destrucción de Gryphon seguía ocurriendo. Vio el bar y entró. Si iba a averiguar sobre la piedra azul, el mejor  lugar  para  hacerlo  estaba  en  el  pub  después  de  que  alguien  había tomado unas copas. 

Cuando  cerró  la  puerta  detrás  de  él,  rápidamente  examinó  la  pequeña habitación. A su izquierda había un bar y una habitación detrás, probablemente la  cocina.  A  su  derecha  había  un  hogar  y  mesas  diseminadas  por  toda  la habitación. 

Encontró una mesa vacía y caminó hacia ella, señalando a algunos individuos mientras pasaba. La mayoría de la gente lo miraba con curiosidad, pero otros le dirigían una mirada de mal humor. Ignoró las miradas hostiles y se sentó. 

-Debes ser nuevo aquí -dijo una voz muy femenina-. 

Gabriel  levantó  la  vista  y  encontró  a  una  muchacha  bonita  con  el  pelo  rojo llamas  y  los  ojos  verdes  y  risueños.  Él  sonrió  y  asintió.  "De  hecho  lo  soy. 

¿Alguna posibilidad de que pueda beber algo? 

-Oh, sí -dijo ella con un guiño-, lo traeré enseguida. 

Su  grueso  acento  escocés  era  fácil  en  las  orejas,  y  Gabriel  se  encontró deseando  que  tuviera  unas  horas  más  para  entretenerse  con  la  bella  mujer. 

Estiró las piernas delante de él mientras se recostaba en la silla. 
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En cuestión de momentos regresó con una gran taza y la colocó delante de él. 

Gabriel le entregó algunas monedas. -Mantén el resto por ti mismo -dijo-. 

Ella miró su mano y jadeó. -Gracias, señor. ¿Eres algún señor? 

-No -dijo Gabriel con una risa-, sólo soy un viajero que le gusta el buen servicio. 

-¿Por casualidad tienes un nombre que va junto con una cara ... tan hermosa? -

preguntó mientras lo miraba apreciativamente. 

Dejó  que  un  dedo  rozara  los  nudillos  de  su  mano  que  descansaban  sobre  la mesa. Gabriel. 

-Si  necesita  algo,  Gabriel,  házmelo  saber,  estoy  seguro  de  que  puedo ocuparme de ello. 

-Bueno, hay algo en lo que podrías ayudarme -dijo mientras se inclinaba junto a ella- ¿Qué sabes del señor del castillo? 

Sus cejas fruncidas. Laird MacNamara. Es un anciano que ya no recibe visitas. 

¿Quieres verlo? 

Gabriel  se  encogió  de  hombros  y  tomó  un  sorbo  de  cerveza.  Él  asintió, sorprendido por el buen gusto. -En verdad, estoy buscando algo. 

"¿De verdad?", Preguntó intrigada. "¿Y qué podría ser eso, buen hombre?" 

Cuanto más Gabriel hablaba con ella, más se daba cuenta de que le caía bien. 

-Una piedra preciosa. 

Su nariz se arrugó ante sus palabras. "¿Una piedra? ¿Eres tonto, entonces? 

Él se echó a reír, sin importarle que atrajera miradas de otros clientes. Le hizo un gesto para que se acercara más y le susurró: -Es del tamaño del puño de un niño y es el azul más inusual que puedas imaginar. 

-Si  hubiese  una  piedra  así  en  esta  aldea,  todo  el  mundo  lo  sabría  -dijo  ella mientras se inclinaba hacia atrás-, me temo que no lo encontrarás aquí. 

-¿Y en el castillo? 
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Ella  tocó  un  dedo  contra  su  barbilla  mientras  contemplaba  sus  palabras.  -

Puede  ser,  pero  lo  dudo.  El  mayordomo  de  Laird  MacNamara  robó  al  pobre viejo laird ciego. No queda mucho en el castillo. 

Gabriel le arrojó otra moneda. Has sido de mucha ayuda. 

"En  cualquier  momento,  amor",  se  echó  sobre  su  hombro  mientras  ella  se alejaba, el sensual giro de sus caderas atraía su mirada. 


* * * * 

Nicole nunca se había aburrido antes en su vida, pero se encontró a sí misma tonta con nada que hacer. Ni siquiera podía caminar alrededor de su hermoso lago.  En  cambio,  estaba  atrapada  en  una  cueva  con  un  hombre  que  prefería sentarse cerca de la entrada de la cueva que estar cerca de ella. 

Ella se amonestó inmediatamente. Sabía que Val estaba sentada allí para vigilar al  Gryphon,  pero  la  otra  parte  de  ella  argumentó  que  el  Gryphon  no  podía lastimarlos  dentro  de  la  cueva  así  que  no  había  ninguna  razón  para  que  él guardara la guardia. 

Entonces  se  encontró  preguntándose  por  la  silenciosa  conversación  que  él  y Aimery habían tenido. Era evidente por el paso de Val y la postura rígida que estaba agitado por algo. La mirada implacable de Aimery tampoco ayudó, pero se  dio  cuenta  de  que  si  tenía  algo  que  ver  con  su  seguridad,  se  lo  dirían inmediatamente. 

Al menos esperaba que lo hicieran. 

Laird gimió y ella reanudó las caricias de su piel. Había perdido la noción del tiempo en la cueva y ya no podía saber si había pasado unos pocos minutos o unas horas en que ella se había sentado junto al fuego alimentándolo con sus miembros. 

Estaba tan lista para que sucediera algo que estaba lista para salir de la cueva y  ver  qué  haría  el  Gryphon.  No  había  habido  ninguna  señal  de  la  criatura cuando Gabriel se había ido, lo que le pareció extraño. Si el Gryphon la quería tan muerta, ¿no debería tomar la oportunidad que tenía de debilitarlos? 
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Esto a su vez hizo que se preguntara por qué el Gryphon no había matado a Gabriel y a Val cuando los había atacado. Por supuesto, los hirió gravemente, pero como una criatura del mal, ¿no debía ser su objetivo principal matar? 

Todas estas preguntas que ella quería hacerle a Val, pero ella sabía que él no deseaba ser molestado. Apenas podía verlo en las rocas de la cueva. 

Se estiró sobre el palé de mantas para estirar su espalda y pensó en lo que su vida podría haber sido si su reino no hubiera sido destruido y ella fue enviada a la  Tierra.  ¿Les  habría  gustado  a  sus  padres?  ¿Habría  estado  casada  ya  con hijos? 

¿O estaría tan sola como ahora? 

En  cierto  modo  le  gustaba  no  saber  de  dónde  venía.  Había  sido  más  fácil pensar que había sido una huérfana que había sido criada por una bruja mala. 

Su estómago gruñó y se dio cuenta de que no habían comido su comida de la mañana. Apresuradamente recogió algo de comida y se puso de pie. Mientras caminaba hacia Val, podía sentir su enojo y su agitación, y ansiaba ayudarlo. 

-¿Con  hambre?  -preguntó  mientras  le  tendía  el  pan,  el  queso  y  el  pastel  de avena. 

Él giró su cabeza hacia ella. -Gracias -dijo y cogió la comida. 

Cuando  no  le  ofreció  que  se  uniera  a  él,  Nicole  se  volvió  y  regresó  al  fuego donde comía sola. De nuevo. 


* * * * 

Con  nada  más  que  hacer  que  mirar  las  paredes,  Nicole  durmió,  despertando sólo para traer la comida de Val para la comida del mediodía y luego regresar a comer solo. Cuando se despertó unas horas más tarde, fue para encontrar una tina grande hacia la parte trasera de la cueva. 

Se  levantó  y  caminó  hacia  ella.  Mientras  se  acercaba,  vio  lo  que  parecía  un vapor  que  flotaba  desde  lo  que  había  dentro.  Cuando  llegó  a  la  bañera  y  la encontró llena de agua caliente, jadeó de placer. 
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La  bañera  era  tan  alta  como  su  pecho  y  tan  amplia  que  fácilmente  podrían caber dos personas dentro. Sus pensamientos se  dirigieron inmediatamente a Val,  y  ella  podía  imaginar  sus  cuerpos  deslizándose  uno  contra  el  otro  en  el agua. 

Sus  pechos  se  hincharon,  y  su  sexo  palpitó.  Se  había  convertido  en  una despreocupada después de conocer a Val, pero como había más posibilidades de morir que de vivir, quería experimentar lo que era sentirse atrapada en los brazos de un hombre. 

Por  el  modo  sensual  con  el  que  la  besaba,  podía  imaginar  que  era  un  buen amante. 

Un escalofrío recorrió su cuerpo mientras recordaba la forma posesiva con que moldeaba  su  cuerpo  con  sus  duros  músculos,  la  forma  en  que  sus  manos habían rozado su piel, trayendo sensaciones deliciosas con cada toque. 

Nicole se sacudió mentalmente y lanzó una mirada a Val. Su cabeza todavía se alejaba de ella, así que se desvistió apresuradamente y se subió a la enorme bañera de madera. 

Suspiró mientras se hundía en el agua humeante y se apoyaba en la espalda. El contentamiento se apoderó de ella mientras cerraba los ojos y soñaba con una vida que no era desgarrada por las criaturas malignas. 


* * * * 

Val se puso de pie y se estiró. Se había sentado cerca de la entrada todo el día y, cuando el cielo empezó a oscurecerse, encontró que estaba helado hasta los huesos y necesitaba calentarse. Se volvió hacia el fuego y Nicole y se detuvo en seco. 

En la parte posterior de la cueva había una gran bañera de madera. Con una Nicole desnuda dentro. 

Su vara se hinchó dolorosamente, pero no podía apartar la vista mientras ella lentamente  levantaba  un  brazo,  el  agua  corría  lentamente  por  su  carne calentada mientras se lavaba. 
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Ni siquiera sabía que sus pies se habían movido hasta que se encontró de pie frente  a  la  bañera,  sus  ojos  deleitándose  en  Nicole  mientras  continuaba bañándose, sin darse cuenta de su presencia. 

Su  pelo  sedoso  de  medianoche  se  amontonaba  al  azar  sobre  su  cabeza  con zarcillos pegados a su cara y hombros por el vapor del agua. 

Su respiración se atragantó en su garganta mientras sus manos se movían para lavarse los pechos. Le picaba sentir su peso en las manos, observar como su pezón  se  endurecía  bajo  el  ataque  de  sus  dedos,  masajear  los  montículos sensuales hasta que ella gimiese de placer. 

En respuesta a su visión, su vara saltó y palpitó con necesidad. 

De repente, se volvió y lo miró. Después de todo lo que había hecho con ella, esperaba que gritara y se burlara de él para dar la vuelta y marcharse. 

Pero mientras la miraba, ella lentamente se paró y él festejó sobre sus pechos llenos  y  sus  pezones  oscuros  ya  endurecidos  y  deseando  su  toque.  Intentó tragar  pero  encontró  la  boca  seca.  Su  mirada  se  movió  desde  sus  deliciosos senos hasta su invitante boca. Cómo quería arrastrarla contra él y devorarla. 

Cuando le tendió la mano, Val nunca había salido de su ropa tan rápido. No se detuvo a pensar, no pudo pensar más allá de su necesidad por ella que eclipsó todo. 
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Capítulo Veintidós 



El  corazón  de  Nicole  golpeó  dolorosamente  contra  su  pecho  mientras  su estómago se revolvía y luego cayó como una piedra a sus pies cuando Val se quito la ropa y se subió al agua. 

Ella  nunca  se  llenó  de  mirar  su  forma  impresionante.  Sus  músculos  se agruparon y luego se movió cuando él la alcanzó. Nunca se le ocurrió negarlo. 

Las palabras de Gabriel resonaban una y otra vez en su mente mientras miraba las profundidades plateadas de Val. 

-No te rindas de él si realmente lo quieres, Nicole, Val te quiere con locura, sólo tienes  que  darle  el  incentivo  que  necesita  para  ceder  a  sus  deseos  y necesidades. 

A pesar de las palabras de Gabriel y del hecho de que Val estaba en la bañera con  ella,  esperaba  que  él  la  empujara  como  lo  había  hecho  antes.  Así  que, cuando  bajó  la  cabeza  y  pasó  suavemente  sus  labios  por  los  de  ella,  sus manos salieron del agua y se movieron sobre sus abultados brazos y hombros anchos  hasta  su  cuello,  donde  se  entrelazó  los  dedos  con  su  pelo  castaño claro. 

Su  piel  desnuda  se  encontró  con  la  suya  y  se  estremeció  ante  la  deliciosa sensación  de  él.  Pero  era  su  dureza  presionando  en  su  estómago  que  la llamaba. 

Antes  de  que  ella  pudiera  alcanzarla  y  tocarlo,  movió  su  pecho  contra  ella, provocando  un  gemido  mientras  su  pelo  de  pecho  se  rascaba  suavemente contra sus ya doloridos pezones. 

Sus  besos  se  movieron  de  su  boca  a  su  cuello  mientras  ella  inclinaba  su cabeza hacia atrás y frotaba su cuerpo contra el suyo. Un brazo envolvió a su alrededor,  anclándola  a  él  mientras  su  mano  se  movía  sobre  su  espalda  y fondo,  luego  subía  por  su  lado,  acariciando  la  parte  inferior  de  su  pecho hinchado. 
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Justo cuando estaba a punto de rogarle que la tocara, sus manos le acariciaron los  pechos.  Ella  gimió  y  jadeó  cuando  primero  masajeó  sus  pechos,  luego movió sus dedos sobre sus pezones. 

"Eres tan sensible", murmuró, su mirada en sus pechos. 

Quería  contestarle,  pero  sus  dedos  habían  comenzado  a  tirar  suavemente  de su  pezón.  De  repente,  los  giró  hasta  que  estaba  apoyada  contra  la  bañera  y estaba presionada contra ella. 

-No habrá ninguna escapatoria para ninguno de los dos esta vez, Nicole. Sus ojos brillaron de deseo y todo lo que pudo hacer fue asentir de acuerdo. 

Ella  estaba  en  llamas  por  él,  pero  él  acababa  de  comenzar  su  ataque  contra ella. Ambas manos se ahuecaron en sus pechos mientras colocaba un beso en la parte superior de cada uno. Luego, tomó un pezón entre el pulgar y el índice y comenzó a volverse loca de deseo. 

Su cuerpo estaba en llamas, y su sexo palpitaba. Necesitaba más de Val, pero no entendía cómo. 

Cuando  su  cabeza  se  sumergió  y  su  lengua  caliente  y  húmeda  lamió  sus pezones,  gritó,  queriendo  más,  pero  también  era  miedo  de  los  fuertes sentimientos dentro de ella. 

Justo cuando no creía que pudiera soportar más, sus dientes rozaron su pezón, y ella se agachó debajo de él. El contacto de sus caderas al encontrarse con su torso  provocó  un  estremecimiento  de  placer  a  través  de  ella.  Repitió  el movimiento y descubrió que su deseo crecía rápidamente. 

"Todavía no," Val dijo y tomó sus caderas. 

Antes  de  que  ella  pudiera  responder,  él  tomó  sus  labios  en  un  beso  feroz mientras sus manos vagaban por su cuerpo. Envolvió sus piernas alrededor de su cintura y sintió su varilla presionar contra su sexo. Ella gimió cuando la punta de él corrió sobre un punto sensible. 

Val rió entre dientes. -Ah, así que has encontrado tu perla -dijo con voz ronca mientras le besaba el cuello-. -¿Lo vamos a explorar más? 
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Intentó contestarle, en realidad lo hizo, pero su voz se negó a trabajar mientras sus dedos se movían hacia su sexo. Su sangre latía a través de sus venas y su corazón latía a toda velocidad mientras esperaba a sentirlo. 

El primer toque fue luz de plumas y la dejó llorando por más. No la decepcionó. 

Él  se  movió  para  que  él  tuviera  mejor  acceso  a  ella,  luego  abrió  sus  piernas más lejos. La sensación del agua caliente contra ella era nueva y emocionante, ya que tocaba su carne caliente. 

Ella gimió mientras sus dedos corrían sobre sus rizos y a lo largo de los lados de su sexo, tentándola, burlándose de ella ... pero sin tocarla. 

-Por favor -suplicó ella-. 

Sus ojos se arrugaron en las esquinas y el fuego se disparó, pero aún así no la tocó.  Cuanto  más se  burlaba,  más  caliente  se  volvía,  hasta  que se  quedó  sin sentido con ella. 

Cuando  su  dedo  finalmente  se  sumergió  dentro  de  ella,  ella  jadeó  y  se  puso rígida,  y  cuando  él  movió  su  dedo  dentro  y  fuera  de  ella,  cerró  los  ojos  y  se entregó a las sensaciones sensuales. 

Había pensado que cuando finalmente la tocara, aliviaría el dolor dentro de ella, pero  se  había  equivocado.  En  cambio,  sólo  intensificó  el  dolor  hasta  que  no pensó en otra cosa. 

Entonces su pulgar corrió por el lugar que él había llamado su perla. Su cuerpo temblaba  de  necesidad  y  bombeaba  contra  su  mano  al  contacto.  Giró  su pulgar alrededor de su perla, llevándola a nuevas alturas mientras continuaba hundiéndose dentro de ella con su dedo. 

Ella lo sintió mover otro dedo dentro de ella y supo que él la estaba estirando. 

Aunque  no  había  estado  cerca  de  los  hombres,  había  visto  a  parejas  que habían ido juntos al bosque. Sabía exactamente lo que Val le iba a hacer ... y no podía esperar. 

De repente, su mano se había ido y ella sintió la punta de su vara contra ella. 

Abrió los ojos y vio que él la miraba. 

-Ésta es tu última oportunidad de irse -dijo él, espeso-. 
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"No me voy." Para probar su punto, ella movió sus caderas contra su vara. 

Cerró los ojos y gimió. Cuando los abrió, estaban oscuros de deseo. "Cuando ponga mi vara dentro ti, va a doler, pero sólo por un momento." 

Ella no sabía por qué le dolería, las mujeres que vio parecían disfrutarlo mucho. 

-Es tu primera vez, Nicole, debo perforar tu virginidad. 

-Oh  -dijo  y  bajó  los  ojos,  había  tantas  cosas  que  no  sabía,  y  odiaba  parecer absurda ante Val. 

Su dedo levantó su barbilla hasta que ella lo miró a los ojos. "Es un privilegio para un hombre ser el primero de una mujer, por lo que es muy importante que esté segura de que quieres que sea yo". 

"Nunca he estado más segura de nada", dijo honestamente. 

Él asintió y luego la besó. Su cuerpo se había enfriado durante su charla, pero la mano de Val volvió a su perla, rápidamente llevándola de vuelta al punto de no retorno. 

Esta  vez,  cuando  movió  sus  manos  y  ella  sintió  la  punta  de  él  contra  ella  de nuevo, ella sonrió y envolvió sus brazos alrededor de su cuello. Se sentó y la acomodó sobre él. Tomó un pezón en su boca mientras guiaba la cabeza de su vara hacia ella. 

Nicole suspiró al sentir que su plenitud la llenaba. Era diferente a todo lo que había  experimentado,  y  sabía  que  tenía  suerte  de  que Val  le  mostrase  lo que significaba  ser  amado  por  un  hombre,  porque  no  era  cualquier  hombre,  era especial. 

Agonizando, pulgada a pulgada  la llenó hasta que de repente se detuvo. Con un  brazo  alrededor  de  su  cintura,  movió  su  otra  mano  entre  ellos  y  tomó  su perla  entre  el  pulgar  y  el  índice.  Empezó  a  mover  su  perla  entre  sus  dedos mientras  ella  se  agachaba  contra  él.  El  placer  era  tan  intenso  que  sólo  podía cerrar los ojos y sentir que la engullía. 

Entonces  se  sintió  moviéndose  hacia  algo,  su  dolor  cada  vez  más  intenso,  y, justo cuando pensaba que podría alcanzar el pináculo, Val empujó a través de su himen. 
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Los ojos de Nicole se abrieron de par en par mientras ella jadeaba de dolor. Val la sujetó contra él mientras le frotaba las manos a lo largo de su espalda. 

-Lo peor ha terminado -murmuró-, y lo mejor está por venir. 

"Estaba a punto de experimentar la parte 'mejor'", gruñó. 

Su pecho resonó bajo sus oídos. "Lo sé." 

-¿No me dejaste a propósito? -preguntó ella y se sentó para mirarlo. Cuando se movió,  lo  sintió  dentro  de  ella.  Todo  el  dolor  que  había  sentido  hace  un momento desapareció cuando una nueva sensación se balanceó en el interior Ella abrió la boca en estado de shock. 

"Exactamente",  dijo  Val   y  la tomó  por  las  caderas.  "Ahora, te  mostraré  lo  que significa ser amado por un hombre." 

Nicole  se  apoderó  de  sus  hombros  mientras  balanceaba  sus  caderas  hacia adelante  y  hacia  atrás.  No  pasó  mucho  tiempo  antes  de  quitarse  las  manos para  jugar  con  sus  pechos  de  nuevo,  y  Nicole  llegó  a  experimentar  con  el control. 

Su dolor dentro de ella se dobló cuando Val arrancó y amamantó sus pechos. 

Ella  dejó  caer  su  cabeza  hacia  atrás  y  movió  sus  caderas  más  rápido,  su necesidad de impulsarla. 

Con un silbido, Val levantó la cabeza de sus pechos y llevó su cabeza a la suya para besarla. Él movió su mano entre ellos y encontró su perla otra vez. 

Apenas  la  tocó  cuando  su  mundo  se  hizo  añicos  y  finalmente  alcanzó  el pináculo. Ella gritó mientras su cuerpo se convulsionaba a su alrededor, y sólo vagamente sentía que Val la bombeaba por última vez y luego gruñía su propia liberación. 


* * * * 

Val salió suavemente de Nicole y la atrajo hacia él mientras se movía hacia su montón  de  mantas.  Con  un  pequeño  empujón  se  sentó,  y  él  la  siguió.  Su cuerpo, ya duro y deseoso de nuevo, no sería negado. 
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Se  inclinó  hacia  ella  y  le  besó  la  frente,  la  nariz  y  luego  los  labios.  Con  las yemas de los dedos, deslizó sus brazos hasta sus hombros, luego lentamente empujó su espalda hasta que se quedó mirando a él. 

Ella le dirigió una cálida sonrisa, sus ojos violetas lo miraron con curiosidad. Se sentó  sobre  sus  talones  y  miró  por  encima  de  su  cuerpo.  Tenía  pechos completos  que  eran  increíblemente  sensibles,  como  él  ya  había  descubierto, una  cintura  estrecha  y  las  caderas  ligeramente  abiertas.  Un  parche  de  rizos negros le ocultó su sexo, y aunque aún no lo había visto, había sentido la parte más  íntima  de  ella.  Sus  ojos  se  deslizaron  hacia  abajo  hasta  sus  largas  y delgadas  piernas,  perfectas  para  envolverse  alrededor  de  su  cintura  y empujarlo más profundo dentro de ella. 

Se lamió los labios y apoyó las manos a ambos lados de su rostro mientras se levantaba sobre ella. 

-Te quiero -dijo-. 

Ella le dirigió una sonrisa y le pasó las manos por los hombros. -Ya lo veo -dijo ella y miró su palpitante bastón-. 

"No sé lo que me has hecho, pero no puedo tener suficiente de ti." 

-Bueno  -susurró  ella  y  lo  empujó  sobre  ella-,  porque  tampoco  puedo  tener suficiente de ti. 

Val pasó sus labios sobre los de ella, saboreándola, aprendiéndola. No había mentido. Algo había ocurrido entre ellos cuando le había hecho el amor, algo que  nunca  le  había  sucedido  antes.  Una  sensación  de  paz  se  había establecido  a  su  alrededor,  pero  no  era  lo  suficientemente  tonto  como  para esperar que durara. 

Apartó esos pensamientos de su mente y se concentró en el cuerpo de Nicole. 

Sólo unas pocas veces había tomado una virgen, y nunca se había satisfecho. 

Hasta esta noche. Nicole era apasionada y fuerte y hermosa. Todo lo que había querido en una mujer. 

Después de hacer una pausa para mirar profundamente en sus impresionantes ojos violetas, él lentamente besó su camino por su cuello hasta sus hombros y Tradcc: Enero 2017 
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luego sus pechos. Le encantaba que sus pechos fueran tan sensibles. El menor contacto o beso podría incendiarla. 

Pasó  un  dedo  por  la  parte  inferior  de  sus  pechos  y  vio  sus  pezones endurecerse ante sus ojos, luego se inclinó para tomar un pezón en su boca. 

Se pasó la lengua por el pezón antes de amamantarla. 

Ella gimió y agarró sus hombros mientras empujaba sus caderas contra él. Se movió hacia el otro pecho y repitió el proceso, viendo cómo su cuerpo se ponía vivo antes que él. 

Su  piel  estaba  enrojecida  y  brillaba  a  la  luz  del  fuego  mientras  sus  gemidos resonaban a su alrededor. Le besó entre sus pechos y su estómago hasta las caderas. Cuando su boca se movió de una cadera a la siguiente, se acomodó entre sus piernas. 

Levantó  la  vista  mientras  movía  sus  brazos  hacia  su  sexo  y  veía  sus  ojos ensancharse. 

-¿Val? 

-Confía en mí, Nicole -susurró justo antes de separar los labios y contemplar su sexo-. Ya pulsaba con necesidad, y aumentaba su necesidad. Él quería entrar en ella justo entonces, pero se mantuvo atrás sólo por voluntad propia. 

Él  le  dio  una  sonrisa  mientras  pasaba  el  dedo  por  su  sexo,  separando  sus pliegues y burlándose de su perla. 

Ella  gimió  y  cerró  los  ojos  mientras  sus  manos  agarraban  fuertemente    las mantas. Meneó la cabeza y corrió la lengua donde había estado su dedo. Ella gritó suavemente, trayendo una sonrisa a sus labios. 

A Val le encantaba el sabor de ella. Ella era tan exótica como él sabía que sería. 

Él pasó su lengua sobre ella otra vez, esta vez parando en su perla y moviendo su lengua primero lentamente, entonces más rápidamente sobre el brote. 

Se hinchó e hizo pico por más. Colocó su boca sobre su perla y usó su lengua para  burlarse  de  ella  sin  compasión. Con  un  ligero  cambio,  movió  su  mano  y empujó un dedo dentro de ella. 
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Estaba  tan  caliente  y  húmeda,  que  sabía  que  no  podía  aguantar  mucho  más antes  de  empujarla  dentro.  Cuando  sintió  que  su  cuerpo  empezaba  a endurecerse, señalando que estaba a punto de alcanzar el máximo, se movió sobre ella y deslizó su vara en su envoltura apretada. 

Gimió con alivio. Cuando pudo abrir los ojos, miró hacia abajo para encontrarla observándolo.  Con  movimientos  lentos  y  fáciles,  comenzó  a  empujarla.  Ella fácilmente se encontró con sus movimientos y se envolvió las piernas alrededor de su cintura. 

El sudor perlaba su cuerpo mientras él la miraba a los ojos. Su clímax estaba llegando  demasiado  pronto,  y  trató  de  retrasarse  para  detenerse  hasta  que Nicole alcanzó su punto máximo, pero ella no lo dejó. Justo cuando el orgasmo golpeó a Val, sintió a Nicole cerrarse a su alrededor. 

Con  un  gruñido,  derramó  su  semilla  dentro  de  ella.  Su  cuerpo  ahora completamente  saciado,  se  sacó  de  ella  y  rodó  a  su  lado.  Él  empujó  los zarcillos del pelo de Nicole de su cara mientras ella volvía su cabeza hacia él. 

-Gracias -susurró justo antes de quedarse dormida. 

Durante mucho tiempo después Val la observó. Rezó para que no se hubiera equivocado al tomarla. 


* * * * 

Gabriel dejó el pub y se envolvió su capa alrededor de sí mismo cuando el frío amargo  se  instalo  dentro  de  él.  Miró  a  la  montaña,  preguntándose  si  Nicole había conseguido que Val se sometiera a ella. 

Estaba  preocupado  por  su  amigo.  Val  siempre  estaba  listo  con  una  sonrisa, ansioso por una pelea, y bueno con las mujeres. Gabriel ya había decidido que si  Nicole  no  conseguía  que  Val  sucumbiera  a  ella,  iba  a  buscar  la  ayuda  de Aimery. Nunca había hecho algo parecido antes, pero algo estaba obviamente equivocado con Val que estaba vinculado con su pasado. 

Gabriel suspiró. No había necesidad de preocuparse por Val ahora. Tenía algo más  que  necesitaba  hacer.  Se  apoyó  en  el  pub  y  esperó.  El  pueblo  estaba tranquilo, ya que la mayoría de la gente se había retirado a sus hogares en la creciente oscuridad. 
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Encontró  su  mirada  moviéndose  hacia  el  cielo  y  se  preguntó  si  el  Gryphon atacaría de nuevo al pueblo. Sería mucho más fácil encontrar a la persona que sostenía la piedra azul y destruir la piedra, pero cuanto más Gabriel sondeaba a los aldeanos, más se daba cuenta de que tal vez no hubiera una piedra azul para destruir -como había dicho Val. 

La  puerta  del  pub  se  abrió  y  la  camarera  salió.  Ella  le  lanzó  una  sonrisa  de invitación. -¿Estás seguro de que no quieres encontrarme con la cámara? 

-No me gustaría nada mejor que ver tu cámara y a ti acostada sobre tu cama sin  nada,  entonces  te  haría  un  amor  lento  y  dulce  hasta  que  no  puedas moverte. 

-Ah  -suspiró  soñadora-,  ¿no  sería  una  noche  mejor  que  ir  de  improviso  al castillo poco atractivo? 

Gabriel asintió y le tendió el brazo. "¿Debemos?" 

-Si es necesario -dijo con una carcajada-. 

Se había sorprendido gratamente cuando la pequeña zorra se ofreció a llevarlo al castillo. Su hermana era una sirvienta en el castillo y podía meterlos dentro. 

Gabriel no iba a dejar pasar una oportunidad así. 

La  caminata  hacia  el  castillo  era  larga  y  fría,  pero  la  camarera  mantuvo  la conversación con hablar de la aldea. 

"He vivido allí toda mi vida", dijo, "estoy segura de que hay mejores lugares para vivir, pero estoy feliz aquí". 

"Eso es todo lo que importa, he visto muchos lugares, y tengo que admitir que Escocia es muy hermosa". 

Ella sonrió. "Tú sabes todas las cosas correctas que decir a una chica", bromeó. 

Se rió y se encogió de hombros. "¿No es eso lo que los hombres se supone que debemos hacer?" 

-Sí, pero la mayoría no. 
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"Entonces  obviamente  no  saben  la  manera  correcta  de  cortejar  a  una  mujer hermosa." 

"Cuidado, mi amor, podría simplemente tirarte al suelo y tener mi oportunidad contigo". 

Gabriel  le  guiñó  el  ojo  y  le  dio  una  palmadita  en  la  mano  al  llegar  al  castillo. 

Caminaron  hacia  un  lado  y  golpearon  la  puerta.  Tomó  un  momento,  pero finalmente alguien abrió la puerta, su pelo rojo escapando a través de la gorra blanca en su cabeza. 

-¿Qué estás haciendo aquí? -preguntó su hermana en un susurro. 

La camarera asintió con la cabeza hacia Gabriel. He traído a alguien que quiere ver el castillo. 

Su hermana suspiró y se alejó para poder entrar. Si el laird se entera, estaré sin trabajo. 

-No  lo  descubrirá  -le  aseguró  Gabriel-,  me  gustaría  hacerte  unas  preguntas, 

¿tienes un momento? 
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Capítulo Veintitrés 



Val  despertó  para  sentir  las  curvas  suaves  contra  él  y  un  pecho  lleno  en  su mano. Las imágenes de la noche anterior brillaron en su mente, y abrió los ojos para encontrar a Nicole enroscada contra él. 

Con un suave suspiro, rodó sobre su espalda y giró su cabeza hacia él. "Buen día", dijo con sueño. 

"Buenos días", respondió. 

Me sorprende que sigas aquí. 

Él frunció el ceño. -¿Dónde más podría estar? 

Quería decir dormido conmigo. 

"Estaba a punto de levantarme", dijo y se deslizó fuera de las cubiertas. 

Se dio cuenta de que sus ojos lo seguían mientras se movía hacia su ropa. No se  podía  negar  que  él  la  quería  de  nuevo  esta  mañana  mientras  su  vara permanecía gruesa y dura. Ella sonrió y rodó sobre su lado. -¿Estás seguro de que quieres estar de guardia tan pronto? 

Val  rió  entre  dientes.  "Por  mucho  que  me  encantaría  acabar  tendido  bajo  las sábanas contigo, debo cumplir con mi deber". 

"Gracias." 

Val se sujetó los pantalones y levantó la mirada. "¿Por qué?" 

-Por la noche pasada. 

"Yo  soy  el  que  debería  estar  agradeciéndote,  me  has  regalado  algo  muy valioso." 

Sonrió y Val se puso la túnica y el jubón, luego tomó las botas. Una vez que se vistió, se sujetó  su espada y dagas. 
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"Espero que Gabriel vuelva pronto. Me di cuenta de que Aimery tenía la bañera rellenada con más agua, así que tome otro baño mientras pueda." 

Se  alejó  de  ella  antes  de  ceder  a  sus  deseos  y    tomarla  de  nuevo.  Ya  se arrepentía de hacerle el amor. Tenía que mantenerse concentrado, y no podía hacer eso cuando su vara constantemente imploraba para ser enterrado en su envoltura  apretada.  Cuando  se  acercó  a  la  entrada,  los  pelos  de  la  nuca  se elevaron.  Al  pasar  por  su  alabarda,  la  palmeó  y  caminó  lentamente  hacia  la entrada. Y ahí fue cuando lo vio. 

El Gryphon. 

La bestia estaba fuera de la entrada mirando casualmente como si no estuviera allí para matarlos. 

"Sabes que no puedes entrar aquí", dijo Val. 

El Gryphon sacudió la cola. "Sí. Y sabes que si vienes fuera, te mataré. 

"Así que estamos en un punto muerto." 

Podría haber jurado que el Gryphon sonrió, lo cual era imposible con su pico. -

En cierto modo -dijo el Gryphon suavemente-. 

Val inmediatamente se puso cauteloso. El Gryphon tenía un plan para sacarlos. 

"Dime. ¿Por qué no me mataste el otro día? 

"Quería que sufrieras, y hacerte ver que tú y tus armas no pueden matarme." 

-Como  con  todas  las  otras  criaturas,  encontraremos  una  manera  de  matarte  -

afirmó Val con más confianza de la que sentía. 

-Tal  vez  si,  tal  vez  no,  el  maligno  tiene  algo  especial  planeado  para  la muchacha, y no se le negará. 

Val  agarró  más  fuerte  su  alabarda  y  se  encogió  de  hombros.  Ya  se  le  ha negado. 

"Es  cierto",  dijo  la  criatura  y  cambió  las  patas  delanteras  "Sin  embargo, necesitas a esta chica para completar a la Elegida para que mi amo no pueda Tradcc: Enero 2017 
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reinar. Él lo sabía y tomó ciertas ... precauciones ... para asegurarse de que ni los Escudos Fae lo consiguieran. 

-Así que has atado a Nicole a esta tiempo, hemos encontrado obstáculos antes, hemos  conseguido  sin  tener  que  usar  tácticas  deshonestas,  el  bien  siempre prevalece sobre el mal. 

El Gryphon cerró el pico. "Me temo que esta vez el mal ganará. Prepárense." 

Y con eso, el Gryphon voló lejos. 

Val respiró hondo y se volvió para apoyarse contra la pared de la cueva. 

-¿Qué  vamos  a  hacer?  -preguntó  Nicole  mientras  caminaba  hacia  él  con  una manta envuelta alrededor de ella. 

Val se levantó bruscamente. Pensé que te estabas bañando. 

"Oí algo y pensé que Gabriel podría haber regresado." 

Val  se  pasó  una  mano  por  el  pelo.  "No  sé  lo  que  vamos  a  hacer.  Ruego  a Gabriel que descubra algo en la aldea. 

-¿Y si no lo hizo? 

Levantó la mirada hacia su preocupada cara. Pensaremos en algo, Nicole. No estaba  mintiendo  cuando  dije  que  habíamos  enfrentado  situaciones  difíciles antes. El bien siempre ha ganado ". 

- confío en ti con mi vida, Val. 

Se  encogió  interiormente.  -Aimery  no  nos  habría  enviado  si  no  pudiéramos hacer el trabajo. -Se acercó a ella y la tomó por los hombros-. -Todo irá bien, Nicole. Sumérgete en el agua caliente que Aimery trajo para ti. 

Con  una  sonrisa,  se  volvió  y  caminó  lentamente  hacia  la  bañera.  Val  esperó hasta  que  se  sumergió  en  el  agua  antes  de  volver  a  la  entrada  y  comenzó  a buscar a Gabriel. 


* * * * 
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Aimery apoyó los codos sobre la mesa y dejó caer la cabeza entre sus manos. 

Había  buscado  numerosos  textos  y  aún  no  había  encontrado  nada  que  lo ayudara a combatir el vínculo del mal con Nicole. 

-Nunca te he visto así, amigo mío. 

Aimery  levantó  la  cabeza  para  encontrar  a  Theron  apoyado  contra  la  puerta. 

"Durante incontables milenios hemos tenido los mayores poderes de todos los reinos,  pero  nunca  una  vez  hemos  tratado  de  dominar.  Hemos  mantenido  el equilibrio. 

Theron  se  apartó  de  la  puerta  y  caminó  silenciosamente  por  el  suelo  de azulejos azules y blancos. -¿Aún no has encontrado nada? 

-No -dijo Aimery con un suspiro-. 

Tienes  toda  la  biblioteca  real  a  tu  disposición  y  muchos  Fae    esperando    tu llamada. 

Aimery se encontró más cansado de lo que se había sentido jamás: «Nunca ha habido un momento en que el poder del mal era mayor que el nuestro.» Igual, sí, pero nunca mayor. 

"Por  supuesto,  el  poder  del  mal  no  podría  ser  mayor,  si  eso  ocurriera,  el equilibrio o el poder cambiaría y el mal reinaría". 

Aimery  se  recostó  en  su  silla.  "Sentí  el  poder,  Theron.  No  sé  cómo  lo  hizo  el malvado,  pero  no  sólo  no  podría  llevarme  a  Nicole  a  Stone  Crest,  sino  que tampoco pude cambiar un Escudo a Escocia ". 

-¿Cómo están Val y Gabriel? 

-Por  lo  que  puede  ver,  Val  se  está  volviendo  irritable,  quiere  una  pelea  para acabar  con  esto,  pero  sin  la  piedra  azul,  deben  esperar  simplemente  a Gryphon. 

Theron  caminó  alrededor  de  la  cámara  contemplando  silenciosamente  la situación. Miró a Aimery y dijo: -¿Has encontrado algo en Gryphons negro? 

-Sólo una pequeña sección -dijo Aimery mientras movía los libros sobre la mesa hasta  que  encontró  un  gran  texto  adornado  con  letras  doradas-,  abrió  el Tradcc: Enero 2017 
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pesado tomo y empezó a desplazarse por las páginas. No es necesariamente sobre  el  Gryphon,  pero  pensé  que  podría  ayudarnos  a  descubrir  cómo  un Gryphon se había vuelto malvado. 

Theron se acercó a él y miró el texto. "Continúe", instó. 

"Documentado en el tiempo lejano era un ejemplo donde un Phoenix, una de las criaturas  más  puras  que  nunca  a  respirado,  había  dado  la  vuelta  hacia  mal. 

Aunque  no  había  ningún  informe  de    cómo  él  se  convirtió,  una  vez  que  fue matado,  los  espectadores  estuvieron  asombrados  para  encontrar  que  el Phoenix no era un animal en absoluto, sino un hombre. 

-Un  hombre  -repitió  Theron,  enderezándose  lentamente,  y  miró  a  Aimery- 

¿Crees que este Gryphon es realmente un hombre? 

Aimery se encogió de hombros. "No tengo ni idea, pero es una posibilidad". 

"¿El texto dice que el Phoenix fue un Cambia formas?" 

"No." 

Theron se puso rígido de repente. -¿En qué reino ocurrió lo del Fénix? 

"Ese  reino  está  demasiado  lejos  para  que  hayamos  sentido  un  alma  atraída hacia el lado oscuro del mal". 

-¿No deberíamos haberlo sentido si ocurrió en la Tierra? 

Theron asintió solemnemente. "O el Gryphon realmente es un Gryphon y no un hombre que se volvió al lado del mal, o el malvado consiguió bloquearnos de sentir el alma moverse al lado oscuro." 

No me gustan las sugerencias. 

Tampoco a mi, amigo mío, tampoco a mi. 

Aimery  se  recostó  en  su  silla  y  apretó  los  dedos.  Se  había  arrepentido  del momento  en  que  había  dividido  los  Escudos  cuando  llegaron  a  Stone  Crest para  luchar  contra  la  Gárgola.  Cada  criatura  que  habían  luchado  desde entonces había crecido en poder y habilidad. Ahora, sólo quedaban dos para Tradcc: Enero 2017 
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luchar  contra  el  más  fuerte  de  todos.  Y  Aimery  no  podía  hacer  otra  cosa que sentarse y vigilar. 

-Ni siquiera lo pienses -dijo Theron. 

Aimery se rió entre dientes. "Me conoces demasiado bien." 

"Conozco esa mirada", corrigió Theron. "Si ayudamos a los Escudos más de lo que  ya  lo  hacemos,  rompemos  el  Código.  Ese  código  es  lo  que  mantiene  el equilibrio". 

-No necesito una lección de historia, Theron, necesito una manera de ayudar a Val y Gabriel, no puedo dejarlos morir. 

Theron se rascó la mandíbula y caminó hacia la puerta: -Necesitamos a Nicole y el malvado lo sabe ... ¿Tienes parte de tu ejército vigilando a Stone Crest con los otros Elegidos? 

"Lo hago." 

"Ponedlos en alerta, Aimery, si el maligno tiene el poder que yo creo que tiene, puede estar jugando con nosotros con respecto a Nicole". 

-¿Para que pueda matar a los demás? 

Theron se encogió de hombros. "Es una posibilidad. Uno para la que tenemos que estar preparados. 

Tengo algunos de mis mejores hombres. 

-Bueno,  buscaré  en  mi  colección  privada  de  libros  y  veré  si  puedo  encontrar algo que nos ayude. 

Aimery le dio un gesto a Theron mientras caminaba fuera de la cámara, luego se  hundió  lentamente  en  su  silla.  Había  pasado  mucho  tiempo  desde  que  se había preocupado por el destino de los Fae. 

Tenía que averiguar cómo el maligno logró reunir tanto poder sobre él. Sólo otro hombre  había  logrado  ejercer  ese  tipo  de  poder.  Era  una  lástima  que  Lugus hubiera dado ese poder. 
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Capítulo veinticuatro 



Val se puso en pie en el momento en que vio pasar a Laird fuera de la cueva. 

Sólo había una razón para que el perro lobo actuara de esa manera: Gabriel. 

Caminó hasta el borde de la cueva y miró hacia abajo de la montaña para ver la forma gris de Laird que bordeaba la montaña. Estaba casi en el fondo cuando se detuvo, su cola moviendo tan furiosamente Val pensó que podría caerse. 

Fue  entonces  cuando  vio  a  Gabriel.  Val  vigilaba  el  cielo  en  caso  de  que  el Gryphon atacara. De vez en cuando miraba a Gabriel  escalar la montaña con Laird en sus talones. 

-Me alegro de verte -dijo Gabriel con una sonrisa mientras le tendía el brazo-. 

Val  abrazó  los  antebrazos  y  devolvió  la  sonrisa.  -Pensé  que  podrías  volver temprano esta mañana. 

"Fue una noche larga", dijo mientras se sentaba en uno de los peñascos más pequeños. 

Val observó asombrado mientras Laird se sentaba junto a Gabriel y apoyaba su gran  cabeza  en  la  pierna  de  Gabriel.  La  mano  de  Gabriel  se  movió automáticamente al perro lobo y comenzó a acariciarlo. 

"Te extrañó", dijo Val. 

Gabriel sonrió a Laird. Yo también lo extrañaba. Veo que sus heridas están casi sanadas. 

"Después de la forma en que bajó por la montaña, yo diría que tienes razón." 

Gabriel se echó a reír y palmeó el flanco del perro lobo. "Así que," dijo volviendo su atención a Val. -¿Qué pasó mientras yo estaba fuera? 

No  había  manera  de  que  Val  estuviera  a  punto  de  decirle  a  Gabriel  la  noche increíble que pasó con Nicole, aunque sabía que eso era exactamente lo que Gabriel estaba preguntando. 
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"Estuvo todo tranquilo." 

-¿De  veras?  -preguntó  Gabriel,  levantando  las  cejas  oscuras  y  echando  una ojeada a la parte trasera de la cueva y silbando. 

"Sí. Le pedí a Aimery que supiera que Nicole estaba aburrida y necesitaba algo para alegrarla, aunque sea un poco." 

-Me alegro de que pienses en un baño. 

Val  casi  puso  los  ojos  en  blanco.  "No  pienses  que  hay  más  de  lo  que  hay. 

Todavía puedo recordar la bienaventuranza que eran los baños de Roma. 

El  sonido  de  una  suave  balada  los  alcanzó  entonces.  Val  se  volvió  hacia  el sonido y escuchó. 

"Ella canto la noche que ella te atendió a ti", dijo Gabriel. 

Val miró a su amigo. Es una melodía encantadora. 

"Sí. No he oído lo mismo antes, me pregunto si la canción viene de su reino." 

-Es imposible que ella lo sepa -dijo Val. -Era una niña cuando fue enviada aquí. 

Gabriel  pasó  un  dedo  por  su  arco  y  se  encogió  de  hombros.  "He  pensado mucho en eso. ¿Por qué el requisito sería que los enviados fueran bebés? " 

"¿Por qué no ?, la gente no rechaza a los niños indefensos". 

"Es  cierto,  pero  si  son  demasiado  jóvenes  para  recordar  algo  de  su  reino, 

¿cómo pueden saber qué hacer para derrotar al maligno? Además, ¿por qué no lo derrotaron en su propio reino si tuvieran el poder de hacerlo ¿por que?" 

Val pasó una mano por su cabello. "A menudo he pensado en el último también. 

Si  su  reino  realmente  tuviera  la  capacidad  de  acabar  con  el  maligno  reinado, algo debe haber sucedido para evitar que lo cumplieran ". 

"No podría imaginar lo que podría ser." 

Es probable que nunca lo sepamos. 
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Gabriel se inclinó hacia delante y apoyó los codos en sus rodillas. -¿Crees que Aimery nos contó todo? 

-¿Por qué mantendría algo así de nosotros? 

"No creo que lo hiciera, era curiosidad, así que no pasó nada". 

"Dije  que  la  noche  era  tranquila,  fue  esta  mañana  que  llegué  a  la  entrada  y encontré al Gryphon esperándome." 

-¿Qué? -preguntó Gabriel, con los ojos muy abiertos de incredulidad. 

Val asintió con la cabeza. "Estaba justo en la entrada." 

"¿Que dijo el?" 

"Creo que sólo estaba aquí para burlarnos y dijo que su amo, el malvado, tenía algo especial planeado para Nicole y no se le negaría". 

"Hmmm,"  dijo  Gabriel  y  se  frotó  la  barbilla.  "Me  pregunto  qué  podría  ser  ese" 

algo especial ", ¿qué más dijo?" 

"Que  el  mal  tomó  precauciones  especiales  para  mantener  a  Nicole  aquí  y  a otros Escudos lejos." 

"Curioso que nos permitió entrar, ¿no crees?" 

Val asintió con la cabeza. Más especialmente. No tiene sentido que nos lo haya permitido si otros Escudos se mantienen alejados ". 

-No a menos que tenga planes especiales para nosotros. 

"Eso podría ser una posibilidad, cuando le pregunté al Gryphon por qué no me mató cuando tuvo la oportunidad, dijo que era porque quería que supiéramos que nuestras armas no podían hacerle daño". 

"El bien siempre prevalece", dijo Gabriel. 

"Le dije al Gryphon eso mismo también, su respuesta fue que esta vez, el mal ganaría". 

"Esto se ve triste, amigo mío." 
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Val  odiaba  estar  de  acuerdo,  pero  era  la  verdad.  -Dime  que  has  descubierto algo durante tu noche en el pueblo. 

Gabriel sonrió. "No es exactamente lo que estábamos buscando, pero descubrí más información sobre Nicole que podría ayudarnos a reconstruir todo". 

-¿Deberíamos llamar Aimery? 

Gabriel asintió con la cabeza. "Definitivamente." 


* * * * 

Nicole  terminó  con  su  baño  y  lentamente  salió  de  la  gigantesca  bañera  de madera. Después de tan poco tiempo se estaba acostumbrando al tamaño de la bañera, lo cual era un lujo para ella. 

Sus  músculos  habían  estado  un  poco  doloridos  cuando  se  despertó  esta mañana,  y  ella  sabía  que  era  debido  a  la  noche  de  hacer  el  amor  con  Val. 

Había tenido razón, el baño había ayudado a aliviar un poco el dolor. 

Miró  la  entrada  y  vio  que  Gabriel  había  regresado.  Estaba  feliz  de  tenerlo  de vuelta, pero iba a extrañar el tiempo que ella y Val habían pasado juntos. 

Cuando se volvió para alcanzar su vestido, encontró que fue reemplazado por otro. Éste estaba hecho del material más suave, al igual que las túnicas de Val y Gabriel. Era una hermosa mezcla entre un azul y púrpura claro. 

Se  apresuró  a  ponerse  la  nueva  camisa.  Luego  se  acercó  a  sus  medias, excepto que no eran las suyas tampoco, ni tampoco eran las lanas gruesas a las  que  estaba  acostumbrada.  Sin  embargo,  confiaba  en  Aimery,  así  que  se puso las medias. 

Finalmente, fue capaz de ponerse el vestido. Era diferente a cualquier cosa que ella alguna vez había poseído o pensado en poseer. 

Una vez que ella estaba satisfecha con el vestido, se quitó los alfileres de su pelo  y  buscó  su  peine.  Después  de  que  todos  los  enredos  hubieran  sido expulsados de la larga masa, Nicole decidió doblarla para mantenerla fuera de su rostro. 

Tradcc: Enero 2017 

Página 178 





The Shields:    

04-  A Forbidden Temptation      Donna Grant      



Acababa  de  terminar  de  guardar  todo  cuando  oyó  algo  detrás  de  ella  y  se volvió para encontrar a Val. -Tienes razón sobre el agua tibia. Me siento mucho mejor ", dijo con una sonrisa. 

Él le devolvió la sonrisa, pero no llegó a sus ojos. Gabriel ha regresado y tiene noticias. 

Ella  asintió  y  miró  por  encima  del  hombro  para  ver  a  Gabriel  y  Aimery caminando hacia ellos. Nicole miró a Val, con la esperanza de que le diera una idea  de  lo  que  se  trataba.  En  su  lugar,  sacudió  suavemente  la  cabeza, pidiéndole silenciosamente que esperara. 

Su  estómago  se  tensó  en  un  doloroso  nudo  ante  la  mirada  intensa  de  Val  y Aimery. Sólo el rostro de Gabriel sonreía, pero eso era para Laird. Se lamió los labios y esperó lo peor. 

Aimery fue el primero en hablar. -El vestido se ve hermoso en ti, Nicole. 

No pudo detener la risa nerviosa, ni la mirada a Val, con la esperanza de que pudiera comentar también. -Gracias -le dijo a Aimery-. "Aprecio el baño y sobre todo el vestido. Nunca he tenido nada tan bueno. 

-Es igual a tus ojos. 

Su  mirada  se  sacudió  hacia  Val.  Una  lenta  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios. 

"¿Crees eso?" 

Él  asintió  y  ella  sonrió.  Cuando  miró  a  Aimery  y  Gabriel  fue  a  para  verlos observando a Val atentamente. 

-Me parece que Gabriel descubrió algo importante -dijo, incapaz de esperar un momento más-. 

Gabriel asintió con la cabeza. -Podríamos sentarnos. Esto va a tomar un tiempo. 

Comenzó  diciéndoles  que  se  reunió  con  la  camarera  en  el  pub  y  cómo  se ofreció para llevarlo al castillo. Ahora, una vez dentro, no pensé que los criados quisieran hablar conmigo. 

-Pero te has equivocado -dijo Val-. 
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-Muy  bien  -admitió  Gabriel-,  la  hermana  de  la  camarera  me  mostró  los  pisos inferiores del castillo, y parece que el viejo señor no sale de sus aposentos. 

-¿Qué lo mantiene en ellos? -preguntó Val. -¿Está enfermo? 

-No  -dijo  Aimery,  con  los  ojos  cerrados  como  si  estuviera  sumido  en  sus pensamientos, abrió los ojos y se volvió hacia Gabriel-. 

-¿Qué viste? -preguntó Gabriel. 

Acaba y te lo diré. 

Gabriel  asintió  con  la  cabeza.  "El  castillo  había  sido  despojado  de  todo  lo valioso en los pisos inferiores. Sólo un puñado de sirvientes dirige el castillo. 

-¿Un castillo de ese tamaño? -preguntó Val. -Deberían tener un par de docenas de sirvientes. 

"Mis pensamientos también esos mismos, pero parece que el viejo señor es un poco excéntrico y sólo permitirá que seis mujeres  lleven en el castillo." 

Nicole frunció el ceño. "Mujer. ¿Por qué sólo mujeres? 

-Esa era mi pregunta, parece que el viejo no confía en los hombres. 

"Me pregunto por qué es así." 

-Porque  fueron  los  hombres  los  que  hicieron  el  pacto  con  el  gran  mal  -dijo Aimery-. 

Un escalofrío recorrió la espalda de Nicole. -¿El Laird MacNamara no era parte de él? 

Aimery sacudió la cabeza. "Estaba en contra y fue castigado por sus acciones". 

"¿Castigado cómo?" 

-Te diré una vez que Gabriel haya terminado -dijo Aimery-. 

Todas las miradas se volvieron hacia Gabriel. Tomó un sorbo de agua de la piel del agua y continuó. 
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-Puedo  decirle  que  el  señor  no  tiene  la  piedra  azul  -dijo  Gabriel-,  pero  las historias  que  me  dijeron  los  sirvientes  y  lo  que  vi  en  el  castillo  me  hicieron pensar que podría estar conectado al gran mal de alguna manera. 

Val se inclinó hacia delante. -¿Qué historias oíste? 

-El viejo señor gritaba en medio de la noche para que alguien lo salvara, y dijo a los criados que está atormentado todas las noches. 

-¿Por qué? -preguntó Nicole, y luego se arrepintió inmediatamente. 

Gabriel se encogió de hombros. "Ellos no sabían, ni el señor les diría. Sólo les pide que se queden en el castillo y nunca permitan que entren extraños. 

Sin embargo, te dejaron entrar. 

Él sonrió. Es mi encanto. 

Nicole  puso  los  ojos  en  blanco  y  se  unió  a  la  risa.  Una  vez  que  se  callaron, miraron a Aimery. 

"El laird no está de broma, está siendo atormentado todas las noches por seres que  no  quieren  conocer,  y  el  gran  maldito  lo  maldijo  cuando  el  laird  trató  de disuadir a los aldeanos de aceptar su soborno". 

Val suspiró y cambió su peso de una cadera a la otra. -¿Qué tipo de soborno? 

"El  gran  mal  llegó  con  un  bebé-Nicole  para  ser  exactos,  y  pidió  que  se mantuviera viva  y separada  de  los  demás  y,  a  cambio,  bendeciría  al  pueblo." 

Cuando  llegara  el  momento  de  que  él  viniera  por  ella,  él  haría    que  su  aldea prosperase para siempre ". 

Nicole se sentía como si le hubiera dado un caballo. "¿Por qué yo?" 

Un  lado  de  la  boca  de  Aimery  se  alzó.  "Creo  que  se  encontró  contigo  por accidente, pero se dio cuenta de inmediato quién y qué eras. Sabía que para que continuara con sus planes, necesitaba mantenerte alejado del otro Elegido. 

-Quieres decir hasta que llegó la hora de que la matara -dijo Val, luego se volvió para mirar a Nicole-. 
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Capítulo veinticinco 



Los  agudos  ojos  del  Gryphon  examinaron  la  cámara  oscura.  Ni  siquiera  los muchos candelabros podían disipar la oscuridad que rodeaba el lugar. 

Era sólo un alboroto del aire que lo rodeaba lo que le alertó de que el maligno había llegado. Sólo pudo recordar vagamente la verdadera forma de su amo. 

Durante muchos años fue capaz de concentrar sus poderes y tomar la forma de un ser humano, pero sólo duró unas horas. 

-¿Y bien? -dijo el maligno mientras su esencia de vida lo barría. 

El Gryphon giró su cabeza mientras seguía el sonido de la voz. "Val tomará el cebo cuando se le presente. Una feroz batalla rabia dentro de él. " 

-Ah,  bueno  -dijo  el  maligno,  riendo-,  pensé  que  el  regreso  de  sus  pesadillas podría llevarlo a hacer lo impensable, dejando a Nicole desprotegida. 

"Aún no ha cedido a la tentación". 

Sólo tendrá que ser empujado un poco más. 

El Gryphon sacudió la cola. "¿Cómo planeas hacer eso? No podemos entrar en la cueva. 

Su  amo  se  rió  de  nuevo,  esta  vez  estaba  lleno  de  malicia.  -Aimery  me  dio  la solución  perfecta.  Ningún  hombre  que  esté  luchando  contra  esa  duda  de  sí mismo que Val sufre  por las muertes de sus hermanas será lo suficientemente fuerte para resistir la tentación que le daré. 

-¿Aun cuando él y Nicole compartieron sus cuerpos? 

"Eso no importa", siseó. 

El Gryphon se tensó un instante antes de que el impacto de la ira de su amo lo golpeara. Sólo tropezó unos cuantos pasos y luego se apresuró a enderezarse. 
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-Tú plantaste la semilla de la duda -continuó su maestro, su voz ahora encogida de rabia-, ve y  sigue insultándolo, nuestro plan no fallará esta vez. 

No esperó a que su amo terminara,  se levantó y salió de la cámara. Caminó por  el  largo  túnel  subiendo  lentamente  hasta  que  vio  la  luz  del  sol.  Con  un suave suspiro, cerró los ojos y recordó una época en que solía bailar bajo la luz del  sol,  la  risa  de  su  madre  flotando  a  su  alrededor.  Aquellos  habían  sido tiempos felices. Pero los tiempos felices habían desaparecido a la oscuridad, y de la oscuridad al mal. 

Se  preguntó  cuánto  tiempo  le  habría  costado  recordar  sus  recuerdos  si  no hubiera visto a Nicole. Pero las preguntas de ese tipo nunca le hicieron bien a nadie. 


* * * * 

Val miró fijamente a Nicole, insegura de los fuertes sentimientos que corrían a través  de  él.  No  podía  sacudir  la  sensación  de  que  el  gran  mal  estaba  a  la altura de algo, un truco de algún tipo. 

-¿Qué es? -preguntó Gabriel. 

Val  apartó  su  mirada  de  la  pregunta  de  Nicole  y  miró  a  Gabriel.  "Solo  un sentimiento." 

"¿De que?" 

Val se encogió de hombros. "No estoy seguro de cómo explicarlo. Había veces en que estábamos  en guerra que la única manera de sobrevivir era escuchar tus instintos. 

"Como Hugh siempre ha hecho", dijo Aimery. 

Exactamente,  Hugh  usó  el  suyo  para  todo,  pero  con  el  mío,  siempre  se centraron en la traición. 

Aimery inhaló profundamente. -Entonces te sugiero que lo escuche. 

-¿Qué está diciendo? -preguntó Gabriel, frunciendo el ceño. 
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"Eso es justo", dijo Val. "No estoy seguro, sin embargo, no puedo disipar la idea de que el gran mal ha establecido una especie de trampa". 

Aimery  se  levantó  rápidamente.  "Puede  que  tengas  razón.  Guardaos  bien. 

Contra todo. 

Val señaló que Aimery apuntaba la última parte hacia él. Era una lástima que ya se hubiera rendido a una tentación prohibida ... Nicole. Incluso ahora, cuando la vio temblar ligeramente, su mirada aburrida en el fuego, él quiso tirarla en sus brazos y amarla para mandar su preocupación muy lejos. 

Pero esa sería la peor clase de locura. Tenía que permanecer vigilante, y eso significaba mantener su cuerpo bajo control en lo que se refería a Nicole. 

Lo que iba a ser más difícil que dejar el vino. 

Val 

Levantó  la  vista  y  encontró  Aimery  y  Gabriel  esperándolo.  Con  una  última mirada a Nicole, se levantó y los siguió. 

Aimery esperó hasta que llegaron a la entrada de la cueva antes de decir, "El gran mal muy probablemente atacará con nuestras mayores debilidades". 

-Eso espero -dijo Gabriel. 

-¿Estás  verdaderamente  preparado?  -preguntó  Aimery,  y  luego  se  volvió  para mirar  a  Val.  -Todos  vosotros  vinisteis  a  los  Escudos  con  un  pasado,  Val,  ya conocen su pasado, y los persiguen hasta el día de hoy. Puede atacarte. " 

Val  apretó  la  mandíbula.  -Sólo  soy  un  hombre,  Aimery,  pero  haré  todo  lo posible. 

-No  puedo  esperar  más  que  eso  -dijo  Aimery  suavemente,  y  luego  se  volvió hacia Gabriel- Me siento aliviado de que hayas encontrado algo de tu pasado. 

-Pero te preocupa que el gran mal tenga algo que ver con eso-terminó Gabriel.-

Tengo los mismos pensamientos, Aimery, no hay nada que se pueda hacer al respecto ahora. 

-¿Todavía no has recordado nada de tu pasado? 
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Gabriel sacudió la cabeza. 

Aimery suspiró y miró al cielo. "No se sabe cómo el gran mal vendrá contra ti, Gabriel.  Ambos  son  hombres  fuertes  y  capaces  que  han  servido  bien  a  los Escudos durante muchos años, pero todos tienen una debilidad ". 

-¿También tú? -preguntó Val. 

Cuando los inusuales ojos azules de Aimery se cerraron con los suyos, Val vio algo  en  sus  profundidades,  algo  que  estaba  seguro  de  que  Aimery  quería mantener bien oculto. 

-Sí,  incluso  yo  -dijo  suavemente-,  guardaos,  pero  lo  más  importante  es  que guardemos a Nicole, que es nuestra última esperanza. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  se  fue.  Val  miró  a  Gabriel  para  encontrar  a  su compañero Escudo profundamente en sus pensamientos. 

-¿Estás preocupado? -preguntó. 

Gabriel se encogió de hombros. -Sólo un necio no lo estaría. -Volvió la mirada a Val, con los ojos plateados bien guardados-. "¿Y tú?" 

-Aye  -respondió  Val-  Estoy  petrificado,  pero  no  de  lo  que  me  sucederá,  temo que no estaré allí para proteger a Nicole. 

-¿Eso es lo que le pasó a tus hermanas? 

Val  tragó  saliva  y  apartó  la  mirada.  Nunca  le  había  dicho  a  nadie  de  sus hermanas,  y  no  estaba  seguro  de  estar  preparado.  "Algo  así",  finalmente contestó. 

No quise inmiscuirme. 

Con un profundo suspiro, se sentó y buscó su alabarda. No lo hiciste. 

Pasó  la  mano  por  el  mango  largo  y  la  cuchilla  afilada.  El  peso  del  arma  era ligero, pero con precisión, era un arma mortal. 

-¿Por qué elegiste la alabarda? 
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Tanto él como Gabriel saltaron a la dulce voz de Nicole. Él se levantó y le hizo un gesto para que ella tomara asiento, luego se envolvió su capa alrededor de ella. 

"¿Qué te hace pensar que elegí la alabarda?", Preguntó. 

Levantó  un  hombro  y  miró  al  arco  de  Gabriel.  "Ambos  usan  espadas,  pero Gabriel alcanzará su arco y su alabarda ante la espada. ¿Por qué?" 

Gabriel levantó su arco y se retiró de la cuerda mientras miraba por su brazo. 

"Mi fuerza fue el arco. Soy decente con una espada, pero mortal con un arco. 

Val asintió con la cabeza. "Es la verdad. Nunca he visto a alguien tan preciso con un arco como Gabriel. 

Ella sonrió a Gabriel mientras se sentaba y devolvió su reverencia a su aljaba de  flechas  contra  la  pared  de  la  cueva.  Luego,  volvió  su  mirada  violeta  hacia Val. "¿Y tú?" 

Val se encogió de hombros. Me gusta la alabarda. 

Te he visto usarlo, eres muy bueno. 

Gabriel gruñó. "Es mejor que bueno, es excelente. Pero de nuevo, Val estaba dotado de poder recoger cualquier arma y usarla con una precisión letal. 

"¿En serio?" Dijo, temeroso en su voz. 

Val odiaba que la admiración en su tono lo excitase. Gabriel exagera. 

-No, amigo mío -dijo Gabriel-, simplemente no quieres que ella sepa la verdad. 

-¿Y eso es así? -preguntó Nicole. 

Val  se  alejó  de  ellos  y  fingió  que  su  alabarda  necesitaba  ser  examinada.  Él nunca  había  sido  bueno  para  hablar  de  sí  mismo,  y  le  hizo  sentir  incómodo cuando otros lo hicieron. 

"Cuando  fuimos  llevados  a  los  Escudos,  cada  uno  de  nosotros  fue  entrenado por los Fae, y cada uno de nosotros sobresalía con un arma, el arma de Hugh era la ballesta, Roderick era un mayal, Cole era un hacha de guerra y el mío era Tradcc: Enero 2017 
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el arco, Cada vez que Val cogía un arma, sobresalía y eligió la alabarda porque ninguno de nosotros podía manejarla. 

-Sí, así que ya lo sabes -respondió Val con más dureza de lo que pretendía. 

-Nunca he conocido a nadie con ese tipo de habilidad -dijo Nicole-, tiene que ser útil cuando estás en la batalla. 

Val se encogió de hombros y apartó la alabarda. "A veces." 

"A veces mi culo", dijo Gabriel. "Como dije antes, soy decente con una espada, todos lo somos, pero si pierdo mi arco, que es mi fuerza, estoy en desventaja. 

Perdida su alabarda, fácilmente podría encontrar otra arma para usar. " 

-Fascinante -dijo, con la barbilla entre las manos mientras miraba a Gabriel-. 

Val  se  volvió  hacia  ellos.  "Suficiente  sobre  mí.  Tenemos  que  hablar  de  lo  que podría ocurrir en los próximos días ". 

Entonces  cometió  el  error  de  mirar  los  labios  de  Nicole.  El  recuerdo  de  sus besos  envió  sangre  a  su  vara.  Se  lamió  los  labios,  el  fuego  en  su  sangre  se enfureció,  exigió  sentir  el  suave  cuerpo  de  Nicole  contra  el  suyo,  enterrarse profundamente  dentro  de  su  vaina  apretada.  Encontrar  éxtasis  como  nunca había sentido antes. 

Él  la  observó  mientras  ella  se  levantaba  y  lo  miraba  lentamente,  sus  ojos violetas  se  oscurecieron  al  ver  la  necesidad  en  la  suya.  Sus  cuerpos  se sintonizaban  como  si  hubieran  sido  amantes  durante  años  en  lugar  de  sólo unas horas. 

Sus labios se separaron, un suave suspiro escapando. Casi se deshizo. Nunca había tenido que ejercer tal control sobre su cuerpo como lo hacía cuando se trataba  de  Nicole.  Si  sólo  estuvieran en  otro  tiempo,  otro  lugar  donde  él  sería libre de tomarla como él deseaba, tantas veces como quisiera. 

En  cambio,  estaban  obligados  a  un pueblo  condenado  por  el  mal  con  el que negociaban. 

Gabriel vio el deseo entre Nicole y Val y sabía que necesitaban intimidad. Casi se echó a reír cuando vio las manos de Val apretadas contra su costado y la Tradcc: Enero 2017 
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mandíbula  apretada.  Estaba  luchando  contra  su  necesidad  de  Nicole,  pero Gabriel sabía que la necesidad de Val iba a ganar al final. 

Pensó en decirles que se marchaba, y luego decidió  no hacerlo. Necesitaban más madera para el fuego de todos modos. Se dio una palmadita en la pierna y esperó a que Laird lo alcanzara antes de salir de la cueva. 
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Capítulo veintiséis 



Nicole  temblaba,  no  por  el  frío, sino por  el  deseo  que  la  atravesaba.  Su  sexo palpitaba con una necesidad que sólo Val podía apagar. Su aliento se aceleró cuando sus pechos se hincharon y sus pezones se endurecieron. 

"Nicole," susurró y la alcanzó. 

Ella no vaciló en ir a él, y cuando su cuerpo entró en contacto con el suyo, casi gimió  por  el  placer  de  ella.  Sus  manos  separaron  su  capa  y  se  deslizaron alrededor de ella mientras su boca encontró la suya. 

Sus labios se burlaban de ella con ligeros besos y pellizcos en las comisuras de su boca, y cada vez que se lamía los labios, se alejaba. 

Ella quería, no, ella necesitaba su toque. Cuando no creía que pudiera aguantar más, sus manos la aplastaron contra él y su lengua se hundió entre sus labios. 

Su  lengua  aterciopelada  caliente  acarició  la  suya,  elevando  su  necesidad  tan alto que creyó que podría estallar con ella. 

De repente, apartó la boca de la de ella y la miró. Trató de calmar su corazón acelerado  y  su  respiración  desgarrada,  pero  lo  único  que  quería  hacer  era quitarle la ropa y sentir su pene empujando dentro de ella. 

"¿Cómo es que no puedo tener suficiente de ti?", Preguntó suavemente. 

Ella sacudió la cabeza con náuseas y pasó las manos por su grueso pecho.  -

No lo sé, y no me importa saberlo. Mientras me necesites es suficiente. 

Sus  ojos  se  cerraron  y  su  cabeza  se  inclinó  hacia  atrás  cuando  sus  labios encontraron su cuello. 

"Por los dioses hueles maravillosa", murmuró. 

Nicole se estremeció cuando su cálido aliento le hizo cosquillas en la piel. "Deja de burlarte de mí", le rogó, "y lléname". 
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Un leve gruñido llegó hasta sus oídos. "No puedo," dijo simplemente y se apartó de ella. 

Nicole sintió su pérdida de inmediato. -¿Por qué? -preguntó, sin entender cómo podía desearla tan desesperadamente y no tomarla. 

"No puedo arriesgarme a estar tan fascinado con mi falta de ti que te permita morir". 

Eso no sucederá. 

-¿Cómo lo sabes? -preguntó, con los ojos llenos de furia y de determinación. 

Ella  se  dio  cuenta  en  ese  momento,  que  lo  que  había  pasado  entre  ellos  la noche  anterior  podría  no  volver  a  suceder.  Con  su  cuerpo  en  llamas  con necesidad, Nicole pasó por delante de él y caminó hacia el fuego. 

Se dio cuenta de que Laird y Gabriel habían desaparecido. Había olvidado por completo a Gabriel de pie junto a ellos, pero aparentemente Gabriel había sido lo suficientemente caballeroso para irse sin previo aviso. 

Debería  sentirse  avergonzada  por  su  descarada  conducta,  pero  había comenzado  a  darse  cuenta  de  lo  que  Val  quería  decir.  ¿Cómo  podía  esperar que él hiciera el amor con ella y la protegiera cuando no podía ni siquiera notar la ausencia de Gabriel después de un beso? 

Y había estado enfadada con Val cuando todo lo que hacía estaba tratando de protegerla.  Le  gustaría  pensar  que  él  la  estaba  protegiendo  porque  se preocupaba  por  ella,  pero  la  verdad  era  que  ella  era  la  supervivencia  de  la Tierra y el Reino de los Fae. 

Ni  los  sentimientos  de  ella  ni  Val  eran  importantes  en  este  punto.  La supervivencia sí. 


* * * * 

Val  quería  seguir  a  Nicole  de  vuelta  al  fuego,  despojarla  de  su  ropa  nueva  y hacer amor dulce y lento con ella. Sin embargo, él se quedaría en la entrada y esperaría que el borrador del invierno duro de Escocia enfriara su resolución. 
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Para  ayudar  a  apartar  su  mente  de  su  vara  furiosa,  comenzó  a  contemplar cómo  el  gran  mal  podría  engañarle  o  atraparlo.  Su  gran  debilidad  era  su pasado. 

Tienes otra si lo admites. 

Sí,  tenía  otra  debilidad.  Nicole.  Había  empezado  como  cualquier  otra  misión, pero en algún lugar del camino se había convertido en mucho más que eso. Se había convertido en alguien a quien le importaba. 

Y eso le preocupaba mucho. 

Cerró  los  ojos  y  oró  pidiendo  consejo.  Después  de  tantos  años  con  los Escudos,  nunca  pensó  estar  en  una  situación  similar  a  la  que  le  hizo  salir  de Roma. 

Todo  el  mundo  lo  creía  fuerte  y  capaz,  pero  en  el  fondo  no  era  más  que  un hombre que huía de su pasado y buscaba un lugar donde sus recuerdos ya no lo atormentaran. 

No era el guerrero general dotado que los otros Shields pensaban que era. Era un eslabón débil que podía romper los escudos y acabar con el equilibrio entre el bien y el mal. El peso de qué clase de hombre pesaba sobre sus hombros. 

Cómo deseaba que el Gryphon lo hubiera matado ese día en lugar de jugar con él.  No  creía  poder  soportar  la  mirada  de  Nicole  cuando  descubriese  su verdadera naturaleza. 

Él lamió sus labios secos e intentó tragar. El apetito por el vino era más fuerte de lo que había sido. Val empezó a temblar. 

Con  respiraciones  profundas,  incluso  trató  de  ponerse  bajo  control.  Pero  una pregunta inquietante seguía corriendo por su mente -si había una jarra de vino delante de él, podría ser capaz de rechazarla? 

Tenía miedo de que la respuesta fuera negativa. 

Cada día crecía su sed de vino. Si no mataban al Gryphon pronto, sabía que sucumbiría a su némesis y sería víctima del olvido que el vino le daría. 
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Si  terminaba  esta  misión,  dejaría  los  escudos.  No  era  el  guerrero  que necesitaban los Escudos. Necesitaban a alguien de quien pudieran depender, no un ex-general embriagado que no fuera lo bastante hombre para enfrentar a sus demonios. 

-¿Está todo bien? -preguntó Gabriel mientras entraba en la cueva. 

-Sí -respondió Val. -¿Adónde fuiste? 

Gabriel alzó las cejas y miró las  brasas de madera que sostenía. "Fui a ordeñar una vaca", dijo y tiró la nieve de sus botas. -¿Quieres decirme por qué no está con Nicole junto al fuego? 

No tenías que irte. 

Estabais  a  punto  de  desgarraros  la  ropa  e  al    otro,  ahora  dime  qué  está pasando contigo. 

Val levantó la mirada hacia Gabriel. "Todo está bien. Lo que ocurrió entre Nicole y yo no puede volver a suceder. 

Gabriel  se  encogió  de  hombros  y  empezó  a  apilar  la  madera.  -No  sé  qué  te pasa, amigo mío, pero sé que el deseo entre los dos no sucede todos los días. 

Deberías agarrarla con ambas manos y nunca dejarla ir. 

"Ella merece alguien mejor que yo." 

-¿Qué?  -preguntó  Gabriel  mientras  se  enderezaba-,  ¿te  has  vuelto  loco,  eres uno de los mejores hombres que conozco, Valentín Romulus? 

Val  se  humilló  ante  las  palabras  de  Gabriel  y  le  dio  un  breve  gesto  de agradecimiento. 

-Dime  -dijo  Gabriel  mientras  se  quitaba  la  capa  y  la  envolvía  por  una  de  las rocas-, ¿ya le ha caído el gran mal en la cabeza? 

Val suspiró. "Podría ser." 

"Tal vez es tiempo de compartir todos nuestros secretos, hemos sido hermanos durante demasiado tiempo para no ser honestos entre nosotros, tenemos que Tradcc: Enero 2017 
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cuidarnos el uno al otro, y no puedo hacer eso si no sé cómo podría el gran mal afectarte." 

-No quiero que sepas mi pasado. 

Gabriel arremolinó. "Nada de lo que digas me convencerá de que no eres un gran guerrero, escudo dedicado y amigo leal. Te conozco, Val, sin importar lo que hiciste en tu pasado. 

Val cerró los ojos y pasó una mano por su rostro. "Realmente no sé por dónde empezar." 

-¿Qué tal desde el principio? -le ofreció Gabriel mientras encontraba un asiento en una roca y esperaba. 

Tal vez Gabriel tenía razón, pensó Val interiormente. Tal vez era hora de que le contara a alguien lo que había sucedido. Miró a Gabriel y encontró a su amigo en silencio esperando que comenzara. 

"Muy  pocos  hombres  alcanzan  el  estatus  de  general,  e  incluso  pocos  lo alcanzan  a  la  edad  que  yo  hice.  Una  vez  que  logré  ese  honor,  sabía  que  mi padre, un senador poderoso, estaría orgulloso". 

-¿Y lo estaba él? -preguntó Gabriel. 

Val  se  encogió  de  hombros.  "No  estoy  seguro.  Me  gustaría  pensar  que  lo estuvo, pero después de la muerte de mi madre, el poco tiempo que pasó en casa cesó. Estaba demasiado ocupado con la política de Roma. 

Gabriel  asintió  con  simpatía.  -¿Qué  padre  no  estaría  orgulloso  de  un  hijo  que fuera general de uno de los mayores ejércitos del mundo? 

Una  sonrisa  atrajo  hacia  los  labios  de  Val.  "En  verdad,  después  de  lo  que  le dije, no me importaba si estaba orgulloso o no. Había logrado lo que quería. Y 

con el título y la responsabilidad vino la notoriedad. " 

-Ah -dijo Gabriel y se frotó las manos-, entonces comenzó la diversión. 

Val  rió  entre  dientes.  "Sí.  Más  mujeres  de  las  que  podías  imaginar,  regalos caros,  invitaciones  a  fiestas  privadas  y  una  copa  de  vino  que  nunca  quedó vacía. Se detuvo y miró sus manos entrelazadas. 
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Aquí es donde la narración se hizo difícil. Se inclinó hacia delante hasta que sus codos descansaron sobre sus rodillas. Mantenía la cabeza baja e intentaba no oír los gritos de sus hermanas ni ver sus cuerpos embrutecidos. 

-¿Val? 

La  voz  de  Gabriel lo  sacó  de  sus recuerdos.  Él  silenciosamente  se  sacudió  y continuó.  "Mis  dos  hermanas  se  habían  casado  bien.  Convencieron  a  sus maridos para que se trasladaran a una provincia de Roma, no lejos de la gran ciudad misma, sino alejada de los males ". 

-¿Por qué? -preguntó Gabriel-, habría pensado que se habían criado en Roma que no querían irse. 

"Ellos no lo hicieron, hasta que tuvieron hijos propios, y luego vieron el lado más oscuro  de  Roma,  el  lado  que  los  romanos  quisieron  fingir  que  no  existía:  sus maridos eran buenos hombres, y para complacer a sus esposas, se movieron. 

Les di mi palabra de que los revisaría regularmente. 

"La provincia donde se mudaron tuvo problemas años antes, pero una vez que Roma calmó a los alborotadores, se asentó en una bonita ciudad". 

Val apretó los ojos, luego se puso de pie y se dirigió a la entrada de la cueva. 

-Creo que hubo problemas -dijo Gabriel. 

Val asintió con la cabeza. "Estuve a unos meses de llevar a mis hombres a la frontera  de  Germania  cuando  nos  dieron  la  noticia  de  que  podría  haber problemas  en  la  provincia.  No  puse  mucho  crédito  en  el  informe,  ya  que proviene  de  un  hombre  que  se  había  sabido  mentir.  Sin  embargo,  juré  a  mis hermanas que mantendría a sus hijos a salvo. 

"No  muchos  hombres  habrían  hecho  eso,  especialmente  teniendo  en  cuenta que se mudaron de Roma". 

El se encogió de hombros. "Ellos eran toda la familia que tenía." 

"¿Que pasó?" 

"Dejé que mi vara me gobernara, y me fui con una mujer en lugar de seguir y determinar  por  mí  mismo  si  el  informe  de  problemas  era  cierto  o  no."  Me Tradcc: Enero 2017 
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despertaron en medio de la noche para llevar a algunos hombres a la provincia. 

" 

Miró fijamente el agua resplandeciente del lago, pero no lo vio. En su lugar, vio fuego. "Cuando llegué allí, la ciudad estaba en llamas. Mis hermanas vivían una al lado de la otra en el borde de la ciudad. Habían sido encerrados en el interior y la casa incendiada. Podía oírlos gritar mientras ascendía, podía oír a sus hijos llorando. 

Val tragó y parpadeó con las lágrimas que nunca había derramado. "Traté de atravesar la puerta para alcanzarlos, pero las llamas eran demasiado grandes. 

Lo único que logré hacer fue quemarme la mano -dijo y alzó la mano izquierda. 

Miró hacia abajo la carne en el exterior de su mano. 

-No fue culpa tuya -dijo Gabriel suavemente. 

Val  se  volvió  hacia  él,  la  ira  que  siempre  había  sentido  burbujeando  hasta  la superficie. "Era mi deber protegerlos. Les di mi palabra. En su lugar, me fui con una mujer. 

Gabriel  se  echó  hacia  atrás  y  cruzó  los  brazos  sobre  su  pecho.  -¿Qué  pasó después? 

-¿Quieres decir después de que descubrí quién era el responsable y matarle? 

"Sí." 

Val suspiró. Me convertí en un borracho. Era la única forma en que podía dejar de oír sus gritos. El vino me hizo olvidar, aunque sólo fuese por un momento. 

-Puede  que  no  lo  recuerde,  pero  yo  estaba  con  Aimery  cuando  te  trajo  al palacio. 

-Así que me viste en mi peor momento. 

"Lo  que  vi",  dijo  Gabriel  mientras  se  levantaba,  "era  un  hombre  con  una  gran carga de culpa que lo llevaba abajo. Puedes haber prometido a tus hermanas que  los  mantendrá  seguros,  pero  eso  debería  haber  caído  en  manos  de  sus maridos.  La  culpa  por  sus  muertes,  Val,  cae  sobre    los  maridos  por  haber dejado Roma. 
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Capítulo Veintisiete 



Los ojos de Nicole ardían con lágrimas no derramadas. Tan pronto como había oído el murmullo de las voces de Val y Gabriel, se había acercado hasta que pudo oírlas. Ahora deseaba haberse quedado cerca del fuego. 

Su corazón gritaba por el dolor que Val llevaba consigo, y si lo conocía, llevaría el peso de la muerte de su familia hasta el día de su muerte. 

Ella estaba de acuerdo con Gabriel, pero sabía que Val no lo veía así. Sólo vio que  no  había  protegido  a  nadie.  Y  se  dio  cuenta  de  que  la  razón  por  la  que había  comenzado  a  actuar  de  la  manera  en  que  lo  hacía  era  porque  la comparaba con sus hermanas. 

Lentamente, ella se arrastró hacia atrás el fuego y se abrazó sus piernas a su pecho. Oyó pasos que venían hacia ella y alzó la vista para encontrar a Gabriel y Laird. Sus ojos siguieron a Gabriel mientras se sentaba y palmeaba el lugar a su  lado  para  Laird.  El  perro  lobo  estaba  a  su  lado  y  apoyó  la  cabeza  en  la pierna de Gabriel. 

Ella apartó la vista cuando su mirada capturó la suya. Sólo la gente más baja escuchaba las conversaciones de otros. 

-¿Qué piensas? -preguntó Gabriel. 

Su mirada se sacudió hacia la suya. "¿Acerca de?" 

-No pretendas no saber,  Nicole, sé que has oído. 

Suspiró y se encogió de hombros. "Entiendo su culpa y por qué me aleja." 

"¿Eso es todo?" 

Ojalá pudiera ayudarle a quitarle el dolor. 

Gabriel se inclinó hacia delante, el fuego brillando de sus ojos plateados. "Tal vez tú puedas." 

"No  funcionará",  dijo  antes  de  que  pudiera  comenzar.  "Ahora  que  entiendo  lo que lo motiva, no me presionaré contra él." 
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"Pero debes", argumentó Gabriel "Tu eres la única esperanza que tiene de dejar ir el pasado El gran mal comenzará sus trucos, y me temo que va a ir a por Val. 

Su dolor es demasiado profundo, su culpa es demasiado pesada para que algo no suceda ". 

"¿Que quieres que haga?" 

Quédate con él, hazle hablar de cualquier cosa, solo asegúrate de que nunca esté solo. 

"Eso  funcionará  en  ambos  sentidos",  dijo  mientras  movía  las  piernas  y  las doblaba a su lado. "Si estoy con él, él también puede vigilarme." 

"Exactamente." 

"¿Que pasa contigo?" 

Se sentó y se rascó detrás de los oídos de Laird. "En su mayor parte estaré con ambos." 

-¿Y las otras veces? 

Alguien tiene que vigilar. 

Sus  cejas  se  alzaron  cuando  ella  lo  miró  fijamente.  Val  comparte  esa responsabilidad contigo. 

Él se rió entre dientes. "Es cierto, pero planeé asegurarme de que tenga el turno temprano para que ambos tengan un tiempo a solas". 

Nicole sonrió. "Sé lo que estás tratando de hacer, pero no funcionará". 

-Ya veremos -dijo Gabriel-, todos debemos depender unos de otros para salir vivos de esto. 

"Todavía no sé si seducirlo es lo correcto". 

Gabriel  inhaló  profundamente,  sus  fosas  nasales  se  abrieron  ligeramente.  Se sentó en silencio por un momento como si contemplara sus palabras. Cuando habló, su voz era suave, pero honesta. 

Tradcc: Enero 2017 

Página 197 





The Shields:    

04-  A Forbidden Temptation      Donna Grant      



"Conozco a Val durante muchos años, en ese tiempo lo he visto acostado con muchas mujeres, pero nunca lo he visto mirar a una como él te mira, si quieres admitirlo o no, hay algo Especial entre los dos. " 

Sus palabras se extendieron a través de ella, que ahuyentó su escalofrío. "No tengo  nada  en  que  basar  mis  sentimientos.  Tú  y  Gabriel  son  los  primeros hombres con los que he estado, aparte de Donald, que tiene edad para ser mi abuelo. 

"Nuestro líder, Hugh, te preguntaría lo que te dice tu instinto." 

Nicole  parpadeó  y  pensó  en  la  suave  caricia  de  Val  en  su  piel,  en  cómo  su cuerpo cobró vida sólo con una mirada de él, cómo anhelaba sentir sus brazos alrededor de ella, y cómo se contentaba con tenerlo cerca. 

"Mi instinto me dice que mis sentimientos por Val corren muy profundo." 

"¿Es amor?" 

Amor. Algo de lo que no sabía nada. -No lo sé -dijo ella-. Ni siquiera sé qué es el amor. 

Se lamió los labios y cruzó los pies en los tobillos. "El amor es tan complicado como simple. El amor también está en muchas formas diferentes. Por ejemplo, el  amor  que  comparten  una  madre  y  un  hijo.  Ese  amor  es  diferente  del  amor entre un hombre y una mujer ". 

"¿Cómo?" 

"Bueno," dijo y suspiró. "Cuando un hombre y una mujer se enamoran, no sólo sus  cuerpos  comparten,  sino  también  sus  corazones  y  almas.  Cuando  dos personas  se  encuentran  el  uno  al  otro  que  está  destinado  a  ser,  es  Como  si encontrases la otra mitad de ti mismo. 

"¿Te sientes completa?", Le ofreció. 

Gabriel sonrió. "Exactamente. No has estado en el mundo y visto lo que sucede cuando dos personas están casadas que no están destinadas a ser. Sus vidas son duras, y cualquier sentimiento de ternura que pudieran haber demostrado a su compañero, se convierten en ira amarga a su cónyuge. 
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Nicole se acarició la cara. -Quizá debería estar feliz de no haberlo visto. 

"Tienes la suerte de no haberlo visto, pero al mismo tiempo, al no ver los malos matrimonios, no conocerás al compañero adecuado cuando te encuentre". 

Nicole  recogió  el  pelo  que  se  había  desprendido  de  su  trenza  detrás  de  la oreja. "Entonces, ¿cómo sabes cuando has encontrado al compañero o al amor adecuado?" 

Otra manera de determinar si una persona es tu pareja es cómo te sentirías si nunca los vieras de nuevo o si fueras hecho para ir con otro. 

-No me puedo imaginar a nadie más que a Val, y ni siquiera quiero pensar en un momento en que no esté conmigo. 

Gabriel  sonrió  tristemente.  "Si  crees  que  podría  ser  tu  compañero,  vendrá  un momento en el que tendrás que hablarle de tus sentimientos". 

Se preguntó por la tristeza que de pronto le rodeaba. Entonces se dio cuenta de lo que debía ser. ¿Alguna vez has estado enamorado? 

Su  mirada  bajó.  "A  veces  siento  que  falta  una  parte  de  mí,  como  si  pudiera haber tenido ese tipo de amor, pero lo dejé ir". 

"Lo siento." 

Parpadeó  y  alzó  la  cabeza,  una  vez  más  el  Gabriel  que  ella  conocía.  No  lo hagas. Un hombre sin pasado no merece el amor. " 

-¿Cómo puedes decir eso? -preguntó, consternada de que incluso pensara eso de sí mismo. 

Piénsalo, Nicole, nadie, ni siquiera Aimery, sabe lo que he hecho en mi pasado, podría  haber  sido  un  hombre  bueno  y  decente,  o  podría  haber  sido  el  más malvado de los hombres. 

-No lo hiciste -respondió ella-, eres un buen hombre. 

Un lado de su boca se alzó en una sonrisa. 


* * * * 
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El gran mal llamó a sus poderes alrededor de él. Era hora de comenzar. Había dejado que su más preciada y leal criatura, el Gryphon, terminara con Nicole, pero había fracasado. 

Por  un  momento  se  había  preguntado  si  Dane  recuperaría  sus  recuerdos, porque  si  lo  hubiese  hecho,  habría  luchado  por  el  regreso  de  la  piedra  azul para  controlarlo.  No,  Dane  no  había  recordado  nada  de  su  pasado  ni  de  su familia, por lo que estaba agradecido. Había perdido tantos de sus hermosas criaturas ante los Escudos que no podía soportar la idea de tener que matar a Dane. 

Estaba tan  cerca de  tener  el  regreso  de  su  propio  cuerpo  que  prácticamente podía probarlo. Había sido un alma vagabunda durante tanto tiempo que casi se  olvidó  de  lo  que  sentía  al  tener  el  agua  tocando  su  piel,  el  frío entumecimiento de sus dedos, el calor quemando su cuerpo, o la sensación de una mujer mientras aliviaba el dolor de sus lomos. 

No pasaría mucho tiempo, aunque hasta que sintiese todas esas cosas una vez más.  Lo  único  que  necesitaba  hacer  era  matar  a  Nicole,  porque  el  último miembro restante de los Elegidos ni siquiera sabía lo que era, ni los Fae ni los Escudos la encontrarían jamás. 

Nicole era su última oportunidad, y una vez que estaba fuera del camino, era su tiempo.  Durante  demasiado  tiempo  el  bien  había  ganado  el  mal.  Era  hora  de que reinara el mal. 

Pero primero, necesitaba probar a Gabriel y tentar a Val. 
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Capítulo Veintiocho 



Val  se  sorprendió  al  ver  que  se  sentía  mejor  después  de  hablar  con  Gabriel. 

Aunque  estaba  en  desacuerdo  con  Gabriel  sobre  cuál  culpa  era  por  las muertes de sus hermanas, también se dio cuenta de que sus cuñados debían haberse quedado en Roma o haber encontrado una provincia mejor. 

No podía cambiar el pasado, pero podía asegurarse de que no se repitiera con Nicole.  Sólo  el  pensamiento  de  Nicole  muerta  le  envió  un  escalofrío  por  la columna  vertebral.  Se  negaba  a  profundizar  en  sus  sentimientos  por  ella,  al menos hasta que destruyeron al Gryphon y la llevaron a la seguridad de Stone Crest y el otro Elegido. 

Miró a través de la congelada extensión de Escocia, la serena belleza del lago, las  montañas  y  el  bosque  quebrados  sólo  por  la  codicia  que  residía  en  el pueblo. Esa codicia casi había matado a Nicole. 

Val se sacudió como si hubiera sido apuñalado y se volvió hacia el fuego para ver  a  Nicole  y  Gabriel  profundamente  en  conversación.  Corrió  hacia  ellos, incapaz de creer que no habían pensado en el pueblo antes. 

Pasó junto a la primera enorme roca que sobresalía de la pared de la cueva y notó algo encima de ella. Se inclinó más y vio que era una piel de agua. Alguien debió de haberlo puesto aquí por accidente, así que lo alcanzó, pero tan pronto como estaba en su mano, tenía el deseo incontrolable de drenar su contenido. 

Con las manos temblando, se obligó a soltarla. Al instante, Gabriel estaba a su lado. 

"¿Qué es?" 

Val sacudió la cabeza, sin saber cómo explicar lo que había sucedido. Observó cómo  Gabriel  levantaba  la  piel  de  agua,  descorchaba  la  parte  superior  y tomaba una copa. 

"Es sólo agua", dijo y se volvió hacia el fuego. 
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Val estaba tan agitado que necesitaba estar solo. Se volvió hacia la entrada y se hundió lentamente en una pequeña roca. Por un instante, había pensado oler el aroma inconfundible del vino, y su boca había regado a gusto. 

Pero Gabriel había dicho que era agua. Val lo había visto beber y sabía que no era más que agua. Cerró los ojos e intentó pensar en otra cosa que no fuera el vino. Sabía que si hablaba de las muertes de sus hermanas y de su vuelta a la bebida  traería de vuelta todos los viejos anhelos. 

Había salido del estupor borracho una vez, y no quería volver a bajar por ese camino lleno de baches. Hades se congelaría antes de tomar otra copa de vino, por muy mal que fuese la tentación. 

Una mirada al exterior mostró que la nieve empezaba a caer de nuevo. Observó cómo un gran rayo caía del cielo, incapaz de sacudir la sensación de que algo terrible estaba a punto de suceder. Deseó tener alguna idea de lo que podría ser.  Era  obvio  que  estaba  dirigido  a  Nicole,  a  Gabriel  o  a  él,  y  si  tenía  que adivinar, pensó que podría ser Nicole. 

Encontró su piedra afilada y alcanzó su alabarda. Necesitaba estar listo. 


* * * * 

Aimery observó a Val desde el bosque. No había salido de los Escudos desde que  él  y  Theron  hubieran  hablado,  y  no  se  iría  hasta  que  Gryphon  estuviera muerto. 

Las  emociones  de  Val  eran  altas,  y,  por  sus  movimientos  sacudidos,  Aimery supo que algo había sucedido. Cerró los ojos y se concentró en Val, y ahí fue cuando  lo  sintió:  la  necesidad  de  vino  de  Val.  Aimery  abrió  los  ojos  y  maldijo largo y bajo. Había pensado que el gran mal intentaría tentar a Val con una de sus debilidades, él no lo había esperado tan pronto. 

Pero Val había pasado por la prueba. 

Aimery  se  volvió  y  buscó  en  el  bosque.  No  estaba  solo.  Alguien  ...  o  algo  ... 

estaba allí mirando la cueva también. ¿Era el Gryphon? ¿O era el gran mal? 

No  pensaba  que  el  gran  mal  era  lo  suficientemente  tonto  como  para aventurarse  de  su  escondite  en  una  oportunidad  de  que  pudiera  encontrarse Tradcc: Enero 2017 
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con un Fae. Aunque sus poderes eran grandes en este momento, si el gran mal jamás se encontraba un Fae suficientemente poderoso, podría no sobrevivir. 

Y Aimery era lo suficientemente poderoso para querer probar el gran mal. 

Demasiadas vidas inocentes se habían perdido en la búsqueda del mal por el poder  y  el  dominio.  Aimery  no  podía  soportar  que  se  tomaran  más  vidas.  De buen grado renunciaría a la suya para acabar con todo. 

Y luego lo olfateó. El mal. 

Se  volvió  y  miró  a  su  espalda  para  ver  al  oscuro  Gryphon  caminando lentamente hacia él, con sus grandes alas negras dobladas contra su costado, la cola de su león moviéndose detrás de él y sus ojos de águila entrenados en él. 

Aimery  entrecerró  la  mirada.  El  Gryphon  no  podía  verlo  desde  que  estaba encubierto, pero la criatura sin duda podría olerlo igual que Aimery olía su mal. 

"¿Dónde  estás?"  Gritó  el  Gryphon.  "Debe  temer  mucho  por  la  vida  de  sus hombres para venir aquí y vigilar, Fae." 

-Dices esa palabra como si fuera mala. 

"no respondiste a mi pregunta: ¿Temes por la vida de tus hombres? ¿Crees que no pueden ganar contra el creciente poder del gran mal?" 

Aimery  apretó  las  manos  a  la  espalda.  "Mis  escudos  han  matado  a  cada criatura que su amo ha enviado. No temo por ellos. 

"¿Entonces, porque estás aquí?" 

"No puedes entender por qué estoy aquí." 

El Gryphon se rió y se sentó sobre sus patas traseras. "¿Crees que porque soy malvado no siento compasión?". "Nunca debes subestimar a tu oponente." 

-Oh, no te subestimo -respondió Aimery-, pero sí sé exactamente lo que eres y cómo piensas. 

"No sabes nada", la bestia casi silbó, sus plumas comenzaron a volar y su cola se movió salvajemente. 
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Aimery rodeó silenciosamente a la enorme criatura. No podía evitar su asombro al  ver  que  una  de  las  criaturas  más  puras  de  la  vida  se  volvía  hacia  el  lado oscuro. 

-¿Cómo  te  miro  a  tus  ojos?  El  Gryphon  estaba  una  vez  más  tranquilo,  con  la cola pegada a él. 

Aimery  se  detuvo  y  alzó  la  mirada  para  encontrar  al  Gryphon  mirándolo fijamente.  Sabía  que  la  bestia  no  podía  verlo,  sólo  podía  sentir  y  oler  su presencia. "¿Alguna vez has conocido a uno de tus hermanos?" 

El Gryphon rió secamente y chasqueó su pico. -¿Quieres decir los puros? No, no lo he hecho, y no lo hare nunca. 

¿Por qué tienes miedo de lo que te pueden hacer? 

"Ellos no podían hacerme nada si lo intentasen, tengo más poder en un ala que todo un grupo de Gryphons. ¿Temo ?, creo que no." 

Aimery quitó su hechizo de encubrimiento y se mostró a la criatura. "Dime algo." 

-Un curioso Fae, qué extraño  -dijo el Gryphon con tono de sarcasmo-. Haz tu pregunta, comandante Fae. 

Aimery sonrió y se colocó frente a la criatura. -¿Por qué te volviste hacia el lado oscuro? 

El Gryphon miró hacia otro lado y suspiró. "Esa es una respuesta complicada, que no puedo compartir." 

Aimery  no  esperaba  que  la  criatura  se  lo  dijera,  pero  se  encontró decepcionado. 

-Pero -continuó el Gryphon-, puedo decirte que no siempre fui así como me ves. 

Eso  era  un  poco  de  información  que  Aimery  nunca  esperaba  recibir.  "¿Que eras?" 

El  Gryphon  sacudió  la  cabeza.  "No  estás  haciendo  las  preguntas  correctas", dijo  con  una  mueca  de  desprecio.  "Se  supone  que  eres  una  de  las  especies Tradcc: Enero 2017 
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más poderosas del universo, pero no puedes descubrir mis orígenes. ¿Qué te dice eso? 

"Que el mal ha conseguido muy bien mantener sus movimientos ocultos." 

-Y llegar a ser más poderoso -añadió el Gryphon-. 

Aimery  asintió  con  la  cabeza.  "Eso  también.  Los  Fae  saben  esto  ahora  y  no permitirán que continúe ". 

La  tristeza  parecía  superar  a  la  criatura.  -Me  temo  que  es  demasiado  tarde. 

Tomará más que su poder de Fae para detener lo que está por venir. " 

Aimery se negó a creer al Gryphon, pero una parte de él se dio cuenta de que podía haber alguna verdad en las palabras de la criatura. Siempre ha habido equilibrio. 

-Es  cierto  -dijo  el  Gryphon  y  miró  a  Aimery-  ¿Nunca  se  ha  preguntado  qué pasaría si uno inclinara el poder? 

La ira comenzó a ablandar dentro de Aimery cuando se dio cuenta de que el Gryphon había estado jugando con él. "Siempre ha habido equilibrio, y siempre habrá equilibrio. Es el destino del mal continuar intentando ganar el poder, y es el destino del bien burlar el mal y mantener el equilibrio. Así son las cosas. 

"Si sólo fuera así de simple." 

-¿Qué estás insinuando? -preguntó Aimery. 

"No puedo decir." 

¿No puede o no quiere? 

El Gryphon se encogió de hombros. "Tu escoges." 

Aimery rechinó los dientes y echó un vistazo a la cueva. 

-Morirán -dijo el Gryphon-, o al menos uno de ellos lo hará. 

No  tenía  ninguna  duda  de  que  el  Gryphon  se  refería  a  Nicole.  Se  necesitaría mucho más que la criatura para matar a sus escudos. 
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-Quédate  y  mira  -dijo  el  Gryphon  mientras  se  levantaba  y  se  volvía  para alejarse.- Puede ser entretenido -se echó por encima del hombro-. 

Aimery miró a la criatura en retirada y concentró su atención en la cueva. Algo estaba mal, pero no podía poner el dedo exactamente en lo que era. 

Quería revisar a sus hombres, pero necesitaba informar a Theron y Rufina sobre su  conversación  con  el  Gryphon.  Tal  vez  era  hora  de  que  el  Fae  dejara  de seguir  las  reglas  establecidas  cuando  empezó  el  tiempo.  Si  el  mal  había ganado  tanto  poder  como  él  pensaba  que  tenía,  era  bien  dejar  que  el  mal gobernara, o hacer lo que se necesitaba hacer. 

En  ese  momento  decidió  hacer  lo  que  fuera  necesario  para  mantener  a  sus hombres vivos y mantener el poder equilibrado. 


* * * * 

Gabriel  se  estiró  y  se  puso  de  pie.  Había  tomado  la  segunda  guardia  y,  tal como esperaba, ningún mal se acercó a la cueva. Cómo deseaba poder hablar a  la  criatura  como  Val.  No  podía  explicar  su  necesidad  de  hablar  con  la criatura, sólo sabía que si lo hacía, podría descubrir algo. 

El hecho de que el descubrimiento que pensaba hacer no tuviera nada que ver con Nicole y todo lo relacionado con su pasado lo asustaba como nada más. 

Le había pedido a Val que compartiera sus secretos, pero él mismo no había compartido ninguno. Sin embargo, ¿cómo podría hacerlo? Realmente no sabía nada. Todo era especulación de su parte. Especulación e instinto, se recordó. 

Con  un  suspiro,  miró  por  encima  del hombro  para  encontrar  a  Val  durmiendo cerca de Nicole. Si todo funcionaba como él había esperado, unos días de ellos durmiendo  uno  junto  al  otro  debían  hacer  que  Val  viera  lo  que  estaba  justo delante de él. 

Antes de que fuera demasiado tarde. 
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Capítulo veintinueve 



El terrible calor del fuego lo quemó antes de que saliera de su caballo, pero Val sólo pensó en llegar a sus hermanas y sus familias. El humo se elevaba por las ventanas y las grietas tan gruesas que Val apenas podía distinguir la estructura. 

- ¡Agustín, Luciana! -gritó Val mientras golpeaba la puerta. 

Un sonido de tintineo llamó su atención,  y miró hacia abajo para encontrar la manija  de  la  puerta  encadenada  y  bloqueada.  Una  sensación  enfermiza  de fatalidad  lo  alcanzó.  Trató  de  tragar  pero  encontró  su  boca  seca  cuando empezó a ahogarse por el humo. 

-General -gritó uno de sus hombres-, deberíamos montar tras los asaltantes. 

Pero Val lo ignoró. Los gritos de sus hermanas y sus hijos ahogaban todo. Tenía que salvarlos. No podía fallar. 

Pateó la puerta con la esperanza de astillar la madera, pero la maldita cosa se mantuvo. Luego le dio un golpe en el hombro y mordió un gemido. Se le estaba acabando el tiempo. Ya el más pequeño de los niños había dejado de llorar. 

Val se negó a pensar que era porque había muerto. En su lugar, se movió a una de  las  ventanas  y  trató  de  abrirla.  El  exterior  de  su  mano  izquierda  tocaba metal, inmediatamente empapando la piel. 

Agarró su mano con una maldición y miró impotente a la casa. 

"Val, por favor", oyó a Augustina gritar. 

Entonces no oyó nada más que el crujido del fuego. 

Val se sentó y miró alrededor de la cueva. Miró a su mano esperando ver una nueva  quemadura  y  no  la  vieja  herida  que  le  atravesaba  la  mirada.  El  sueño había sido tan vívido. Nunca había experimentado algo parecido. 

Un  pedazo  de  madera  se  agrietó  y  se  astilló  en  el  fuego,  enviando  chispas volando en el aire. Val tembló. Su boca estaba seca y sus manos temblaban. 
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Necesitaba  un  trago  desesperadamente,  y  agradeció  a  los  dioses  que  nada estuviera  cerca,  porque  no  creía  que  fuera  lo  suficientemente  fuerte  para rechazarlo  como  lo  había  hecho  antes.  No,  su  sueño  había  traído  tantos recuerdos dolorosos. 

-¿Val? 

Cerró los ojos al oír la dulce voz de Nicole. Ella era como un ancla para él, una que necesitaba aferrarse con ambas manos. 

Antes  de  cambiar  de  opinión,  se  volvió  hacia  ella  y  cubrió  su  cuerpo  con  el suyo. 

-¿Qué es? -preguntó mientras lo rodeaba con los brazos. 

"Nada." 

"Tuviste otro sueño," dijo suavemente. 

Val no lo negó. De alguna manera siempre supo lo que realmente lo molestaba. 

Sus manos le corrían por el pelo, amasando la cabeza y el cuello. "El pasado es el pasado. Déjalo ir." 

"No puedo." 

"Debes." 

Val miró profundamente sus hermosos ojos violetas. Ayúdame a soltarlo. 

"Todo  lo  que  tenía  que  hacer  eras  preguntar",  dijo  con  una  sonrisa,  luego suavemente bajó la cabeza y lo besó. 

Las oscuras emociones de Val se evaporaron en el instante en que los labios de  Nicole  tocaron  los  suyos.  No  preguntó  cómo  o  por  qué,  sólo  tomó  lo  que pudo encontrar en su beso. 

Él hundió sus manos en sus largas trenzas negras y se glorió en su espesor y suavidad.  Su  boca  se  movió  por  su  mejilla  hasta  su  mandíbula  y  bajó  por  su deliciosa  garganta.  Su  lengua se  deslizó  a  través  de  un  punto sensible  en  su cuello,  y  la  oyó  gemir.  Una  primitiva  sonrisa  masculina  le  atravesó  los  labios. 

Sabía cómo tocarla para enviarla fuera de control. 
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Y si fuera honesto consigo mismo, admitiría que tenía el mismo poder sobre él. 

Su  vara  ya  estaba  abultada  de  necesidad  y  no  ayudó  que  Nicole  se  frotó  las caderas  seductoramente  contra  la  suya.  Él  gimió  mientras  saboreaba  la sensación  de  sus  manos  vagando  sobre  su  espalda  y  hombros.  Cuando  ella empujó  su  jerkin  de  cuero,  Val  cambió  y  se  levantó  para  arrojar  su  jerkin  y túnica. 

La sonrisa en sus labios mientras miraba su torso desnudo sólo hacía que su deseo ardiera más brillante. 

"Eres magnífica." Ella se sentó y comenzó a besar y tocar su pecho y abdomen. 

Val cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás cuando se entregó al tacto de Nicole. Su piel ardía mientras sus dedos dejaban un rastro abrasador por su torso. Apretó las manos a sus lados mientras sus emociones giraban alrededor de él. No sabía qué era lo correcto y lo que estaba mal. Y estaba cansado de cuidar. 

Lo único que quería era sentir, y, con Nicole en sus brazos, hacía exactamente eso. 

Su lengua caliente lamió su pezón, enviando un escalofrío a través de su piel. 

Val  abrió  los  ojos  y  miró  hacia  abajo  para  ver  a  Nicole  observándolo atentamente. 

"Pequeña zorra", murmuró justo antes de extender la mano y tomar su boca en un beso intenso. 

La necesitaba entonces. Debía de haber sentido la urgencia de que empezara a levantar las faldas mientras se desabrochaba los pantalones. Cuando su vara salió  libre,  Val  levantó  la  vista  para  encontrarla  acostada  de  espaldas esperando por él. 

"Te necesito demasiado desesperadamente como para ir despacio." 

"Deja de hablar", dijo ella y lo alcanzó. 

Val nunca había conocido a una mujer tan en sintonía con sus emociones que sabía lo que él quería antes que él. No cuestionó su fortuna, sólo aceptó y tomó lo que pudo. 
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Los  dedos  de  Nicole  pasaron  por  su  cabello  mientras  ella  sacaba  su  cabeza hacia  ella.  Él  pasó  sus  labios  sobre  los  de  ella  mientras  su  varilla  rozaba  su sexo. 

Él oyó su ingesta aguda de aire y sonrió. Cuando su vara encontró su abertura pulida,  se  lamió  los  labios  antes  de  deslizar  su  lengua  en  su  boca.  Luego empujó profundamente dentro de ella. Un suspiro lo dejó mientras se enterraba hasta el interior, y sintió que Nicole se ponía rígida debajo de él. Ella enterró la cabeza en su cuello y envolvió sus brazos firmemente alrededor de él. 

"Nunca es suficiente", susurró. 

Levantó la cabeza y la miró. "¿Qué?" 

Sus  ojos  violetas  estaban  tristes  mientras  lo  miraba:  -Yo  nunca  puedo  tener suficiente de ti. 

Sabía  que  quería  decir  algo  más,  pero  no  la  presionó.  En  cambio,  se  movió dentro de ella y la oyó jadear. Necesitaba un  respiro tanto como él, y tenía la intención de darle eso. 

Su  vara  imploró  su  liberación,  pero  se  contuvo.  Continuó  sus  movimientos lentos  mientras  se  retiraba  hasta  que  sólo  quedaba  la  punta  de  él,  pero lentamente llenó a Nicole hasta que le tocó el vientre. Una y otra vez repitió el movimiento hasta que el sudor relucía su cuerpo y Nicole estaba pidiendo más. 

Sólo  entonces  comenzó  a  empujar  más  y  más  rápido.  Pronto  sintió  que  su clímax  estaba  creciendo,  y  sabía  que  no  sería  capaz  de  detenerlo,  pero  no quería llegar a su liberación antes que Nicole. 

Cambió su peso a un brazo y se extendió entre sus cuerpos hasta que encontró su perla. Su espalda se arqueó mientras pasaba el pulgar por el pequeño nudo. 

"Val", gritó suavemente mientras su cuerpo se convulsionaba alrededor de él. 

Él  enterró  la  cara  en  su  cuello  y  se  hundió  en  su  calor,  buscando  no  sólo  el cumplimiento, sino la paz. Cuando su orgasmo lo reclamó, bombeó su semilla dentro  de  ella.  Cuando  se  le  agotó  y  el  último  de  sus  temblores  se  había calmado, Val se apartó de ella y se sentó. 
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Ella  le  sonrió  y  se  bajó  las  faldas  mientras  se  aferraba  los  pantalones.  No  se pronunciaron  palabras,  pero  no  porque  Val  no  tuviera  nada  que  decir.  Sólo tenía miedo de decirlas. En lugar de eso, rodó a su espalda y trajo a Nicole en su contra. Miró fijamente el techo de la cueva mientras el fuego bailaba sobre las piedras hasta que oyó la respiración de Nicole incluso hasta el sueño. Sólo entonces se permitió pensar en los sentimientos que se agitaban en su interior. 

Él  la  besó  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  envolvió  sus  brazos  a  su alrededor. La misión debería haber sido simple. Mata a la criatura y salva a la chica.  Ahora  se  encontraba  sintiendo  cosas  para  Nicole  que  nunca  debieron haber ocurrido. 

Para empeorar las cosas, no podía correr el riesgo y decirle a Nicole. Si hubiera pensado que el agua antes era vino, Val sabía que el gran mal estaba jugando con su mente. Y si ese era el caso, entonces Val no podía confiar en nada, ni siquiera la mujer en sus brazos. 

Si sobrevivía a esto, sólo entonces miraría los sentimientos extraños dentro de él. Hasta ese momento, tendría que pisar con cuidado. Puesto que el gran mal causó  estragos  en  su  mente,  no  se  sabía  qué  le  estaba  haciendo  a  Nicole  y Gabriel. 

Suspiró y deseó terminar con la locura. 


* * * * 

El Gryphon encontró un lugar cómodo y se acostó. Todavía no estaba seguro de  qué  le  había  llevado  a  buscar  a  Aimery.  Había  una  vez  que  se  habría asegurado de quedarse lo más lejos posible de los Fae. Una vez más, una vez, las cosas no habían sido tan complicadas. Y no había habido Nicole. 

Sacudió la cabeza pero no pudo borrar la imagen de sus ojos violetas. Fueron los ojos los que desencadenaron los recuerdos. Cerró los ojos y suspiró. Ser la mano derecha del mal ya no tenía el atractivo que alguna vez tuvo. 

Hasta el día de hoy todavía no sabía por qué se había vuelto tan fácilmente al lado  oscuro.  Había  estado  asustado,  sí,  pero  había  estado  armado  con conocimiento, moneda y un arma. Había sido suficiente para encontrarlo. 
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Pero había estado débil. En verdad siempre había sido débil. La única vez que había mostrado algo más que debilidad era cuando había liberado a Nicole de una muerte segura. 

Se preguntó si el tiempo volvería, si él tendría la fuerza que quería o si una vez más el cobarde mostraría sus verdaderos colores. El Gryphon alcanzó y tocó la piedra azul escondida debajo de las plumas sobre su corazón. 

La piedra, no importaba lo que él quisiera, porque una vez que uno llevaba la piedra azul, la voluntad de la única persona que importaba era de su amo. 

Abrió los ojos para mirar a la cueva. Incluso desde esta gran distancia, podía sentir  los  sentimientos  de  Nicole  y  Val.  Era  fácil  discernir  los  sentimientos  de Nicole. Se estaba enamorando del romano. 

Pero Val era una historia diferente. El general mantuvo una estricta sujeción a sus  emociones  y  las  escondió  de  todos,  incluido  él  mismo.  Era  justo  como quería el gran mal. 

El Gryphon entonces volvió su atención a Gabriel. El Escudo pensaba que no tenía  pasado  ni  recuerdos,  pero ese  no  era  el  caso.  El  Gryphon  sabía  por  un hecho que Gabriel tenía un pasado, y era un pasado que era rápido ponerse al día con el guerrero. 

Muy pronto, cada uno de los tres en la cueva se enfrentaría a la muerte. Había intentado advertir a Aimery que al menos uno moriría, él no se había molestado en decirle a Aimery que sería Nicole y Val. 

El  equilibrio  de  poder  se  había  desplazado  lentamente  hacia  el  lado  oscuro durante varias  décadas.  Había sido en  cantidades  tan pequeñas  que  los Fae nunca  los  habían  captado.  Y  una  vez  que  el  equilibrio  cambiara,  sería  casi imposible recuperar el equilibrio. 

La hermosa tierra de Escocia quedaría desolada con las criaturas que su amo soltaría. Todo lo que era bueno y puro sería borrado, dejando sólo la oscuridad y el odio. 

-Esa basura -murmuró. 
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Y no era sólo este reino el que sería tomado. El reino de los Fae también sería destruido. Y con él, toda la magia de los Fae sacó su poder. Sin embargo, no se  detendría  allí.  Cada  reino  se  vería  afectado  de  alguna  manera,  forma  o manera. 

Y para su total vergüenza, iba a ser una parte integral de la ascensión del mal al poder. 

Es la hora. 

El Gryphon sacudió la voz de su amo en su cabeza. Lentamente, se puso de pie y echó un vistazo más alrededor de la belleza tranquila del lago. Su mirada se detuvo en lo que fue la casa de Nicole. 

Con pasos lentos y medidos comenzó a moverse hacia la cueva. 
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Capítulo Treinta 



Val se despertó lentamente. No más pesadillas habían plagado su sueño, pero no  había  sido  una  noche  tranquila.  Había  despertado  cada  hora  o  algo  así  y comprobado  para  asegurarse  de  que  Nicole  todavía  estaba  con  él.  No  era suficiente que estuviera junto a él con la cabeza en el pecho. Tenía que verla. 

Él la observó mientras suspiraba en su sueño. Su piel cremosa resplandecía en la tenue luz del fuego, y sus largas trenzas caían en cascada sobre su brazo como una oscura cascada. Suavemente, pasó un dedo por el lado de su cara. 

Su belleza era diferente a todo lo que había visto, pero no era sólo su belleza exterior que pensaba. Su corazón era más generoso y más humilde de lo que había encontrado en todos sus viajes. 

Ella sería una maravillosa esposa y madre. Su corazón se aferró dolorosamente cuando  pensó  en  ella  con  otro  hombre.  No  se  engañó  a  sí  mismo  pensando que podía instalarse como Hugh, Roderick y Cole habían hecho. 

Se movió lentamente de debajo de Nicole y se puso de pie. Él la miró y deseó con  todo  su  corazón  que  las  cosas pudieran  ser  diferentes.  Ella  le  dio  la paz que pensó que nunca encontraría. 

A regañadientes, se puso la túnica y el jerkin y caminó hasta la entrada. Gabriel volvió la cabeza al acercarse. 

-¿Dormiste bien? -preguntó. 

Val gruñó en respuesta. No estaba preparado para una conversación, y, por la mirada ojerosa en la cara de Gabriel, tampoco lo estaba. El sol aún no se ha levantado. Tómate unas horas de sueño. Yo guardaré la guardia. 

-No -dijo Gabriel mientras se levantaba y se estiró-, no podría dormir ahora si lo intentaba, creo que iré a buscar más leña. 

"Ten cuidado", advirtió Val. "Ha estado muy tranquilo por aquí". 
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Gabriel asintió con la cabeza y tiró de sus flechas sobre el hombro. "Estoy de acuerdo.  Creo  que  daré  un  paseo  por  el  lago  también  y  veré  si  encuentro alguna pista. 

-No lo sé, Gabriel, recuerda lo que Aimery dijo ayer. 

-No puedo esperar mucho más aquí -dijo Gabriel, pasándose una mano por el pelo y tendiendo la mano hacia su arco-, estaré bien, y si te hace sentir mejor, no voy a recorrer el lago Voy a explorar el área que nos rodea. " 

"Gracias." 

Val  contempló  a  Gabriel  y  Laird  camino  de  la  montaña  y  del  bosque.  Luego volvió los ojos al cielo. La luz del sol estaba empezando a cambiar el cielo de negro a gris claro. Deseaba que Gabriel hubiera esperado hasta que fuera más ligero aventurarse. 

"¿Sediento?" 

Val giró alrededor de la voz que sonaba detrás de él, pero no había nada allí. 

Ningún mal podía entrar en la cueva, pero tenía la sensación de que el mal no estaba en la cueva. Estaba dentro de su cabeza. 

Trató de ignorar la creciente hambre de vino, pero se hizo cada vez más difícil de hacer. Su hambre por el vino, incluso en su estado más lamentable, nunca había sido tan intensa. 

El sudor le cubría el cuerpo. Su boca se secó y trató de tragar, pero no pudo. 

Corrió hacia la piel de agua que Gabriel bebió de la noche anterior y se la llevó a los labios. No fue hasta el tercer trago que se dio cuenta de que no era agua sino vino. 


* * * * 

* * * * 

Gabriel dio unas palmaditas a Laird en la cabeza y respiró hondo. El aire frío le quemaba  los  pulmones,  pero  era  justo  lo  que  necesitaba  para  ayudarlo  a despertarlo. 
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De  repente,  Laird  se  tensó,  y  Gabriel  rápidamente  cortó  una  flecha  y  esperó. 

Luego, Laird se dirigió hacia la izquierda. Gabriel se echó a reír al ver el conejo que seguía el perro lobo. Decidió dejar que Laird se divirtiera antes de que lo llamara. 

Dejó la flecha y se echó el arco sobre el hombro mientras empezaba a buscar más  madera.  Tenía  que  aventurarse  más  y  más  lejos  de  la  cueva  para encontrar madera, y esperaba que no tuviera demasiados días más de buscar a  través  de  la  nieve  y  luego  esperar  a  que  la  madera  se  secara  para  poder quemarla. 

Los cabellos de la parte posterior de su cuello palpitaron. Miró a su alrededor, pero no vio nada. Se alegró de haber escuchado a Val y se quedó cerca de la cueva, pero ahora tenía el deseo de volver inmediatamente. 

Él silbó a Laird y comenzó a hacer su camino de regreso a la montaña. Mientras salía  del  bosque,  echó  un  vistazo  a  la  cueva,  pero  no  vio  a  Val.  No  estaba preocupado. Sabía que Val estaba en la cueva con Nicole. 

Una  sonrisa  se  dibujó  en  sus  labios  ante  el  recuerdo  de  haber  visto  a  Nicole durmiendo  en  el  pecho  de  Val  esa  mañana.  Esos  dos  estaban  destinados  a estar  juntos,  y  él  iba  a  hacer  lo  que  fuera  necesario  para  que  Val  se  diera cuenta. 

Un sonido en el bosque detrás de él llamó su atención. Se volvió para encontrar a  Aimery  detrás  de  él.  Gabriel  maldijo  y  le  quitó  la  mano  de  la  daga  de  la cintura. 

"Ojalá no te escabulleras así", le dijo al comandante de Fae. 

Aimery sólo sonrió. "Pero es muy divertido." 

Gabriel  estaba  a  punto  de  responder  cuando  Laird  salió  del  bosque,  con  los dientes  descubiertos  y  gruñendo  en  su  garganta.  Miró  desde  el  perro  lobo  a Aimery. 

-¿Qué le pasa a tu perro? -preguntó Aimery. 

Gabriel  se  encogió  de  hombros.  "No  estoy  seguro.  Él  nunca  ha  actuado  así antes. Tal vez el gran mal ha llegado a él. 
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-Si es así, entonces tenemos que matarlo. 

Gabriel entrecerró los ojos. No lo vas a tocar. Laird es mi responsabilidad. Yo me encargaré de él. 

"Mira que lo haces." 

Gabriel nunca había visto Aimery actuar tan extrañamente, pero de nuevo, su reino estaba a punto de ser destruido por el mal. "Laird," llamó. 

El perro lobo rodeó a Aimery y lentamente se dirigió a Gabriel. Gabriel acarició la espalda del animal y sintió sus músculos temblar. El dolor lo llenó cuando se dio cuenta de que el mal había llegado a Laird y que el animal tendría que ser derribado. Le había gustado tener el perro lobo con él y lo extrañaría mucho. 

Gabriel alcanzó su daga cuando la voz de Aimery lo detuvo. 

"Usa el mío, es más poderoso", dijo el Fae. 

Gabriel asintió con la cabeza y extendió la mano por el arma. Tan pronto como el  arma  tocó  su  mano,  sintió  una  picadura  cuando  algo  corrió  a  través  de  él. 

Sus  ojos  se  abrieron  de  par  en  par  mientras  miraba  a  Laird  atacar  a  Aimery. 

Cuando cayó al suelo, Gabriel luchó por mantener los ojos abiertos. 

Intentó llamar a Val, pero ya era demasiado tarde. Todo lo que había pasado por  su  cuerpo  había  detenido  su  discurso.  Cuando  sus  ojos  se  cerraron observó cómo la imagen de Aimery se desintegró. 


* * * * 

Cuando Nicole abrió los ojos, se sintió desorientada y fuera de lugar. Se puso de  espaldas  y  se  frotó  los  ojos  mientras  trataba  de  ponerse  de  pie.  Los recuerdos de su noche con Val llenaron su mente, y ella sonrió. 

Él había venido a ella. Había visto por sus ojos preocupados que la necesitaba, pero  se  había  prometido  a  sí  misma  que  no  lo  empujaría.  Entonces,  para  su sorpresa, se había vuelto hacia ella en su momento de necesidad. 

Una  sonrisa  todavía  estaba  en  sus  labios  mientras  se  levantaba  y  agregaba más leña al fuego. Deseaba haber despertado cuando Val lo hizo, pero había sido agradable dormir con él, algo que esperaba repetir aquella noche. 
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Cogió un poco de comida y una piel de agua y caminó hacia la entrada. Estaba segura  de  que  ni  Val  ni  Gabriel  habían  comido,  ya  que  los  dos  a  menudo  la esperaban.  Sus  pasos  eran  ligeros  y  su  estado  de  ánimo  feliz  mientras  se dirigía hacia sus guerreros. 

Sus guerreros. Se rió de cómo había empezado a pensar en Val y Gabriel. La sonrisa en sus labios se desvaneció al ver las botas de Val saliendo de una de las grandes rocas. Corrió alrededor de la roca y dejó caer la comida y el agua cuando encontró a Val inconsciente. 

"Gabriel,  ven  rápido",  le  llamó  mientras  caía  de  rodillas  y  pasaba  las  manos sobre el cuerpo de Val. No encontró heridas, pero era obvio que algo estaba mal. 

"Gabriel", volvió a llamar y miró por encima del hombro para encontrar la cueva vacía. "Oh, Dios mío," murmuró mientras se volvía hacia Val. 

Ella  intentó  todo  lo  que  pudo  para  despertarlo,  pero  él  no  respondió.  Las lágrimas  la  cegaron  mientras  luchaba  por  pensar  en  qué  hacer.  Sabía  que necesitaba encontrar a Gabriel, pero no podía salir de la cueva. Sin embargo, no podía dejar a Val como él tampoco. 

De repente, se detuvo y escuchó. ¿Era alguien que le llamaba? Se puso en pie y  caminó  hacia  la  entrada  de  la  cueva,  con  cuidado  de  no  acercarse demasiado. Sus ojos exploraron la zona pero no encontraron a nadie. 

-¡Nicole! 

Dejó de darse la vuelta y miró hacia la montaña. Había sonado como un niño llamándola. Justo cuando estaba a punto de renunciar, vio una mancha de pelo rojo mientras la muchacha subía por la montaña. 

"Nicole," llamó de nuevo. 

No sabía si responder al niño o no. Nadie debía saber que estaba aquí y esto podría ser un truco, así que tenía que tener cuidado. 

Varios  largos  momentos  pasaron  mientras  la  muchacha  subía  el  resto  del camino  a  la  cueva.  -Ahí  estas-dijo  ella  entre  jadeos  de  respiraciones.  Te  he estado llamando. ¿Por qué no has respondido? 
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Nicole observó la preocupación en los ojos azules del niño. Parecía genuino. -

No te conozco. 

-Sí,  Francis,  la  hija  del  molinero,  mi  padre  me  hizo  esconderte  cada  vez  que entraste en la tienda. 

Nicole  sonrió  entonces,  aliviada  al  saber  que  no  era  un  truco.  -¿Qué  pasa? 

¿Cómo sabías dónde estaba? 

Gabriel me envió. 

¿Gabriel? 

La muchacha asintió. -Sí, me envió aquí para que te trajera su bolsa negra. 

Nicole  sacudió  la cabeza  mientras  trataba  de  entender  lo  que  la  chica  decía. 

¿Gabriel quiere que deje la cueva? ¿Traer su bolsa negra? 

De nuevo la muchacha asintió. -Dijo que sabrías de qué bolso estaba hablando. 

Por supuesto que Nicole sabía, y, si Gabriel quería sus hierbas, eso significaba que alguien estaba herido. -¿Estás seguro de que él quería que yo lo trajera y no a alguien más? ¿Val? 

-No, él te ha pedido. 

Nicole  miró  por  encima  de  su  hombro  hacia  Val  y  se  preguntó  qué  hacer. 

Gabriel  nunca  la  pondría  en  peligro,  pero  había  algo  en  lo  que  no  podía ponerse el dedo. Algo estaba apagado. 

-Por favor, Nicole -le pidió la muchacha-, Donald está muy enfermo. 

Su  cabeza se volvió  hacia  la  chica. "¿Donald?  ¿Por  qué  no  lo  dijiste?  Sin otra palabra  a  la  chica,  corrió  hacia  el  fuego  y  agarró  la  bolsa  negra  de  Gabriel, luego corrió hacia la entrada. "Vámonos." 

Ella siguió a la muchacha por la montaña, mirando el cielo de vez en cuando para asegurarse de que el Gryphon no iba a atacarla. 

Al pasar por su casa vio a la muchacha mirándola. "¿Que pasó?" 

Nicole se encogió de hombros y caminó más rápido. "No lo sé." 
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No sabía qué le llevaba a pensar en Aimery, o por qué en silencio le llamaba, pero sabía que se sentiría mejor  si el comandante Fae pudiera comprobar en Val  y  ver  qué  le  pasaba.  Todavía  no  le  gustaba  el  hecho  de  haberle  dejado, aunque  se  consoló  con  el  hecho  de  que  había  estado  respirando  y  no  tenía herida. 

No fue hasta que entró en el pueblo y vio a la gente que bordeaba las calles que sabía que había sido engañada. Se volvió hacia la niña que corrió hacia su padre, con una sonrisa maligna en su rostro. 

Nicole  giró  sobre  sus  talones  para  correr  hacia  la  cueva,  pero  su  camino  fue bloqueado  por  una  línea  de  hombres.  Se  volvió  y  escudriñó  a  la  multitud  y encontró  a  dos  hombres  que  sostenían  a  Donald,  la  sangre  goteaba  por  su rostro de una herida en su cabeza. 

-Lo siento, muchacha -dijo-. 

Ella sonrió tristemente y levantó la barbilla. No moriría cobarde. 
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Capítulo Treinta y Uno 





Nicole  escudriñó  las  muchas  caras  de  la  gente  que  la  rodeaba.  Durante muchos años no la miraron a los ojos por miedo a convertirse en maldad, pero ahora la miraban con malicia e ira. 

Por sus burlas y sus risas, Nicole sabía que su final no sería indoloro y rápido. 

"Muévete", un hombre gruñó detrás de ella mientras la asomaba por la espalda con algo agudo. 

Ella ocultó sus carcajadas y comenzó a caminar lentamente por el pueblo. Era irónico que ella le hubiera rogado a Margda que le permitiera venir al pueblo, y ahora todo lo que quería hacer era correr y no volver a verlo. 

Sus manos comenzaron a temblar, así que ella los cerró y los escondió en sus faldas. No quería mostrar una pizca de miedo a los aldeanos. Hacerlo haría su muerte aún más dolorosa. 

El  pelo  de  la  nuca  empezó  a  levantarse  y  ella  supo  que  el  Gryphon  estaba cerca. ¿Sería él quien la matara? ¿O el gran mal tenía algo más en mente? 

Dejó de mirar a los aldeanos y miró al suelo delante de ella mientras caminaba por  la  calle  principal  del  pueblo.  Sus  burlas  y  sus  risas  burlonas  ya  no  la afectaban. Ella los ignoró y se concentró en poner un pie delante del otro. 

No fue hasta que vio la gran estructura de madera delante de ella se dio cuenta de lo doloroso que una muerte que iba a soportar. 


* * * * 

La  camarera  vio  a  Nicole  entre  los  dos  hombres  que  estaban  de  pie  frente  a ella.  Una  rápida  mirada  le  mostró  que  la  atención  de  todos  era  Nicole.  La camarera aprovechó la oportunidad y se recostó contra la posada. 
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Luego se dirigió lentamente hacia el callejón. Respiró hondo y se deslizó en el oscuro  callejón  y  esperó  a  que  alguien  la  siguiera.  Cuando  no  se  levantó ninguna  alarma, se  volvió y  corrió  hacia  la  parte trasera  de  la  posada,  donde había un sendero que rara vez se usaba que conducía al lago. 

Rezó  para  que  Gabriel  siguiera  allí.  A  medida  que  sus  piernas  se  alargaban, ella  puso  sus  faldas  en  sus  manos  y  las  subió  por  las  rodillas.  Su  aliento  le quemó la garganta y el pecho, pero no frenó. Tenía que llegar a Gabriel antes de que fuera demasiado tarde. 

Uno  de  sus  zapatos  atrapados  en  una  raíz  ocultos  por  la  nieve  al  pasar  las ruinas  de  la  cabaña  de  Nicole.  Cayó  a  sus  manos  y  rodillas.  Con  el  corazón latiendo violentamente y la urgencia empujándola hacia adelante, ella se puso de pie y luego se calmó. 

Un sonido sobrenatural llegó a sus oídos. Era el mismo sonido que había oído la noche  en  que  su  pueblo  había  sido  atacado.  Lentamente,  levantó  la  mirada hacia el cielo que amanecía y vio la gran forma negra que volaba por el aire. 

-La Gryphon -murmuró ella. 

No perdió más tiempo mientras levantaba las faldas y corría hacia la montaña. 

Muchas veces se deslizaba sobre las rocas sueltas y el hielo y la nieve mientras ella se abría camino hasta la cima. 

Cuando finalmente llegó a la entrada de la cueva todo su cuerpo se sacudió de fatiga. Su mirada buscó en la cueva oscura mientras buscaba alguna señal de Gabriel o su amigo Val. Pero nada se movió. Vio un parpadeo de luz hacia el fondo de la cueva, indicando que había un incendio. 

-¿ Gabriel? -gritó ella vacilante. 

Nadie respondió, así que dio un paso tentativo dentro de la cueva. Gabriel, soy yo. Nicole está en problemas y necesita tu ayuda. 

Estaba  a  punto  de  dar  la  vuelta  y  salir  cuando  vio  a  alguien  acostado  en  las sombras.  Pensando  que  era  Gabriel,  corrió  hacia  él.  Mientras  se  inclinaba, encontró  a  otro  hombre.  Ella  lo  sacudió  y,  cuando  no  se  despertó,  intentó encontrar  una  herida.  Cuando  no  lo  encontró,  supo  que  tenía  que  localizar  a Gabriel. 
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Y rápido. 


* * * * 

Gabriel  gimió  mientras  rodaba  a  su  lado.  Su  cuerpo  entero  dolía  como  si hubiera  sido  golpeado  profundamente.  Se  estremeció  e  intentó  sin  éxito encontrar un poco de calor. Cuando abrió los ojos recordó haber hablado con el comportamiento inesperado de Aimery y Laird. 

Pero  entonces  Aimery  no  había  desaparecido  como  solía  hacerlo.  Se  había desintegrado.  Lo  que  significaba  que  no  había  sido  Aimery  con  quien  había hablado. 

La  mano  de  Gabriel  se  hundió  en  la  nieve  mientras  se  empujaba  sobre  sus rodillas.  Fue  sólo  por  el  material  único  y  mágico  que  su  ropa  se  hizo  de  que había  impedido  que  la  nieve  de  empapar.  Le  tomó  un  par  de  intentos  de ponerse de pie, y aún así, no estaba demasiado estable. 

Fuera  lo  que  fuese  lo  que  había  actuado  como  Aimery  había  usado  la  magia oscura  para  derribarlo.  Gabriel  sacudió  la  cabeza  para  intentar  despejar  la niebla que nublaba su mente. Tenía que llegar a Nicole y Val antes de que fuera demasiado tarde. 

Cuando  empezó  a  subir  la  montaña,  sintió  algo  en  sus  talones  y  miró  hacia atrás para ver a Laird. 

-Pensé  que  te  había  perdido  -dijo  Gabriel,  mientras  le  rascaba  el  cuello  del lobo-. Me alegra saber que todavía estás conmigo. 

Gabriel miró hacia la cueva y creyó ver movimiento. Una mirada al sol naciente demostró  que  había  estado  inconsciente  mucho  más  de  lo  que  hubiera deseado.  Era  Laird  mordisqueando  sus  talones  que  lo  hacían  moverse  más rápido. Fuera lo que fuera, Laird sintió algo de urgencia que Gabriel no hizo. 

Cuando se acercó a la entrada de la cueva, vio a la camarera de pie allí. "¿Qué estás haciendo aquí?" 

-He venido a buscarte -dijo. 

Notó los mechones de su pelo llameante pegado a su cara y su respiración era irregular. "¿Qué es?" 
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-Es Nicole y tu amigo. 

El corazón de Gabriel se puso de pie. Val ¿Qué le pasa a Val? 

-No lo sé -contestó con voz estridente-. 

Vio  que  se  estaba  volviendo  histérica  y  aumentaba  su  velocidad  de  escalada en lugar de hacerle más preguntas. Cuando se paró frente a ella, vio cómo se estremeció, y el miedo llenó sus ojos verdes. -¿Dónde está Val? 

Ella  señaló  por  encima  del  hombro.  Gabriel  corrió  a  su  amigo  y  se  inclinó  a escuchar un latido del corazón. Entonces olió el alcohol en el aliento de Val. La ira le recorrió mientras Gabriel se sentaba sobre sus talones y miraba al hombre en quien había confiado. 

Golpeó a Val. Difícil. 


* * * * 

Val luchó a través de la neblina que lo rodeaba. Algo golpeó el lado de su cara y  él  gimió  en  respuesta.  Otro  golpe  le  hizo  rodar  a  su  lado  para  evitar  más éxitos. Oyó gruñir a su lado y reconoció la voz enojada de Gabriel. 

Tomó todo el control de Val sólo para ser capaz de empujar hacia arriba en sus manos  y  rodillas.  Su  cabeza  se  tambaleaba,  sus  brazos  y  piernas  se  sentían pesados, y su boca estaba seca como el desierto. 

Estaba borracho. 

Val  maldijo  mientras  se  sentaba  sobre  sus  talones  e  intentaba  impedir  que  el mundo girara. 

Esperaba más de ti. 

Se estremeció interiormente ante el tono helado de Gabriel. Abrió la boca para hablar, pero descubrió que el palpitar de su cabeza atenuaba todo lo demás. 

"Maldita sea, Val," Gabriel rugió. "¿Cómo pudiste caer?" 

Val trató de gritar, pero salió sólo como un chirrido, e incluso entonces le dolió las  orejas.  Con  la  ayuda  de  la  roca  a  su  lado,  Val  logró  pararse  y  se  apoyó pesadamente sobre la enorme roca. 
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Abrió los ojos y encontró a Gabriel mirándolo.  -¿Me condenas antes de oír mi historia? 

-No necesito oír tu lado -gruñó-, te puedo oler desde aquí. 

Gabriel, por favor. 

Val  parpadeó  y  lentamente  giró  la  cabeza  para  mirar  a  la  mujer  que  estaba junto a Gabriel. "¿Quién eres tú?" 

Ella le dirigió una pequeña sonrisa. Soy la camarera del pueblo. 

Él  gruñó.  "Así  que,  mientras  estoy  aquí  luchando  contra  el  mal  por  mí  mismo, corres al pueblo para divertirse". 

-No fui al pueblo -dijo Gabriel mientras avanzaba amenazadoramente hacia él-. 

Val empujó fuera de la roca y se estabilizó en sus pies. Se sentía tan débil como un  gatito  recién  nacido,  pero  al  menos  los  efectos  del  vino  se  estaban agotando. -Entonces, ¿dónde estabas? 

-Inconsciente  al  lado  de  la  montaña  -dijo  Gabriel  y  se  volvió-,  me  engañaron pensando que hablé con Aimery, sólo que Laird sabía la diferencia. 

Val corrió una mano por su rostro mientras luchaba por comprender todo lo que estaba sucediendo. "Si el gran mal nos atacó a los dos al mismo tiempo ..." 

Se detuvo y miró alrededor de la cueva. "Nicole", llamó y tropezó hacia el fuego. 

-¡Nicole! 

-No está aquí -dijo suavemente la camarera-, es la razón por la que he venido a buscar a Gabriel. 

Val  cerró  los  ojos  y  sintió  que  algo  le  perforaba  el  corazón.  Dime  que  no  la tienen. 

"Ojalá pudiera." 

Val se volvió lentamente y miró a la mujer. -¿Dime dónde está? 

La aldea también fue engañada y planean matarla. 

Tradcc: Enero 2017 

Página 225 





The Shields:    

04-  A Forbidden Temptation      Donna Grant      



-Debo  salvarla  -dijo  y  pasó  a  Gabriel  por  la  alabarda-.  Pero  tan  pronto  como alcanzó su alabarda, la mano de Gabriel tomó su brazo. Val se volvió para mirar a sus hermanos. 

Espera -dijo Gabriel. 

Val se sacudió bruscamente. "¿Para qué? La van a matar. 

-Tienes que estar sobrio -dijo Gabriel entre dientes apretados- Respiró hondo, y en un tono más uniforme dijo: -Y tenemos que determinar cómo el mal nos llegó a todos antes de ir a correr a la aldea . " 

Val sabía que él tenía razón, él simplemente no quería tomar el tiempo lejos de salvar a Nicole. Suspiró y soltó su alabarda. "Está bien." 

-Bien -dijo Gabriel, cruzando los brazos sobre el pecho-, ahora dime qué pasó. 

Val  apretó  los  dientes  y  optó  por  la  versión  acortada.  "El  mal  se  metió  en  la cabeza, alcancé la piel de agua que bebiste de la noche anterior, y no fue sino hasta que había caído la mitad del contenido que me di cuenta de que no era agua sino vino". 

Observó cómo Gabriel se inclinaba y recuperaba la piel de agua. Con los ojos puestos en Val, se inclinó y olisqueó la bolsa. "Es agua." 

Val  rió  y  alcanzó  su  alabarda.  "Si  realmente  piensas  que  de  alguna  manera logré  conseguir  vino  sin  salir  de  esta  cueva  sangrienta,  entonces  estás tristemente equivocado, y no voy a sentarme aquí y discutir sobre eso cuando la vida de Nicole está en peligro". 

"Necesitamos tener un plan". 

Val  entrecerró  la  mirada  de  Gabriel.  "Dime,  ¿eres  realmente  Gabriel?  ¿Te  ha llegado  el  mal  de  alguna  manera  que  hagas  lo  que  sea  necesario  para detenerme? 

Desde  que  estaba  ansioso  por  una  pelea,  se  alegró  cuando  Gabriel  bajó  los brazos y se acercó a él. 
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-Muy bien, dos malditos idiotas -dijo la camarera-, ¿no veis lo que os pasa? El mal  ha  conseguido  interponerse  entre  vosotros.  Si  creéis  que  podéis  salvar  a Nicole, entonces tendréis que volver a uniros. 

Val miró a la mujer y supo que tenía razón, pero todavía quería oír de Gabriel que él era el mismo hombre que él antes de haber venido a Escocia. 

En su lugar, Gabriel pasó junto a él y se detuvo ante la entrada de la cueva. 

-Tiene mi reverencia -dijo Gabriel después de un momento-. 

Val maldijo. "No podemos hacer esto sin Aimery." 

"Entonces es una buena cosa que Nicole me llamó cuando lo hizo," dijo una voz detrás de ellos. 
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Capítulo Treinta y Dos 



Val  nunca  había  estado  tan  feliz  de  ver  Aimery  antes.  -¿Sabes  lo  que  ha pasado? 

Aimery  asintió  con  la  cabeza.  -Aquí  hay  otro  arco  -dijo  mientras  le  tendía  el arma a Gabriel y luego sonrió a la camarera-. 

-Mis gracias -dijo Gabriel mientras tomaba el arco-. 

-Vas a pasar un buen rato -dijo Aimery-, todo el pueblo ha rodeado a Nicole. 

-Que significa que los inocentes morirán. 

Val gruñó. "No son inocentes. Ellos eligieron el camino del mal. " 

-Es cierto -admitió Gabriel-. 

-Las reglas se han roto -dijo Aimery suavemente- Debido a esto, el ejército Fae está aquí por si acaso no puedes matar al Gryphon ... El equilibrio de poder ha cambiado desde hace algún tiempo. 

-¿Cómo es que los Fae no se dieron cuenta de esto? 

Aimery  suspiró.  "Se  hizo  por  pequeños  incrementos  que  nunca  llamaron  la atención. Y ahora puede ser demasiado tarde. Theron ha llevado a Rufina a un lugar seguro para protegerla a ella y a su hijo por nacer. El reino Fae está en alerta también. " 

-Quiero que los otros Escudos estuvieran aquí -dijo Gabriel. 

Val en silencio estuvo de acuerdo. -¿Qué planean hacer con Nicole? 

"Quemarla", dijo la camarera. 

Val  no  podía  esperar  más.  Se  giró  sobre  sus  talones  y  agarró  su  alabarda. 

Había pocos efectos del vino que todavía quedaba en él, y cuando llegara al pueblo, sería purgado de su sistema. 
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-Val -dijo Aimery-, no te culpes. 

Miró a los Fae. "Me rendí a la tentación." 

-No, pensaste que estabas bebiendo agua, eso no es lo mismo, fue un truco. 

"Nada  de  eso  importa  si  Nicole  muere",  le  recordó  Val  y  se  dirigió  fuera  la cueva. 

Aimery observó a Val salir de la cueva y se volvió hacia Gabriel y la mujer a su lado. -No pareces muy preocupado porque acabo de aparecer en la cueva -le dijo-. 

Ella  se  encogió  de  hombros  y  sonrió.  "He  visto  más  de  lo  que  me  hubiera gustado  viviendo  en  el  pueblo.  Me  alegro  de  saber  que  los  Fae  están involucrados. 

Esperó  hasta  que  salió  de  la  cueva  antes  de  dirigirse  a  Gabriel.  "¿Que  te molesta?" 

Gabriel  se  encogió  de  hombros.  No  puedo  explicarlo.  Algo  se  siente  ... 

apagado. 

"Es el mal en el aire." 

-Es más que eso -añadió Gabriel-, se me apareció como tú, y no pude distinguir la diferencia. 

Aimery suspiró. "Si la magia es lo suficientemente fuerte, cualquiera puede estar convencido, Gabriel. No te culpes." 

Los ojos plateados del Escudo brillaron. -¿No te preocupa el hecho de que no me haya matado? 

Aimery  estaba  muy  preocupado,  pero  no  iba  a  decirle  eso  a  Gabriel.  -No  -

mintió-.  "Al  parecer,  el  mal  tiene  planes  para  ti  y  para  Val,  al  menos,  los  dos habrían sido asesinados hace días". 

Pero Gabriel sabía que era más que eso. Val había estado en la cueva donde el mal  estaba  prohibido.  Había  estado  solo  y  con  el  mal  delante  de  él.  El  mal debió haberlo matado, no haberlo dejado inconsciente. 
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Cuanto más se enteraba Gabriel de este mal, más temía que estuviera de algún modo conectado con su pasado. Todavía estaba en duda si había estado del lado del bien o del mal, y esperaba que descubriera la verdad antes que nadie. 


* * * * 

Nicole  se  centró  en  las  montañas  en  la  distancia,  ya  que  sus  manos  y  pies estaban atados a las estacas de madera. La mayoría de los aldeanos sostenían antorchas  en  sus  manos  mientras  esperaban  el  momento  en  que  pudieran encender los haces de madera que la rodeaban. 

Pensó  en  su  hermoso  lago  y  en  las  aguas  que  siempre  la  habían  relajado  y calmado. Había sido un lugar majestuoso para ver todos los días a pesar de la mano cruel de Margda y la crueldad de los aldeanos. Iba a echar de menos el lago y las montañas. Aunque no hubiera nacido en este reino, había llegado a amar su hogar. 

"Es hora de morir", le susurró alguien en su oído al terminar de atar la cuerda que le ató la muñeca. 

La  cuerda  le  cortó  dolorosamente  la  piel,  pero  no  iba  a  ser  nada  comparada con ser quemada viva. 

La  muerte  la  miraba  en  la  cara  y  no  había  escapatoria.  Sólo  deseaba  haber podido decirle a Val que lo amaba cuando había tenido la oportunidad. 

Su  tacto  suave,  besos  apasionados  y  afirmación  erótica  de  su  cuerpo  y  alma durarían  por  muchas  vidas  por  venir.  La  había  tocado  como  ninguna  otra persona  podía.  Le  hubiera  gustado  saber  cuál  podría  ser  su  futuro  si  se hubieran encontrado en otro momento y lugar. 

Se reprendió por abandonar la cueva. Nunca debería haber sido engañada, y no pudo evitar preocuparse por Val. No había encontrado una herida, pero eso no significaba que el mal no le hubiera llegado de otra manera. 

¿Y  dónde  estaba  Gabriel?  ¿Había  recibido  también  el  mal?  Era  la  única explicación que podía darles para que la dejaran sola. 

Ella había esperado cuando llamó a Aimery que él la había oído esta vez, pero al parecer ella había hecho incluso eso mal. Al menos si estaba allí, podía ver a Tradcc: Enero 2017 
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Val y Gabriel. No se podía hacer nada por ella ahora. El mal había ganado, y todo porque había abandonado la cueva. 

-Perdóname, Val -susurró al viento frío que había surgido-. 

Sus ojos se alzaron hacia el cielo donde vio nubes oscuras rodar. En cualquier otro momento ella diría que era una tormenta, pero sabía que era el mal que se acercó.  Una  mancha  oscura  en  el  cielo  llamó  su  atención,  pero  no  tuvo  que mirar dos veces para saber que era el Gryphon. 

"Ha llegado el momento", dijo un hombre y se adelantó a ella, pero él la escupió antes de dirigirse a los aldeanos: "Durante años hemos protegido y levantado el mal  detrás  de  mí.  Ahora,  es  hora  de  que  ella  muera  ¡Y  con  su  muerte, prosperidad para este pueblo hasta el fin de los tiempos! " 

Nicole se sorprendió de la idiotez de los aldeanos. ¿Realmente pensaban que ella era la maldad? El miedo convirtió su sangre en hielo al ver que la gente se acercaba con las antorchas. 

Una mujer apuntó su dedo nudoso a Nicole y arrugó su rostro viejo y húmedo. -

¡Debe morir! 

-¡Por favor, escucha! -gritó Nicole, pero los aldeanos nunca la oyeron, gritaban por su muerte y ya no habría manera de detenerlos. 

El viento empezó a aullar mientras los golpeaba. Nicole volvió la cabeza hacia un  lado,  mientras  los  mechones  de  su  cabello  se  sacaban  de  su  trenza  y  le picaba la cara. Sus faldas se agruparon alrededor de sus piernas y los árboles gruñeron en protesta mientras eran colgados de lado a lado. 

Y entonces, tan repentinamente como el viento apareció, se detuvo. En medio de los aldeanos que se enfrentaban a Nicole se encontraba una figura solitaria con una larga y negra capucha que escondía su rostro. Ella sabía sin tener que decirle que era el gran mal, el hombre que la había rescatado y la había traído a este pueblo sólo para provocar su muerte. 

-¿Por qué? -le preguntó ella. 
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Se  acercó  a  ella  como  si  sus  pies  nunca  tocaran  el  suelo,  y  su  voz,  cuando hablaba, era hueca y fría. "Porque con tu muerte, no sólo tendré todo el poder que siempre he buscado, pero puedo tener una vez más mi cuerpo". 

Ella miró dentro de la capucha oscura, pero no vio nada. Era como si no tuviera cara. 

"Yo  no  existo",  dijo,  "soy  un  espíritu  que  existe  sólo  porque  mi  magia  es  tan grande como lo es". 

"¿Por qué no me mataste como un bebé? ¿Por qué esperar?" 

-Los Fae tuvieron que ver su poder deslizando de ellos, tienen que saber que su poderosa magia no puede hacer nada para detenerme. 

Nicole parpadeó para contener las lágrimas. "Nunca ganarás. Los Shields y los Fae ganarán ". 

"No esta vez, querida, después de hoy, los Escudos nunca serán los mismos, y sin ellos, los Fae no pueden ganar". 

Nicole  sacudió  la  cabeza.  "Tú  me  tienes,  deja  a  los  Escudos  en  paz.  No  son compatibles con tu poder. 

-Sin embargo, tienen algo que podría alterar el resultado si no lo hubiera visto antes. 

"¿Porqué me estás diciendo esto?" 

-Quiero que sepas lo desesperada que es la situación, Nicole -susurró mientras se acercaba- Nadie vendrá por ti, nadie te salvará. 

Ella apartó la mirada. "Lo sé." 

-Bien, entonces no pelees contra tu destino. 

Las manos de Nicole comenzaron a adormecerse mientras el frío la penetraba. 

Extrañamente, su piel que estaba cubierta con el vestido único que Aimery le había dado era cálida. 

Apoyó la cabeza contra la gruesa piscina de madera y cerró los ojos. Pensó en su lago durante la primavera y se imaginó a sí misma y a Val nadando en las Tradcc: Enero 2017 
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aguas  frías,  luego  haciendo  amor  lento  y  dulce  bajo  los  altos  pinos  que bordeaban el borde del agua. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras recordaba sus ojos verdes claros y la forma en que oscurecían justo antes de que la besara. Se imaginó pasando los dedos por su sedoso cabello castaño oscuro o por sus músculos abultados. 

El canto de los aldeanos se había hecho cada vez más fuerte. Nicole no tuvo que abrir los ojos para saber que estaban a punto de incendiar los haces de leña. 

-Val -susurró al oír el primer chisporroteo de miembros al prender fuego Tradcc: Enero 2017 
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Capítulo treinta y tres 



Val se detuvo cuando vio a la multitud que rodeaba a Nicole. Estaba atada a lo que  parecía  una  gran  cruz  mientras  los  aldeanos  se  acercaban  a  ella  con antorchas  en  sus  manos.  No  le  gustaba  la  garganta  o  la  forma  en  que  su corazón se aferraba dolorosamente al verla tan indefensa. 

Todos sus temores de no poder salvarla se precipitaron a la superficie. Trató de captar la mirada de Nicole, pero tenía los ojos cerrados. Val miró a su izquierda cuando Gabriel se acercó a él. 

"Esto no es bueno", dijo. 

Val agarró más fuerte la alabarda. "No." 

-Muy bien, general, ¿qué quieres hacer? 

"Tenemos el elemento de sorpresa, vamos a usarlo para nuestra ventaja." 

-Dos contra cincuenta -murmuró Gabriel-, no hay buenas probabilidades. 

"Recuento", dijo la camarera mientras caminaba hacia el otro lado de Val. 

Val le sonrió y el arco en sus manos. -¿Puedes usar eso? 

Miró su alabarda. -¿Puedes usar eso? 

Miró a Gabriel que se encogió de hombros. "Tres es mejor que dos." 

-Bueno,  te  doblas  a  la  derecha  detrás  de  los  edificios,  Gabriel,  ve  a  la izquierda,  voy  a  dirigirme  hacia  el  centro  ...  Ahora  mismo,  quiero  liberar  a Nicole, necesito que ambos me cubran." 

Gabriel y la camarera le asintieron con la cabeza antes de que se dispersasen. 

Val  miró  a  Nicole,  deseando  que  abriera  los  ojos  y  lo  viera,  para  saber  que había venido a por ella. 
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Con  su  alabarda  en  ambas  manos,  Val  comenzó  a  deslizarse  hacia  los aldeanos. Cuando estaba a pocos pasos de ellos, silbó y llamó la atención de un hombre. Tan pronto como el hombre se volvió, Val balanceó su alabarda y lo golpeó en la mandíbula. 

Los aldeanos estaban cantando la muerte de Nicole demasiado fuerte para oír al hombre gritar mientras caía inconsciente al suelo. Val lo aprovechó y empezó a abrir un camino a Nicole. Fue capaz de caminar entre los aldeanos sin que nadie le prestara mucha atención ya que se centraron en Nicole. 

No fue hasta que llegó al frente que vio a la figura encubierta de pie delante de Nicole. De repente, la figura se volvió y supo que era el mal. 

La  figura  silbó  y  levantó  un  brazo  hacia  él.  Los  aldeanos  se  callaron  y  se volvieron para mirarlo. Val guardó su mirada en la figura encubierta y esperó. 

Cuando  no  pasó  nada,  movió  los  ojos  hacia  Nicole  para  encontrarla observándolo. 

-Ahora -gritó la figura-. 

Antes  de  que  Val  pudiera  moverse,  los  hombres  habían  arrojado  antorchas  a los  haces  de  madera  a  los  pies  de  Nicole.  Observó  con  horror  cómo  se incendian.  Trató  de  acercarse  a  ella,  pero  los  aldeanos  empezaron  a  tirar  de sus brazos. 

Con un siseo de frustración, Val balanceó su alabarda y derribó a los aldeanos, pero  tan  pronto  como  estuvo  libre,  más  lo  atacaron.  Escuchó  un  vicioso zumbido  al  oído  y  observó  cómo  un  hombre  cayó  de  rodillas,  una  flecha pegada a su garganta. 

Val nunca dejó de pelear mientras se movía lentamente hacia Nicole. De vez en cuando oía que Gabriel y la camarera soltaban una flecha, pero los aldeanos seguían acercándose a él. 

Fue cuando oyó los gritos de Nicole que sabía que iba a perderla. Él la miró y vio el fuego lamiéndole los pies. Era como sus hermanas de nuevo, y se negó a permitir que eso sucediera una vez más. 

Echó la cabeza hacia atrás y gritó su rabia mientras lanzaba dos hombres fuera de él y corrió hacia Nicole. Saltó sobre la plataforma y tomó las cuerdas. 
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"Has venido," dijo ella a través de sus lágrimas. 

Te he dado mi palabra. 

Sus dedos se movieron con los nudos y antes de que él pudiera soltarla, él fue empujado  hacia  atrás,  su  alabarda  volando  de  sus  manos.  Aterrizó  sobre  su espalda con un ruido sordo. Brillantes luces brillaban ante sus ojos y no podía recuperar el aliento. 

Val  se  concentró  en  tomar  una  respiración  profunda  y  fue  recompensado cuando el aire llenó sus pulmones. Rodó sobre sus manos y rodillas, ignorando el dolor que le atravesaba la espalda. 

Un fuerte golpe sacudió el suelo, y Val levantó la cabeza para ver al Gryphon de  pie  frente  a  él.  Miró  a  Nicole  por  encima  del  hombro  y  vio  la  resignación llenar  sus  hermosos  ojos  violetas.  Sus  largos  cabellos  negros  le  azotaron  la cara mientras el viento empezaba a acelerarse. 

-Deberías  haberte  quedado  en  tu  estupor  borracho  -dijo  la  criatura  mientras caminaba hacia Val. 

Val se volvió a la criatura y se puso de pie. -¿Tienes miedo de enfrentarme sin recurrir a trucos? 

El Gryphon rió y dobló sus alas contra su gran cuerpo negro. "¿Miedo de ti? Yo creo que no." 

Tan  pronto  como  las  palabras  le  salieron  de  la  boca,  una  salva  de  flechas  le atravesó. El Grifo se recostó sobre sus patas traseras y palmeó el aire mientras rugía de dolor. 

Val utilizó el desvío para desenfundar su espada y miró con asombro cuando el Grifo  sacó  las  flechas  y  las  arrojó  al  suelo.  Mientras  Val  miraba,  las  heridas infligidas por Gabriel y la camarera se curaron rápidamente. 

Había  esperado  esto,  pero  esperaba  que  la  criatura  sufriera  más.  Val  apenas tuvo tiempo de dejar de mirar a Nicole antes de que el Gryphon lo atacara. Se paró con los pies separados, las rodillas dobladas y el equilibrio en las puntas de  los  pies.  Agarró  su  espada  en  su  mano  derecha  y  esperó  hasta  el  último momento posible antes de que se zambullera a un lado. 
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Val  no  salió  ileso,  sin  embargo.  Las  garras  de  Gryphon  habían  rastrillado  las piernas de Val, dejando tres heridas abiertas. Ignoró su pierna palpitante y se puso de pie para ver las llamas a punto de alcanzar los pies de Nicole. 

El  miedo  arrollaba  sus  sentidos  helados  a  su  alrededor  y  amenazaba  con arrastrarlo hacia abajo. Abrió la boca y respiró profundamente, y luego dio un paso hacia ella. 

No  bien  había  dado  ese  pasó  que  algo  se  envolvió  alrededor  de  su  cuello  y apretó dolorosamente. Val se agarró a la garra que lo rodeaba mientras su aire era cortado lentamente y sin misericordia. 

-¿Cómo  te  sientes?  -preguntó  la  criatura.  -¿Te  duele  saber  que  una  vez  más habrás fallado a los que amas? 

Val cerró los ojos contra las palabras de Gryphon, pero no antes de ver el terror en la mirada de Nicole. Sabía que iba a morir, sólo quería liberar a Nicole antes de que llegara su momento. 

Él retrocedió y se conectó con el Gryphon. La bestia gruñó y soltó su agarre por un momento. Val tragó en una pequeña cantidad de aire y abrió los ojos para buscar  a  Gabriel.  Logró  localizar  a  Gabriel  en  el  caos  mientras  los  aldeanos corrían  gritando.  Con  la  oscuridad  empieza  a  invadir  su  visión,  Val  sabía  que tenía muy poco tiempo para darle una señal a Gabriel. Val se las arregló para asentir  con  la  cabeza  y  rezó  para  que  Gabriel  se  diera  cuenta  de  lo  que significaba. 

-No tengo otra opción que matarte -dijo el Gryphon en el oído de Val. 

Y entonces, para su asombro, el Gryphon volvió a apoderarse de él. -Debes de haber  tenido  bueno  en  ti  en  un  momento  -dijo  Val  a  través  del  dolor  en  su garganta-. Vuelve a buscarlo y ayúdanos. 

Durante un largo momento no hubo respuesta, y entonces el Gryphon dijo: -Me temo que una parte de mí está muerta. 

Cuando el agarre de Gryphon se tensó una vez más, Val vio a Gabriel anotar tres  flechas  y  dejarlas  volar.  Las  flechas  golpearon  a  la  criatura  y  liberó  al instante Val. 
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Val golpeó el suelo y rodó. Mientras se ponía en pie, buscó la daga que llevaba en la cintura. Miró por encima del hombro para ver que el Gryphon ya estaba curado y sus ojos se le habían entrenado. 

Con  el  tiempo  en  contra,  Val  saltó  sobre  el  fuego  rugiente  e  incrustó  la  daga junto a la mano de Nicole. Él se encontró brevemente con su mirada antes de saltar y correr para su alabarda. 

Nicole miró la daga que sobresalía de la madera cerca de su mano. No vaciló en enrollar la cuerda sobre la hoja y comenzó a ver a través de las cuerdas. Su corazón palpitaba de miedo, pero no por ella misma, por Val. 

Ella  observó  con  asombro  mientras  enfundaba  su  espada  y  buscaba  su alabarda, y luego procedió a usarla para derribar a los aldeanos que trataron de atacarlo. Los aldeanos no podían competir con Val, pero el Gryphon que se escondía detrás de ellos podía. 

Había  tomado  todo  lo  que  no  tenía  para  llamar  a  Val  cuando  el  Gryphon  le había  ahogado.  Tan  fuerte  como  Val  era  y  tan  dotado  que  estaba  con  las armas, nada de eso podía compararse al poder oscuro de Gryphon. 

Ella sintió que la cuerda alrededor de su muñeca se relajaba, y ella renovó sus esfuerzos para liberarse. Trató de no prestar atención al fuego que se acercaba a sus pies, pero el calor de las llamas tenía el sudor corriendo por su rostro y cuello. 

De  repente,  la  cuerda  dio  paso  y  su  brazo  cayó.  Alargó  la  mano  y  tiró  de  la madera de la daga y se movió para soltar su otra mano cuando su brazo fue devuelto contra la madera. 

Las  lágrimas  le  picaron  los  ojos  cuando  el  dolor  irrumpió  en  su  brazo  y  casi dejó caer la daga. Miró a su alrededor para ver quién la había detenido y había encontrado  la  figura  encubierta  a  su  derecha.  Ella  casi  podía  ver  su  poder dirigido a ella. 

Las llamas se elevaron rápidamente y le quemaron el dobladillo de su vestido. 

Nicole  gritó  mientras  las  llamas  se  elevaban  más  y  más.  Entonces,  tan rápidamente como habían crecido, fueron empapados. Y ahí fue cuando vio a Aimery. 
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"Quédate fuera de eso," gritó al gran mal. 

El gran maligno volvió su cabeza encapuchada hacia Aimery. "Nunca." 

-Sabes las reglas -dijo Aimery y avanzó hacia él-, no puedes interferir. 

Tampoco tú puedes. 

-Sólo  estoy  equilibrando  el  poder  -dijo  Aimery  y  alzó  las  manos-,  continuaré haciéndolo mientras sigas interfiriendo. 

La risa malvada reverberó alrededor del pueblo, haciendo que la piel de Nicole se arrastrase. "Un Fae que finalmente ha tenido suficiente. ¿Tu rey sabe de tus intenciones? 

Nicole movió su mirada hacia Aimery y esperó a que él contestara. Cuando no lo hizo, volvió a oír la risa del mal. 

"Ya que tú conoces tan bien las leyes, entonces sabrá qué le pasará ahora que ha roto una", dijo el mal. 

Aimery  se  encogió  de  hombros,  su  largo  y  liso  cabello  soplaba  detrás  de  él cuando el viento volvió a levantarse. "Es una oportunidad que estoy dispuesto a tomar." 

-Entonces eres tan necio como yo esperaba que fueras. 

El  brazo  que  el  mal  había  vuelto  contra  la  madera  fue  liberado,  y  Nicole  se apresuró a cortar las cuerdas de su otra mano. 

Echó  una  ojeada  a  Aimery  y  a  la  maldad  para  verlos  avanzar  uno  al  otro.  No tenía idea de lo que pasaría si comenzaran a pelear, y temía mucho lo que sería el resultado. 

Y  entonces,  justo  cuando  Aimery  levantó  la  mano  para  atacar,  el  mal desapareció  y  el  viento  se  calmó  de  nuevo.  Con  ambas  manos  liberadas, Nicole  se  agachó  y  empezó  a  soltar  los  pies.  El  pueblo  comenzó  a  calmarse mientras los aldeanos encontraban sus hogares y se escondían. 
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Nicole  cortó  las  cuerdas  atadas  a  sus  pies.  Con  la  daga  todavía  en  la  mano, levantó sus faldas y rápidamente saltó sobre la madera ardiendo. Ella aterrizó pesadamente y se estabilizó mientras buscaba el área. 

Su mirada buscó a Val mientras él y el Gryphon luchaban. Se quedó enraizada en el lugar cuando Val usó la punta de su alabarda para abrir el pecho de la criatura. 

La  criatura  rugió  y  giró  su  gran  garra  delantera  hacia  él.  Ella  respiró  hondo mientras Val retrocedía justo antes de que una garra pudiera abrir su torso. 

Val necesitaba ayuda y sabía que había una persona que podía ayudarle, como nadie  podía  hacerlo,  Gabriel.  La  mirada  de  Nicole  buscó  en  el  pueblo  hasta que vio a Gabriel. Se paró a su derecha, con una flecha entallada y avistada, pero no la soltó. 

Nicole esperó con el aliento abatido a que Gabriel ayudara a Val, pero no hizo nada más que permanecer allí.  -Gabriel -gritó ella. Cuando eso no le llamó la atención, se volvió y corrió hacia él. 

-Gabriel, ayúdelo -gritó una y otra vez. 

Se abrió paso entre una multitud de aldeanos asustados y corrió hacia Gabriel. 

No  sabía  qué  le  detendría,  pero  sabía  que  si  no  ayudaba  a  Val  pronto,  Val podría morir. 

-Gabriel -dijo cuando llegó a él-, ¿qué te pasa? ¿Por qué no estás ayudando a Val? 

Nicole  miró  a  Val  y  observó  como  el  Gryphon  trataba  de  picarle  con  su  pico agudo. 

"Gabriel, por favor", le suplicó. 

Cuando se hizo evidente que Gabriel no iba a ayudar, Nicole levantó sus faldas y agarró la daga mientras corría hacia Val. 

Estaba a punto de llegar a él cuando tropezó con un cadáver y cayó al suelo. 

Observó  con  horror  cómo  la  daga  cayó  de  su  mano  para  aterrizar  a  varios pasos  de  distancia.  Las  lágrimas  le  picaron  los  ojos  mientras  luchaba  contra sus manos y rodillas y se arrastró hasta el arma. 
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Cuando  volvió  a  estar  en  su  mano,  se  volvió  hacia  Val  para  encontrar  al Gryphon sobre Val. 

-No -gritó mientras encontraba sus pies- Su único pensamiento era salvar a Val mientras  corría  hacia  el  Gryphon  y  ella  sabía  cuáles  eran  las  consecuencias cuando enterró la daga en la espalda de Gryphon. 

Ella no esperaba sentir tanto miedo cuando él rugió y se volvió para mirarla. 
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Capítulo Treinta y Cuatro 



-¿Nicole? -preguntó el Gryphon, con los ojos llenos de tristeza. 

Nicole  tragó  saliva  y  retrocedió.  "Solo  termina  con  eso",  dijo  y  dejó  caer  las lágrimas.  No  miró  a  Val.  No  podía  soportar  ver  el  amor  de  su  vida  verla encogerse de miedo. 

El  Gryphon  se  acercó  y  sacó  la  daga  de  su  espalda,  luego  se  acercó  a  ella. 

Nunca esperé esto de ti. Debes quererlo mucho. 

"Me gusta." 

El Gryphon cerró los ojos y suspiró. -Ojalá las cosas fueran diferentes. 

Tan  pronto  como  las  palabras  salieron  de  su  boca,  cambió  todo  su comportamiento.  Había  desaparecido  la  criatura  compasiva  que  había  visto hace un momento, y en su lugar estaba el monstruo que había visto la noche en que había intentado matarla. 

Un grito murió en su garganta mientras su gran garra se envolvía alrededor de su garganta. Agarró su garra y lo miró a los ojos. 

"Deja a Val solo cuando esto termine", dijo. 

Su garra se tensó alrededor de su garganta mientras cerraba los ojos. 


* * * * 

Val se arrastró fuera del suelo e hizo que su mano cansada y dolorida sujetara su alabarda. Un ojo se hinchó después de un golpe vicioso de la criatura, y la sangre se derramó en su otro ojo de un corte en su sien. 

Pero  apartó  todo  el  dolor  y  se  dispuso  a  ayudar  a  Nicole.  Su  objetivo  era intentar echarse a hurtadillas en el Gryphon entonces Nicole libre así  podrían hacer una carrera para la cueva y la seguridad. 
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Golpeó  la  sangre  que  corría  en  su  ojo  y  levantó  su  brazo  para  lanzar  la alabarda cuando de repente el Gryphon se volvió hacia él. 

Val vio la resignación en los ojos de Nicole, y su corazón gritó por ella. Se volvió hacia la criatura para encontrar su mirada oscura en él. 

"No  hay  mucho  tiempo",  dijo  el  Gryphon  como  si  estuviera  en  un  montón  de dolor. 

La frente de Val se arrugó mientras esperaba para ver si era un truco. 

-Él me está controlando -exclamó el Gryphon-, no puedo retenerlo mucho más tiempo. 

Para  la  sorpresa  de  Val,  el  Gryphon  entonces  apartó  sus  plumas  sobre  su pecho, y eso es cuando Val lo vio. La piedra azul. 

Se movió para hundir su alabarda en el pecho de Gryphon y atravesar la piedra azul, pero se detuvo. "¿Por qué?" 

El Gryphon gimió. "Solo hazlo." 

Sin otro pensamiento, Val se levantó y lanzó su alabarda al Gryphon. Se hundió en  el  pecho  de  la  criatura  y  a  través  de  la  piedra  azul.  Una  luz  brillante  se disparó en todas direcciones mientras el Gryphon soltaba un fuerte rugido. 

Val cubrió sus ojos y esperó a que la luz desapareciera. Cuando desapareció, abrió  los  ojos  para  no  encontrar  al  Gryphon  tendido  en  el  suelo,  sino  a  un hombre con la alabarda de Val pegada a su pecho. 

Corrió hacia el hombre y se arrodilló junto a él cuando vio que aún estaba vivo. 

Te has convertido. 

"Sí", dijo el hombre, su voz se desmayó y su respiración trabajó. 

-Ay, Gabriel, necesito ayuda -le gritó Val. 

El hombre sacudió su cabeza. "No. Déjame ir. Necesito expiar mis pecados. " 

Val sintió algo a su lado y levantó la vista para ver a Nicole. Él tomó su mano cuando ella cayó de rodillas, su mirada nunca dejando al hombre. 
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-Lo siento -dijo el hombre-, si no hubiera sido por tus ojos, te habría matado la primera vez. 

-¿Mis ojos? -repitió Nicole. 

Una débil sonrisa tocó la boca del hombre. -Los ojos de nuestra madre, Nicole. 

Fue la única forma en que te reconocí. 

Val  le  dolió  el  corazón  al  oír  a  Nicole  jadear  y  alcanzar  la  mano  del  hombre. 

"Pensé que sólo los bebés fueron enviados aquí." 

Él se echó a reír y se ahogó cuando la sangre le goteó por la comisura de su boca. "Mis padres eran el rey y la reina del reino. Se negaron a mantenerme allí para morir, así que me enviaron a buscar a Nicole y ayudarla a criarla. Fallé." 

-No -dijo Nicole, y tomó su mano en la suya-, me has encontrado. 

-llegue demasiado tarde -dijo-, has traído todos los recuerdos que mi amo trató de borrar. 

"¿Cuál es tu nombre?", Preguntó. 

"Danés." 

-Gracias,  Dane  -dijo  ella  y  se  inclinó  para  besar  su  mejilla-.  Cuando  se enderezó, los ojos de Dane estaban sin vida. Val se acercó y tomó a Nicole en sus brazos mientras lloraba. Miró por encima del hombro para encontrar Aimery y Gabriel observando. 

-Lo siento mucho -le susurró Val al oído-, si yo hubiera sabido ... 

-No  había  nada  que  pudieras  haber  hecho  -dijo  mientras  se  inclinaba  hacia atrás  y  se  enjugaba  los  ojos-  Para  acabar  con  todo  esto,  tenías  que  hacer  lo que hiciste. 

-Puede que haya habido otra forma. 

Se llevó un dedo a los labios. -Está bien, Val. 

Le  besó  el  dedo,  luego  se  puso  de  pie  y  le  tendió  la  mano  para  ayudarla. 

Aimery caminó hacia ellos, con una capa sobre el brazo. 
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-Aseguraremos que tenga un entierro apropiado para alguien que dio su vida por amor -le dijo Aimery a Nicole, sacó la alabarda de Val del pecho de Dane y arrojó la capa sobre el cuerpo desnudo de Dane-. 

Tan  pronto  como  la  capa  tocó  el  cuerpo  de  Dane,  desapareció  junto  con  la capa. 

-Gracias  -dijo  Aimery  mientras  se  volvía  hacia  Val  y  Gabriel-  Ambos  hicieron bien, el hechizo se ha roto y ahora podemos llevar a Nicole a la seguridad de Stone Crest. 

Val suspiró aliviado, pero notó que Gabriel estaba actuando extraño. ¿Gabriel? 

¿Todo está bien?" 

"Todo está bien", dijo Gabriel y se giró a su izquierda mientras la camarera se acercaba. 

-Lo hiciste bien -dijo Val y rodeó a Nicole con un brazo-. Salgamos de aquí. 

Los cuatro se trasladaron a seguir Aimery sólo para detenerse después de unos pasos cuando un viejo bloqueaba su camino. 

Val  movió  su  mano  hasta  la  empuñadura  de  su  espada  al  mismo  tiempo  que Gabriel alcanzó una flecha, pero la mano levantada de Aimery los detuvo. 

-Estás  libre  ahora  -le  dijo  al  viejo-.  El  anciano  sacudió  la  cabeza,  su  largo cabello blanco se movió ligeramente con el movimiento. Nunca seré libre. 

Y entonces, ante sus ojos, la edad del anciano comenzó a disminuir hasta que el hombre que estaba delante de ellos era un hombre joven y vibrante. 

-El hechizo está roto -dijo Aimery-, el gran mal ha desaparecido de este lugar. 

-Ha  dejado  su  huella  aquí,  Aimery  -dijo  suavemente  el  hombre,  aunque  con gran  autoridad  en  su  voz-,  eso  nunca  desaparecerá,  puedo  volver  a  tener  mi juventud y cuerpo joven, pero los horrores siempre me atormentarán. 

-Tendré a uno de mis hombres aquí, lord MacNamara. 

El hombre asintió y giró sobre sus talones. -¿Quién era? -preguntó Gabriel. 

Aimery miró por encima del hombro hacia ellos. -Lord MacNamara. 
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-Siempre  me  he  preguntado  cómo  sería  -dijo  la  camarera,  sonrió  y  se  volvió hacia el grupo-: Tu viaje continúa, pero el mío se detiene aquí. 

-Gracias por todo -dijo Val-. 

La camarera sonrió y se dirigió hacia Gabriel. Se puso de puntillas y le besó la mejilla. Durante largos momentos miró a los ojos plateados de Gabriel antes de volverse hacia Nicole. "Lo siento mucho por la forma en que te trataron antes." 

Nicole sonrió y tomó las manos de la mujer entre las suyas.  "Tú  ya  has más que  compensado  por  todo  eso.  Siento  que  el  pueblo  haya  salido  de  esta manera. 

Se  encogió  de  hombros. "Con  Laird MacNamara  una  vez  más  él  mismo, creo que el pueblo volverá a ser lo que era una vez. Buena suerte a todos, "dijo y se alejó. 

Val miró a Gabriel. -¿Lo sientes por verla irse? 

Gabriel  sonrió.  "Confieso  que  me  hubiera  gustado  tener  una  noche  con  ella, pero el deber llama." 

Val no se dejó engañar por el alegre tono de Gabriel. Había algo en la mirada plateada de su amigo que estaba preocupado. Lo que era Val no tenía ni idea. 

Tomó  la  mano  de  Nicole  y  la  detuvo  cuando  Aimery  y  Gabriel  siguieron caminando. Cuando sus ojos violetas se volvieron hacia él y vio las preguntas girando en ellos, se encontró nervioso. No sabía cómo decir que había oído lo que le había dicho a su hermano. Al oír que ella lo amaba había roto todas las barreras que había erigido hace tanto tiempo. 

Val respiró hondo y la miró. "Hay tanto que quiero decir." 

"Solo dilo", dijo ella y sonrió brillantemente. 

"Hay muchos horrores en mi pasado, cosas que no sé si alguna vez seré capaz de dejar atrás". 

-Si te refieres a las muertes de tus hermanas, lo sé -dijo Nicole en voz baja-, por favor, no te enfades, pero te oí decirle a Gabriel. 
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Val parpadeó y casi suspiró en voz alta. "No estoy enojado. Me siento aliviado. 

Me costó tanto decirle a Gabriel que no sabía si podría volver a hablar de ello. 

Pero lo habría hecho. Para ti." 

Una suave sonrisa dibujó los labios llenos de Nicole. "¿De Verdad?" 

-Sí, quizás no te merezco, pero me niego a dejarte ir, he perdido la cuenta de los  muchos  años  que  guardé  mi  corazón,  pero  de  alguna  manera  rompiste  y volví a sentir. 

-Di las palabras, Val. Necesito las palabras. 

Él se rió entre dientes mientras él la tomó en sus brazos y bajó su cabeza a sus labios. -Te quiero, Nicole. 

"Y te amo." 

Una risa sonó detrás de Val. "Si vosotros dos habéis terminado, ¿podemos irnos ahora a Stone Crest?" 

Val  se  volvió  y  encontró  a  Gabriel  detrás  de  él  con  los  brazos  cruzados  y Aimery a pocos pies de distancia con una gran sonrisa en su rostro. 

-¿Estás lista? -preguntó Val a Nicole. 

-¿Contigo a mi lado? Siempre. 

-Entonces  vamos,  estoy  ansioso  por  ver  el  resto  de  los  Escudos  -le  dijo  a Aimery, que se inclinó y susurró al oído de Nicole-, por no hablar de una linda habitación con un tiempo tranquilo para nosotros. 

Ella rió y le sonrió cuando Aimery abrió el portal. 
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Epílogo 



-Ahora puedes abrir los ojos. 

Nicole suspiró cuando oyó la voz de Val en su oído. Ella nunca había viajado a través  del  tiempo  antes  y  estaba  un  poco  preocupada,  pero  Val  le  había asegurado que todo estaría bien. 

Abrió lentamente los ojos para encontrarse mirando el hermoso castillo con un espeso bosque que lo rodeaba. -¿Es este el castillo? 

-Aye -dijo Aimery mientras se movía para pararse junto a ella-, aquí es donde te quedarás hasta que el mal se destruya. 

-¿Y hay otros como yo aquí? 

Val le rodeó con un brazo. -Sí, mi amor. 

Su  corazón  se  calentó  ante  sus  palabras.  Se  preguntaba  cuánto  tardarían  en llegar al castillo al ver a los caballos atronadores. 

"Creo que Hugh nos vio," Gabriel arrastró detrás de ellos. 

Nicole retrocedió cuando seis caballos se detuvieron ante ellos. Un hombre de cabello castaño oscuro y ojos marrones saltó de su caballo y se acercó primero a Val y Gabriel. Apretaron los antebrazos y se palmearon en la espalda. 

Los  otros  dos  hombres  a  su  vez  se  acercaron  a  Val  y  Gabriel,  dándoles  la bienvenida  antes  de  que  los  tres  hombres  se  trasladaran  a  estar  junto  a  las mujeres a caballo. 

Val tomó su mano y la movió ante las parejas. "Nicole, me gustaría presentar al líder de los Escudos, Hugh, y a su esposa Mina." 
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